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    A toda mi familia:


    Por alimentar mis sueños más desquiciados y apaciguar mis tormentosos enojos. Por nutrir mi voraz hambre de leer y apoyar mi loco anhelo de escribir aunque solo tenía 6 años. Gracias por tanto amor en un mundo que parece haber perdido la magia.


    


    


    


    


    “Puedo ser una cruel y descorazonada bruja, pero soy mortalmente buena en eso.


    -Morgan Caprice


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    No me preguntes porque. La razón es algo que descubrirás tan pronto me conozcas. Si tú tienes la osadía de burlarte de mí, haré que comas también.


    Busco la mejor receta para poner en marcha mi plan. Tal vez un rico y cremoso crème brulée. Un decadente flan de chocolate caramelizado quizá. Debe ser algo grande, algo extraordinariamente bueno para hacer que el pueblo entero- sin excepción- coma al borde de la saciedad.


    Un postre tan exquisito por el que valga la pena morir.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 1: No hace falta la razón


    


    Anoche no visité mi cama. Las bodas requieren todo mi tiempo y devoción. Con el chasquido de mis dedos pude haberlo dejado todo listo en cuestión de minutos, pero soy una repostera a la antigua. Esta ocasión no fue el bizcocho, ni la comida, y mucho menos el coctel de bienvenida lo que me mantenía despierta. Ni siquiera podía culpar del insomnio al plan asesino que yo seguía posponiendo y dejando de lado una y otra vez. Esta fiesta sería una magnífica oportunidad para cobrar venganza y ya me estaba arrepintiendo de dejarla escapar.


    Con la mirada fija en el vestido violeta opaco que colgaba en mi closet, yo no desistía de pensar como me dejé comprometer a semejante ridículo. Una cosa era organizar todo lo comestible en una fiesta, los detalles, la decoración, el corte del bizcocho perfecto… Otra cosa completamente diferente era dejarme convencer en ser la madrina de bodas. No podría decir que convencida fuera la palabra correcta, quizá preferiría especificar engañada, obligada, forzada. Pero esa tarde cuando Lavender, mi prima y único familiar, vino hablando de su boda, pidiéndome que le confeccionara el más hermoso y perfecto bizcocho de bodas; sus ojos brillando como hogueras, no pude negarle esa felicidad.


    —Y otra cosa; —Lavender dijo abrazándome mientras saltaba como conejo hiperactivo, -“Tu eres mi madrina de bodas.


    Recuerdo haberme reído tan fuerte en ese momento, pero mi prima sabía que mi risa estaba llena de tanto sarcasmo como el que nadie pudiera jamás sentir.


    —Morgan, no es una broma. ¿Porque te ríes? —Recuerdo que Lavender cuestionó con semblante ofendido.


    —Perdóname, Lav. Ambas sabemos que puedes hacerlo mejor que esto. —Respondí señalando todo mi cuerpo—. Tienes buenas amigas. Escoge a alguien más.


    Mi rostro se mantuvo insensible por el resto de la conversación. Me sentía muy incomoda de ser añadida a algo así. Me hacía sentir como animal de circo.


    —No me importan los demás. Te quiero allí conmigo.


    —Y allí estaré. Te amo demasiado. —Y era cierto. Cada sentimiento. A pesar de que siempre me repetía en mi interior justo lo contrario. Lavender era la única persona a la que yo quería en todo el mundo—. Hagamos algo. Tú escoge a otra chica y yo te regalaré el mejor bizcocho de bodas que jamás se haya visto. Te regalaré el coctel y toda la comida. Solo tienes que escoger a alguien más.


    Lavender se dio la vuelta y yo sospeché que ella estaba considerando mi mega generosa oferta. Era muy generosa de hecho. Si fuera a costear todo eso, perdería miles de dólares.


    —Has estado conmigo toda mi vida, apoyando mis sueños, limpiando mis lágrimas. No puede haber mejor regalo que tenerte allí a mi lado. No podría decir acepto si no estás parada justo a mi lado sosteniéndome. Quizá me arrepienta de rechazar tu oferta, la que nos ahorraría muchísimo dinero, pero prefiero verte vistiendo el hermoso vestido que ya escogí justo para ti.


    El tiempo vuela y se escapa desapercibido algunas veces. El momento para hacer el espectáculo brillar había llegado muy a prisa. Era el día especial de Lavender. Gracias a Dios ella no se había encaprichado con otras cosas complejas como ensayos y cenas o reuniones anticipando la boda. Mi autoestima no hubiera soportado semejante abuso.


    Siempre he sido la mejor en todo lo que hago y siempre tengo todo en consideración. Alergias, menú para niños, enfermos con dietas especiales. Estoy lista para todo lo que pueda ocurrir, razón por la cual mi trabajo es muy solicitado.


    Después de darme un baño, yo seguía inerte, mirando el vestido. Sé que hubiera sido más sencillo sentarme allí a maldecir hasta que mis pulmones quisieran abandonar mi cuerpo, pero ni siquiera eso podría hacerme sobrellevar el evento con mejor ánimo. Me deslicé dentro del vestido, pasándolo sobre mi cabeza, y acomodando cada parte de mi cuerpo en la suave tela. Con un movimiento leve, cerré la cremallera a mi espalda, obligándome a pararme frente al espejo.


    —¿Qué? —Casi grito cuando vi mis pechos asomándose en el profundo escote v de mi traje. Un escote tan profundo como este sería difícilmente permitido en ninguna iglesia. Quizá esa fue la razón por la que Lavender optó por celebrar la ceremonia en el mismo salón de actividades privado. Con facilidad podía ver la unión de mis costillas bajo mis pechos si miraba con un poco de fijación—. Gracias Lavender.


    Un imperdible bien colocado me aseguraba mantener la decencia para la ocasión. El cabello era una tarea sencilla ya que Lavender había seleccionado el cabello suelto con flores aquí y allá. La alarma sonó, alertándome que estaba a minutos de llegar tarde y eso llevaría a ser capturada haciendo mi Maghkia en la recepción. Dirigiéndome a la puerta recordé que no había comprado los zapatos de boda.


    Deslicé mis pies dentro de unas desaliñadas sandalias planas y me apresuré a subir a mi minivan, una modesta LuxGen Sport, que mantenía estacionada en mi garaje privado. Con el vaivén de mis manos todo se acomodó en las muchas tablillas que instalé yo misma en la sección trasera, la cual había sido preparada con la refrigeración y calefacción necesaria para mantener la temperatura correcta de todo lo que preparo. Por precaución entré a la sección trasera y examiné cada delicado manjar. Todo debía ser perfecto como siempre. Éclair en mano, me senté y conduje hasta el lugar de la recepción, donde afortunadamente nadie había llegado.


    Tarareando algunas melodías, comencé a acomodar cada delicia en su lugar. Tenía la esperanza de sorprender a Lavender cuando entrara al salón. El bizcocho era una impresionante obra de arte de cuatro niveles, cada uno de un sabor diferente. Por supuesto que estaba el favorito de Lavender: Strawberry Shortcake, la crema extra batida. El favorito de Jerome, bizcocho de chocolate con almendras y licor de cacao. Debí haber envenenado este como había planeado inicialmente, especialmente porque Jerome es un idiota que no merece a alguien tan dulce y puro como Lavender. Tal vez la dignidad evitó que yo llevara a cabo mi plan de una vez por todas. Quizá solo me detenía Lavender, quien no merecía que yo me convirtiera en una idiota asesina justo en el día más grande de su vida. Probablemente yo solo estaba actuando como una estúpida sentimentalista y tan pronto las personas se marcharan, yo me arrepentiría y me culparía por semejante desliz.


    De esta forma, el tercer piso vino a ser tiramisù sin licores mágicos, en caso de que algún niño quisiera un pedazo, lo cual era dudoso ya que los niños odian el café tanto como a las inyecciones. Y el último bizcocho, un mágico arcoíris de sabores que se derriten dentro de tu boca. Idóneo para niños por supuesto. Eso, mis amigos, era tan poderoso como una poción de amor.


    —Oh Dios, Oh Dios, ¡Morgan! —Chilló Lavender como niña pequeña asomándose por la puerta del vestidor donde se mantenía oculta. Saliendo de su escondite, me mostró como le quedaba el vestido de bodas. Sentí que mi corazón se derretía de la emoción. No. Ella no merecía que yo arruinara su felicidad. Al menos no hoy.


    —¿Te gusta? —Me apresuré a preguntar—. Espero que te guste.


    —¿Qué si me gusta? —Dijo ella caminando hacia mí. Lavender era una hermosa princesa viviendo el sueño que yo jamás viviría. Yo estaba de acuerdo con mi destino y estaba feliz de ver a Lavender creciendo en la dirección que ella quería—. ¡Morgan! Esto es… muchísimo más de lo que yo me había imaginado. ¡Eres un monstruo.


    Con la sola mención de esa palabra me encogí.


    —Lo digo en el buen sentido de la palabra. —Corrigió Lavender cuando vio mi cara volverse pálida. Si supiera lo mucho que odio esa palabra—. Has convertido mi boda en un dulce paraíso. ¡Esta será la boda que cada chica envidiará por siglos.


    El fuerte abrazo de Lavender me dio esperanzas, pero también trajo deseos de llorar. Ella siempre había sido la princesa de cada historia y yo jamás pasaría de ser la malvada hermanastra. Soy consciente de quien soy. De lo que soy. Mis aspiraciones transitan en esa misma línea de maldad. Sé que no puedo tener altas expectativas de un mundo como este, pero no puedo renunciar a la grandeza de mis poderes solo para que este mundo cruel se mantenga intacto.


    —Morgan… —El serio tono de voz de mi prima era preocupante. Mis pensamientos volvieron a adormecerse bajo todo el trabajo que me quedaba pendiente—. Espero que tengas tus zapatos a juego.


    Oh, demonios. Los zapatos. Considerando mi “problema” en los pies pensé que los zapatos serían la última de las preocupaciones de Lavender. Me equivoqué. Los zapatos parecían ser una prioridad para toda mujer en este pueblecito, excepto para mí. El problema es que no recordaba cómo eran los zapatos que Lav había escogido. Pensándolo bien, ella nunca me mostró sus zapatos de boda. Disimuladamente miré hacia abajo, en parte avergonzada, en parte curiosa. Los zapatos de Lavender apuntaban directo hacia mí, plateados con brillantes, resplandecientes como el cristal.


    —Por supuesto que los tengo. —Mentí—. Sin embargo, un poco diferentes a los tuyos. —Añadí inteligentemente mientras mecía grácilmente mi mano para levantar el ruedo de mi traje. Claro que los había olvidado, pero Lavender no tenía porque saberlo. Pronto, unas delicadas botas bajas abrazaban mis débiles pies, reluciendo con la anticipada luz del sol.


    —Muy buena elección, Morgan. —Me felicitó y me sentí bien haciéndola a ella feliz—. Ahora quítate ese imperdible de tus senos. Escogí ese profundo escote para conseguirte un marido.


    —Yo no quiero un marido. Moriré soltera y estoy orgullosa de esa decisión. Jamás me casaré con nadie. —Protesté.


    —Cada buena mujer merece un buen caballero. Y tú eres la más valiosa de todas las damiselas. —Lavender me ovacionó—. Sabes que tus padres estarían muy orgullosos de hacerte la esposa de un hombre merecedor.


    —Si, pero ellos están muertos. Gracias a Dios. Y yo no me casaré a la fuerza y mucho menos sucumbiré ante el engaño del amor. —Lavender me miró como si yo hubiera pronunciado una blasfemia—. No me malinterpretes, Lav. El amor es maravilloso… para algunas personas solamente. No es la mejor elección para todos. Estoy contenta de que el amor sea lo mejor para ti y nos haces sentir orgullo con todo. Una cosa te prometo, el día que aparezca un hombre que demuestre amar cada pedazo de mí, con mi raro caminar incluido en el paquete, le propondré matrimonio yo misma.


    —Oraré para que aparezca ya entonces. —Ella me abrazó muy fuerte. Sus sentimientos eran sinceros—. Oh, ¿esos son mis favoritos.


    —Bizcochitos de garbanzo y manzana. ¡Por supuesto que son! —Lavender agarró un trozo y lo devoró en un segundo. Una sonrisa de satisfacción apareció en su carita rellena—. ¡Qué comience la función! Ve y termina de prepararte, te alcanzaré en un minuto.


    La boda tomó su curso tal como fue establecido. Tras acomodar el último de los brillantes cake pops- color aguamarina y lavanda- en los delicados centros de mesa, me encontré caminando hacia el improvisado altar. Me sentía incomoda gracias a las penetrantes miradas de estos pueblerinos. Como siempre, algunas de las chicas se mofaban de mí, compartiendo bromas y risas burlonas sobre mi inseguro caminar. Lo peor eran sus voces haciendo eco en mi cabeza, rebotando de un lado al otro del salón. Sus burlas susurradas podían ser escuchadas por todo el planeta Tierra. Seguí preguntándome porque no tomé ventaja de este momento para acabar con todos ellos. Ellos merecían lo que se avecinaba sobre sus casas y sus propias cabezas. Merecían algo mucho peor que lo que me hacían vivir.


    Lavender no podía seguir siendo mi excusa. Tenía que dejar esto ir, dejarla a ella ir, ya que cuando el momento llegue, ella tendrá que morir también.


    Mis mejillas se enrojecieron por la humillación pero continué caminando por el bienestar emocional de Lavender. Mantener mis ojos fijos en la punta de mis zapatos era la manera más sencilla y eficiente de ver el tiempo irse de prisa y poder volver al refugio de mis moldes y mis hornos.


    Tras los votos y el primer beso de dicha matrimonial, Lavender tomó mi mano y la sujetó a la del padrino de bodas.


    —No dejes que este se escape de tus manos. —Susurró mi amada prima en mi oído. Me sonrojé terriblemente cuando miré hacia él y lo descubrí observándome con feroz asombro. Él musitó un saludo pero lo ignoré y, arrancando mi mano de entre sus garras, tomé mi lugar en el desfile nupcial. El padrino de bodas se apresuró a colocarse a mi lado, una tímida sonrisa iluminando su rostro. ¿Dónde Lavender y Jerome encontraron este hombre tan guapo? Era obvio que no era un pueblerino y yo no lo había visto jamás en mi vida.


    Cientos de fotos tomadas, miles de sonrisas que fingir, miles de falsos cumplidos sobre cuán hermosa y diferente me veía sin mi acostumbrado delantal de cocina. Pronto encontré la oportunidad de volver a ser quien realmente era. La repostera. La dueña de los Catering, La chica Hazlo-tu-mismo. En las mesas del buffet contestaba preguntas sobre cada plato y dirigía a las personas hacia los suculentos manjares preparados con ellos y sus alergias en mente. Los invitados comían y bailaban. Bailaban y comían. Se me hacía difícil comprender cómo poseían la habilidad de comer tanto y aun así ser capaces de continuar moviéndose. La respuesta era obvia. Había usado demasiado de mi ingrediente secreto esta vez y eso había fortalecido a estas personas.


    —¿Qué tal, querida? —Siseo la señorita Regal mientras mordisqueaba una Pavlova.


    —¿Cómo se encuentra hoy, señorita Regal? ¿Acaso no es esta una adorable celebración? —Le pregunté mientras observaba a Lavender bailar con su ahora esposo. Se veía tan feliz que de cierta manera yo la envidiaba por eso.


    —Adorable sí. Pero siento tanta tristeza por ti, querida. —Dijo para luego rellenar su boca como un cerdo con una manzana empujada a presión en el hocico. Su sombrero de fiestas era una abominación de la naturaleza. Una extraña pamela con hojas, pájaros y flores.


    —¿Y eso se debe a…? —Pregunté aunque ya sabía lo que venía a continuación. Aquí vamos otra vez.


    —Parece que morirás soltera. Cada chica tiene al menos un pretendiente, pero tú tienes harinas y cremas. Eres como las brujas de antaño. —Me respondió la anciana, muy consciente de cada palabra.


    Tal vez esta viejecita podía alegrarme el día. ¿Quién sabe? Tal vez quería decirme algo y eso la carcomía por dentro y por fuera. Podía ser algo que ella sabía y no había tenido el valor de decir antes.


    —¿Qué sabe usted sobre brujas? —Pregunté con curiosidad.


    —No mucho, me temo. Pero sé mucho acerca de soltería. —Al escuchar esas palabras, mis esperanzas murieron.


    —La cuestión es: prefiero ser la última chica soltera o tal vez una bruja que la esposa de un campesino con nada más que hacer además de usar sombreros ridículos y gastar el mísero salario de mi marido. —Argumenté con toda la intensión de sonar ofensiva.


    Desafiante, mantuve la mirada fija en los ojos de la vieja mujer, expectante de que ella continuara sus argumentos sobre las mujeres solteras, la decencia y el respeto a los mayores.


    —Disculpen, damas. ¿Puede este humilde caballero pedir bailar contigo? —El padrino de bodas estaba de pie justo frente a mí, un brazo doblado a su espalda y su mano libre extendida hacia mí, seguro de que yo aceptaría su invitación—. Por supuesto puedo esperar que terminen su agradable charla.


    Insegura, miré de él hacia la señorita Regal. De ella hacia él. La anciana murmuró algo que no pude comprender pero se veía entretenida, incluso hasta interesada en este nuevo evento. Cuando volví a parpadear me encontraba en medio de la pista de baile, entre las manos de este perfecto desconocido. La música comenzó suavemente y cada pareja comenzó a moverse agonizantemente lento. Igual nosotros.


    —Espero no haber interrumpido tu conversación. Te veías tan… enfurecida que me vi en la obligación de salvarte del inminente sermón. —Dijo con tono divertido.


    —Gracias. —Fue lo único que logré decirle. Una voz que provenía de lo profundo de mi ser me advertía a proceder con cautela. En su interior, cada hombre es un cazador en busca de algo. Cazadores que coleccionan mujeres, placer, dinero. Incluso brujas.


    —Por cierto, soy Sam. Estoy encantado de conocerte al fin, Morgan. He escuchado mucho sobre ti. Entonces, ¿la señorita Regal te estaba dando lecciones de soltería a ti también.


    —¿Cómo lo sabes? —Me atreví a preguntar. ¿Acaso sería posible que este hombre pudiera leer mi mente?


    —Te observaba y te veías tan feliz explicando a las personas sobre cada bocado de comida, cuando de pronto ella apareció. Tu rostro cambió drásticamente. —Me sentí aterrorizada de solo pensar que él me miraba a la distancia—. También a mí me sermonea constantemente y me regaña diciendo que la soltería no encaja con un hombre como yo. Afortunadamente solo he estado aquí por un par de días, pero ya veo lo que me espera.


    —¿En serio? —Bromeé—. Ese es un tema común con esta gente. Todos tienden a sermonearme sobre el mismo tema. Es gracioso como se creen con derecho a tomar decisiones sobre el estatus civil de las demás personas. Soy feliz siendo soltera. El matrimonio no tiene lugar en mi mente, muchas gracias. —Sam me miró confundido, así que me vi en la obligación de profundizar la explicación—. A lo que me refiero es… Mira a nuestro alrededor. ¿Qué es lo que ves? Pueblerinos comunes con mentes retrogradas y sexistas es lo único que yo veo. No se parece al hombre soñado.


    —Sé exactamente cómo te sientes. Parece que tu y yo tenemos mucho en común. —Sam dijo sonriendo tímidamente. Su ceja derecha se arqueaba, más por impulso involuntario que por nerviosismo.


    Ambos nos miramos por unos segundos mientras yo bailaba entre sus brazos como nunca antes lo había hecho. Esto era un milagro, pensé, hasta que de repente él me guiñó traviesamente. Sé que me sonrojé un doble tono carmesí, mucho más de lo que ya estaba. Fácilmente mis mejillas parecían un par de tiernos macaroons de red velvet.


    —¿Mi turno de bailar? —Interrumpió una chica que apareció por mi lado como un espeluznante fantasma. Ella observaba a Sam como un halcón hambriento vigila a un ratón. Sin esperar ningún gesto de parte de Sam, solté sus manos y me apresuré a alejarme y refugiarme en la cocina. Lo escuché protestar pero eso no me detuvo. Manos temblorosas, el corazón latiendo apresuradamente. Pude reconocer que este encuentro me había afectado. Sam era condenadamente guapo. Volver a tener la mente ocupada era lo único que podría alejar sus ojos de mi cabeza.


    Curioso como fracasé en sacar a Sam de mis pensamientos. Sin importar cuantas personas vinieran a mí, cuántos niños pidieran un dulce especial y cuantos más yo trataba de complacer, su perspicaz mirada -que me parecía sincera- me perseguía, saltando sobre mí como la sombra de un búho al asecho.


    Difícilmente la felicidad perdura. En especial la mía. Mis oportunidades de conservar el corazón de un hombre era insignificante comparada a la de muchas otras chicas. Aspirar a conquistar el corazón de un hombre como Sam era infantil de mi parte. Hombres como él van y vienen a discreción, dejando a su paso una gorda estela de corazones destrozados. Yo no me volvería otra de sus probablemente muchas conquistas amorosas. No, señor. Yo no lo sería.


    —¡Morgan! —Lavender me llamó utilizando su voz de chiquilla—. Ven. Quiero una foto tuya con Sam. Reclamaré con orgullo la responsabilidad de haberlos presentado cuando ustedes caminen al altar alguno de estos días.


    Todos a nuestro alrededor murmuraron tras el comentario de Lavender, leves chismes que se tornaron en un zumbido insoportable. Mi rostro se tornó mucho más pálido y me sentí apaleada de ser la burla de estas personas. El padrino de bodas caminó hacia mí, sosteniéndome por la cintura y guiándome hacia el rincón decorado para fotos.


    —Sonríe, preciosa. Muéstrales a estas personas lo que se merecen. Una de esas enormes y bellas sonrisas. —Sam coqueteó mientras se acercaba a mi cuello y no pude evitar que una gigantesca sonrisa apareciera en mi rostro.


    


    Con el cuchillo y espátula, me acomodé detrás del enorme bizcocho de cuatro pisos tras los recién casados tomarse las debidas fotos. Los plateados corazones de ambos utensilios estaban grabados en las palmas de mis manos. No me había dado cuenta de que sujetaba ambas cosas con una fuerza casi sobrenatural. El dolor decoró mi mente y me sentí nerviosa con cada palabra pronunciada. Sus ojos sobre mí eran los de un lobo hambriento y yo estaba conmocionada y en negación. Yo jamás sería presa de nadie.


    Hundiendo el plateado cuchillo en el primer piso de bizcocho, los finos jugos de fresas comenzaron a gotear a través del delicado frosting y el aire se llenó de deliciosos aromas de felicidad y relajación. Las palpitaciones agitadas de mi corazón se calmaron algunos grados mientras inhalaba profundamente. Me sentí feliz de no haber envenenado el bizcocho porque planeaba devorar un pedazo de cada sabor. Eso si Sam no me asechaba como águila.


    Se sienten las brisas del amor, puedo sentirlo. Maldita, Morgan. En serio se siente el amor.


    Después de que el primer pedazo de bizcocho acariciara la fina vajilla, vomito voló en todas direcciones. Los invitados corrían para escapar los implacables torrentes de asquerosidad. Yo me quedé inmóvil, el primer y único pedazo de bizcocho aun estaba en mis manos. Jerome, el recién casado, me gritó con desdén.


    —¿Qué has hecho? Los envenenaste a todos.


    


    

  


  
    Capítulo 2: El Manto de Virginidad


    


    ¿Cómo terminé en un lugar lleno de personas enfermas, un pueblo olvidado por Dios pero también por el diablo? Para traer la clemencia que necesitaban con tanta urgencia. Para deshacerme de la plaga que todos ellos representan. Porque pagarán por lo que han hecho, y poco a poco ya están pagando.


    Es curioso cómo estas personas me miran, una mezcla de sentimientos, emociones enredadas fluyendo de sus ojos, delatando cada pensamiento. A veces es alucinante ver cuán repugnantes las personas pueden llegar a ser. La pena y el asombro son definitivamente una mala combinación cuando miras a una persona como yo, pero si le añades la imaginaria capacidad de escuchar los pensamientos de las personas –una habilidad que yo me inventé-… eso es incuestionablemente el peor de los conjuntos.


    Sé que mi caminar puede parecer un espectáculo pero no es algo aterrador que merezca ser observado con enfermiza y cruel curiosidad. Pasos tambaleantes, lisiada soy, cojera tal vez, pero no es algo extremo. Solo un salto a cada paso que doy. De una cosa estoy segura. No merezco pena, ¡por amor a Dios!


    Asombro. ¿Cómo una jovencita impedida como yo puede hacer semejantes postres tan gloriosos, saludables y gustosos? ¿Cómo un rostro lindo tenía que estar maldito por un impedimento? Los escucho. Cada una de sus palabras. Cada susurro que escapa de sus bocas después de haber sido llenadas con mis donas y pastelillos.


    Créanme, tengo otras maldiciones que me preocupan más, no mi gracioso caminar.


    Pagarán por la forma en la que me miran. Pagarán por sus asquerosos pensamientos. Pagarán por lo que le hicieron a mi familia y a mí. Pagarán por todo lo que a diario me hacer vivir.


    Mis bizcochos son costosos, pero es imposible ponerle precio a la Maghkia. Cada diseño es lujoso y único. Jamás hago el mismo bizcocho dos veces y su sabor es imposible de igualar. Yo alimento a las personas de este triste y tonto pueblo con mis creaciones… Uso mis frágiles manos para diseñar obras de arte. Hay un dicho popular: la alta cocina, la cocina sobresaliente requiere magia. Hay mucho de cierto en eso. Pero necesita muchísimo más. Necesita Maghkia.


    Ellos me pagan por lo que hago por ellos, y por lo que haré de ellos. Por ahora, tomo su dinero como un intercambio para alimentar mi odio. Pero pronto, ni todo el dinero del mundo podrá comprar su libertad, la preservación de su especie. Jamás existirá riqueza alguna que pueda apaciguar este deseo de arrancarles la vida. Para siempre.


    Ser una bruja no es nada fácil en estos días. La única repostera de este pueblecillo jamás levantaría sospechas en las personas. ¿Qué daño puedo yo causar con perfectos bollos de pan y mantequillosos croissants? Por ahora les hago la boca agua cada mañana mientras los hombres van de camino a sus trabajos. Mientras las mujeres se arreglan sus cabellos y se adornan con muchas prendas inservibles. Cada segundo mientras ellos dibujan en sus rostros insolentes sonrisas que no sienten en realidad, llenan sus vidas con más de mis perfectos bocadillos.


    Si una bruja llega a ser descubierta en este siglo, cuando las personas se llaman a ellos mismos modernas, esta sufriría dolor físico mas allá de lo conocido. La silla eléctrica, cámara de gas, inyección letal, pero aun así nada de esas rudimentarias técnicas humanas podrán arrebatarnos la vida. Nuestras almas, por otra parte, pueden ser robadas por algunos que se atreven a llamarse a sí mismos religiosos. Estos son los que realmente poseen brujería.


    Dejemos algo en claro. La Maghkia y el paganismo no son para nada parecidos. Es un error común al usarse ambas palabras. La Maghkia nace contigo. El paganismo es desarrollado con el paso de los años, con las heridas, con la forma de interpretar el mundo. La Maghkia no puede ser forzada en ti. El paganismo es forzado a entrar en cada persona a través de la televisión, las revistas y hasta en las escuelas y gobiernos echando a Dios a un lado.


    Lo que yo hago se llama Maghkia. Ok, hago bizcochos. Catering también. Tengo mi propio negocio.


    Pero nada de eso importa acerca de mí.


    Lo que si importa es que mi vida está a un respiro de cambiar.


    Y probablemente no sea para bien.


    


    Las habilidades de una bruja van tan lejos como la bruja misma lo permita. Yo por ejemplo… Yo realmente no sé qué hago bien. Conozco cada pensamiento de cada criatura que se cruza en mi camino, excepto los humanos. Lo sé, lo sé. ¡Qué fastidio! No hay mucho que aprender de las moscas y los sapos, dirás. Pero te sorprenderá lo mucho que se puede descubrir.


    Pensándolo bien, tengo una habilidad. Algo que puedo hacer mejor que todas las demás personas en el mundo. Yo hago los más deliciosos y perfectos platillos y postres en el mundo entero. Dirás que no es la gran cosa. Nada lo suficientemente grande como para amarme o para quererme de amiga, pero en un pueblo como este, preparar las mejores comidas me hace una persona que deseen retener.


    Caminar desde casa hasta mi tienda no es siempre la idea más sabia. Los niños tienden a tirarme cosas, llamándome nombres burlones por la forma en la que camino. Créanme cuando les digo que cada vez que entran a mi tienda, corren soltándose de las manos de sus madres a pegar sus sucias narices en mis relucientes vitrinas. Ahí, parados frente a mis increíbles creaciones, se comportan como angelitos. Y me tratan como a una diosa a cambio de un trozo de bizcocho de chocolate con fudge.


    Humillada por el giro que tomó el día anterior y evitando la habitual tortura diaria, decidí conducir mi mini van al trabajo. Además, con un auto tan increíble como el mío, ¿quién querría dejarlo estacionado recogiendo polvo? Eso me daba ventaja ya que llevaría varias bandejas de pan artesanal que horneé esta madrugada. Debo afrontar la verdad. Me desperté hambrienta en medio de la noche y mi estomago gruñía, rogándome para que lo alimentara con una buena dosis de carbohidratos.


    ¿A quién le estoy mintiendo? Desperté a mitad de la noche, sudando como animal perseguido por cazadores, y lo único que imaginé fueron sus ojos reluciendo tras el fuego de sus antorchas. Vomito también envenenaba el sueño, acumulándose en mi cerebro y mi garganta.


    No podía evitar considerar que, de alguna manera, mis pensamientos habían envenenado la comida de la boda. Ni siquiera sabía si eso era posible pero no podía descartarlo del todo como opción. Estaba segura de que no había usado nada físico, ninguna especia, condimento, azúcar, planta, hierba o algún tipo de hechizo con el fin de enfermar al pueblo. Lo deseaba, sí, pero me contradije por el bien de Lavender.


    Pero hablando de pan… ¿Cómo podría negarle a mi cuerpo lo que me pedía con tanta compasión? Pan recién horneado es lo único que tiene el maravilloso efecto de hacerme olvidar.


    Como siempre, horneé demasiados panecillos, repostera al fin. Pero, oh, ya podía imaginarme el placer reflejado en los rostros de estas personas cuando entraran a mi tienda y vieran estas delicias aun calientes con una cucharada de mantequilla derritiéndose rápidamente. Pura ricura de desayuno que ninguno de ellos era merecedor de tener.


    ¡Pero no soy tan codiciosa y egoísta! Yo aprendí a compartir.


    Hasta que la muerte nos separe.


    Con la música encendida, conduje con casi una mano mi Luxgen Sport negra con detalles rojos. Un pedazo de pan con provolone y salami viajaban desde el guía a mi boca y viceversa. Café hirviendo danzaba en una taza honda mientras yo daba sorbos y conducía. Conducía y tomaba. A pesar de lo delicioso que estaba el pan, cada recuerdo del día anterior se mantenía en la primera página de mi cerebro. ¿Habré envenenado realmente a estos pueblerinos anoche? ¿En realidad me convertí en la bruja cruel que envenena niños en la boda de su propia prima? ¿Qué tal si los maté? ¿Podré perdonarme alguna vez?


    ¿Por qué estaba yo castigándome por algo que ya había planeado hacer desde hace mucho tiempo?


    Gente reunida en la calle frente a la nueva casa de Lavender me obligó a detenerme. Me bajé de la van, cerrando la puerta rápidamente por miedo a que mis panes terminaran convirtiéndose en unas frías e inertes rocas.


    —¿Qué pasa? —Le pregunté a Oliver Jackson, un trabajador en sus veintitantos que se reía como un demente. Por unos segundos me miró como si yo fuera uno de los criminales más buscados.


    —Parece que tu nuevo primo está celebrando en grande. —Respondió Oliver, torciendo sus labios en una mueca.


    —¿Y eso significa qué exactamente? —Pregunté otra vez. Me guió a través de la multitud para que yo viera de lo que todos estaban hablando. Allí, en un jardín desnudo de flores, una sábana blanca teñida con rojo estaba en exhibición—. ¿Es eso lo que creo que es.


    El horror se hacía evidente en mis palabras, como si hubiera gritado en vez de hablar.


    —Una sábana de virginidad. —Dijo una vieja que se mantenía sostenida de un bastón—. ¿Pero por qué te importa? ¿No fuiste tú quien intentó arruinar su boda justo ayer.


    —Yo no hice nada. —Me defendí. Caminando de prisa arranqué la maldita sábana. Esta volaba con el viento como una bandera a media asta. Comencé a llamar a Lavender hasta que Jerome se asomó por una pequeña abertura en la puerta.


    —Necesito hablar con mi prima. —Le grité, casi ahogándome de nauseas al ver su asqueroso pecho descubierto. Si hay una cosa que odio en un hombre es que tenga un pecho tan peludo que parezca alfombra de piel de oso. ¿Acaso han visto a un oso afeitado? Entonces ya tienes una idea de cómo debe verse Jerome bajo todas esas libras de vello corporal.


    —Está en su luna de miel. —Dijo en tono burlón, mientras tocaba su pecho peludo. No sé cómo me las arreglé para no vomitar en su cara.


    —No me importa. Puede de igual manera estar en la luna y esperaré aquí hasta hablar con ella. —Le respondí de vuelta mientras intentaba no vomitar.


    —Entonces tu espera es larga. Además, ella sabe que no te importa. Trataste de matarnos en nuestra boda. Gracias a nuestros ancestros que le dije que no comiera nada. —Contestó. Sus palabras trajeron imágenes de Lavender devorando un pequeño bizcocho de manzana y garbanzos—. Y devuélveme nuestra sábana.


    Lo miré desafiante mientras él seguía reclamando ese pedazo de porquería, pero la tiré al suelo lejos de la entrada de la casa.


    —¿Crees que esto es gracioso? Esto es humillante. ¿El pueblo entero necesita ver esto? Lavender pensó que eras un caballero pero solo eres un tipo que la usa para lucirse. Tremenda basura que eres. —Le grité llena de rabia.


    Jerome resacó la puerta en mi cara y me quedé allí por varios segundos hasta que escuché una multitud de murmullos a mis espaldas. Maldición, estaba haciendo tremendo espectáculo frente al pueblo entero. Justo lo que necesitaba añadir a mi reciente currículo.


    —Lárguense de aquí. Largo, entrometidos. ¿No tienen nada mejor que hacer que andar metiéndose en la basura de otras personas? ¡Va-yan-se! —Les grité muy fuerte mientras lágrimas de dolor y vergüenza por mi prima comenzaron a deslizarse por mis mejillas.


    Conduje en automático lo que me faltaba para llegar a mi tienda y le agradecí a los dioses de la cocina por el piloto automático. No recuerdo con exactitud cómo llegué a mi panadería, pero allí estaba, sentada tras el volante, llorando como una niña castigada. Aun era temprano, las seis y quince como mucho, así que me quedaban quince minutos para abrir la tienda, acomodar el pan artesanal en la vitrina y devorar algo que tuviera el poder de hacerme olvidar.


    El letrero de cerrado aun estaba pegado a la puerta. Por alguna razón me hizo reír, aunque no había nada de gracioso en todo esto. Hoy, cerrado. ¡Te endulzaré en la boda!


    Me sentía tan idiota. La entera burla de un pueblo tan estúpido como este. Tal vez ya era hora de romper con la tradición dejando de asistir a cada celebración. Porque sí, cada fiesta, reunión, o lo que fuese, el pueblo entero estaba invitado. Quizá la próxima vez Dulce Amenaza permanece abierto y, por supuesto, yo me quedaré aquí.


    El flujo de personas en mi tienda no era normal y me estaba empezando a cuestionar si el espectáculo de la mañana había tenido algo que ver. El pan se volvió duro esperando por los clientes que usualmente esperaban por esta delicia con deseos locos y bocas babeantes. Tras la vitrina, el pan susurraba mi nombre. Llámenlo brujería, ansiedad, o como quieran, pero me vi obligada a mordisquearlo constantemente.


    Por supuesto que mi rabieta mañanera no había tenido nada que ver, sino que la gente seguía pensando que yo los había envenenado. Tenía que ser eso. ¿Bajo qué evidencia me culpan por sus indigestiones? Todos ellos comen de la misma forma en la que actúan, como animales salvajes.


    —¿Señorita Caprice? —Me di la vuelta para conocer al dueño de tan profunda voz. Cuando lo vi acomodándose la escopeta en el arnés que cruzaba sus hombros y pecho, no pude desear otra cosa aparte de no delatar mis pensamientos. El estado de shock fue mi reacción inicial cuando lo miré. Joven y aun así severo, y muy guapo como ninguno otro—. ¿Eres la señorita Caprice, la repostera.


    —Si. —Me apresuré a decirle, aunque me sorprendía la pregunta. Todo el mundo me conocía, excepto este guapo hombre al parecer.


    —Soy el agente Sam Whilhey. Necesito que me acompañe a la estación de policía. —Dijo así como si estuviera hablando del clima. No escuché nada de lo que dijo tras esas palabras. Ni siquiera sabía que había una estación de policía en este pueblo melancólico y sombrío—. ¿Me estás escuchando?


    Me quedé paralizada, entumecida e insensible. ¿Por qué me buscaba la policía? Yo no había hecho nada. Al menos no todavía. ¿Y porque Sam estaba vestido de policía? Un muy guapo y atractivo policía de ciudad en vez de un policía come-donas pueblerino.


    —Lo siento. —Conseguí disculparme. Solo había transcurrido un día cuando él me había invitado a bailar, pero parecía ignorante a mi recuerdo—. ¿Qué haces aquí.


    —Hay serias acusaciones en su contra. Un hombre asegura que trataste de envenenar al pueblo anoche. Varias personas se han reportado enfermas y reclaman que se deba a la comida de la boda. —Me informó.


    —¿Es en serio? Debes estarme bromeando. ¿Envenenar a esta gente? ¿En serio? —De repente este atractivo hombre me pareció repugnante. Sin querer bajé la guardia—. Tu estabas allí también. Comiste de la misma comida. ¿Por qué no estás enfermo entonces?


    —Es mi responsabilidad investigar las acusaciones. Puedes acompañarme por libre voluntad o me veré forzado a esposarte. —A pesar de su rostro serio sus ojos intentaban decir ‘Me gustaría mucho hacer eso’. La idea me hizo reír aunque no tenía más opciones aparte de acompañarle.


    —Bien. ¿Tu carro o el mío? —Le pregunté con una sonrisa. No había necesidad de pelear o forcejear. La justicia habría llegado tarde o temprano. Pero, ¿Por qué yo estaba coqueteándole?


    Yo no lo sé.


    Debo dejar algo en claro. Nunca jamás me he sentido atraída por un hombre antes. ¡Nunca me había sentido atraída a nadie o a nada nunca! Esto solo podía significar problemas. Mi gente, los que son igual a mí, se darán cuenta de esto. Eso si existen otros como yo en algún lugar, lo que ya hace tiempo he comenzado a dudar.


    Antes de haber tenido la oportunidad de dar rienda suelta a mi plan, el pueblo estaba más enfermo de lo que yo había imaginado y era obvio que alguien más- aparte de mí- estaba tras esta purga vomitiva.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 3: ¿Otra Bruja?


    


    Ser llevada como una criminal común era una experiencia nueva para mí. Sam, el apuesto padrino de bodas, me había dejado con otro oficial que era quien me transportaría a mi encuentro con la justicia. Justo afuera de mi tienda, el agente Sam Whilhey se alejó en una motora sin dar si quiera una muestra de que se acordaba de mí. En la estación de policía fui llevada a un salón de interrogatorios y dejada allí sola. Me senté a pensar. Mi cabeza estaba llena de tantas ideas, tantos sentimientos encontrados, que ya no podía pensar con claridad. Descansando mi cabeza en la fría superficie de la mesa de acero inoxidable recordé lo que Sam había dicho. Me encontraba en el cuartel bajo la sospecha de haber envenenado a las personas.


    —¿Deseas agua?


    Me enderecé en la fría silla y lo miré. La confusión se apoderó de mí. Confusión y dolor. ¿Cómo alguien podía ser capaz de hacerme sentir perpleja y tan nerviosa cuando era yo quien jugaba a ser la reina de las abejas asesinas? ¿Cuándo era a mí a quien estaban investigando? Sam volvió a repetir su pregunta y me limité a negar con la cabeza.


    —Morgan, necesito que me digas con exactitud qué hiciste ayer. —Cuestionó, todo oficial y protocolo.


    —¿Antes o después de bailar contigo? —Me atreví a responder con un tono nada agradable.


    —¿Crees que esto es gracioso? ¿Acaso sabes la razón por la que estás aquí? Hay acusaciones de peso en tu contra y tu quieres jugar a flirtear. —Me regañó.


    —Perdón. —Dije mientras miraba hacia mis sudorosas manos que estaban amarradas como un nudo sobre mi regazo. ¡Rayos! Este hombre conoce seriamente como hacer que una mujer sienta vergüenza.


    —¿Qué hiciste ayer? ¿Usaste algo nuevo en las comidas? ¿Alguien te ayudó a cocinar o en la recepción? —Sam continuaba con su interrogatorio.


    —Nadie me ayuda a cocinar. Siempre lo hago sola. En la recepción tuve ayuda para servir los entremeses y la comida.


    —¿Conoces esas personas? ¿Les tienes confianza? —Prosiguió Sam—. Necesito que me hagas una lista de sus nombres.


    Se me hacía difícil comprender por qué todo esto estaba pasándome. Creí que esto se relacionaba al incidente de esta madrugada y la sábana de Jerome, pero estaba muy equivocada.


    —No entiendo lo que está pasando. Jamás he tenido problemas en mi vida. —Le confesé mientras escribía algunos nombres en la hoja de papel que me dio—. ¿Cómo sería yo capaz de envenenar a esta gente, en especial a Lavender, que es mi única familia?


    Tan pronto las palabras abandonaron mis labios, lamenté haberlas dicho. Mis mejillas se sonrojaron y temí estarme delatando. ¿Y qué si, de hecho, mi odio por estas personas era tan grande que se había convertido en una especia mágica para sazonar la comida? No. No podía ser posible. He cocinado con odio revolviendo mis fundamentos desde que llegué a este pueblo de asesinos profanos y no he matado a nadie. Aun.


    —Verás, Morgan. Personas enfermaron anoche. Invitados de la boda. Gente que comió tu comida y tus postres. Ayúdame a razonar, por favor.


    Lo único que venía a mi mente era que mis pensamientos habían hallado una forma de entrar a mi comida para envenenar a las personas. Mi mayor anhelo mientras cocinaba no era matarlos a todos, a Jerome sí. Pero no puedo decirle eso. No puedo decir nada. No puedo dejar que él conozca toda mi rabia y mi odio. Jamás lo diré en voz alta frente a él.


    —Jerome envió a algunos amigos a ayudar en la mesa del buffet. Dijo que eran gente de confianza. Tú estabas allí también. Me dijiste que me observabas mientras servía comida a los invitados. No estás enfermo. Las personas que vi esta mañana tampoco estaban enfermas y estoy segura de haberlos visto comer en la boda. —Dije en mi defensa.


    —No sé lo que vi. —Respondió él mientras miraba fijo a mis ojos—. Si no resolvemos esto tendrás que quedarte aquí encarcelada pagando por esas acusaciones mientras se arregla un juicio. Ayúdame, Morgan. Ayúdame a tener un mejor juicio sobre ti. ¿Alguien además de ti tuvo acceso a la comida? ¿Alguien o algo sospechoso? ¿Algo que haya salido mal.


    Quería ayudarlo. Quería poder decirle algo. No me interesaba tomar crédito por el crimen de alguien más. Pero si el delito era mío y estas personas morían por cuenta mía, felizmente reclamaría la acción. Su ceño estaba tan fruncido que sus cejas casi se tocaban. Líneas de expresión que aparecieron en las esquinas de sus ojos mostraban preocupación. Esas y otras cosas lo hacían lucir aun más atractivo. Mi corazón latía más deprisa que cuando bailaba una balada en sus brazos. Justo antes de que Connie Marie Valence –mejor conocida como la Rubia Devora Hombres- apareciera y lo arrebatara de mis manos.


    —Esta mañana Jerome dijo algo que, si lo pienso con detenimiento, me parece sospechoso. —Confesé recordando nuestra pelea mañanera.


    —Y eso fue qué… —Preguntó Sam sin mucho interés.


    —Dijo que gracias a sus ancestros le había ordenado a Lavender no comer nada en la boda. —El arrepentimiento no se asomó cuando, a propósito, cambié las palabras de Jerome para que sonaran un tanto peor. Quizá él había utilizado “dicho” en lugar de “ordenado” pero Sam no tenía que saber ese pequeño detalle. ¿Cierto?


    —¿Por qué le diría eso a su esposa? ¿Por qué ella no tenía permitido comer nada? —Sam caminaba de un lado al otro recitando esas preguntas. Ciertamente no me estaba preguntando a mí. Yo no tenía respuesta a las extrañas palabras de Jerome, pero estaba disfrutando demasiado mientras observaba el sólido cuerpo de Sam y su arma firmemente atada a sus abdominales. Desde este día estaba oficialmente enamorada de hombres uniformados con permiso de portar peligrosas armas.


    —¿Cuáles son los síntomas que tienen las personas? —Pregunté mientras me di cuenta que Sam me había descubierto mirándolo de manera poco disimulada. Él me observaba por el rabillo del ojo, una sonrisa pícara en su boca. Imaginé que él debía estar tan acostumbrado a esto… A ser observado y devorado por hambrientas miradas.


    Un golpe en la puerta arrebató la mágica electricidad surgiendo entre los dos. Otro oficial se asomó y llamó a Sam a una esquina. Después de haber intercambiado algunas oraciones, ese oficial salió del cuarto de interrogatorio y Sam recogió todos los papeles, lanzándolos al zafacón.


    —Acompáñeme, señorita. Permítame escoltarla de vuelta a su hogar. —Sam ofreció mientras extendía su mano hacia mí igual al día anterior en la boda. No hice ninguna pregunta ni esperé que un segundo pasara. Me apresuré a deslizar mis dedos entre los suyos y caminar rápidamente fuera de la estación de policía.


    


    No puedo darle un nombre a lo que estoy sintiendo justo ahora pero es muy obvio que el amor y el odio vienen sujetos de las manos como enamorados. Temprano en casa y sin nada que hacer, encendí mis hornos, cerré todos mis libros de cocina, y dejé que mi mente creara una nueva obra maestra. Lo que vino a mi mente olía a él. Cada bocado sabía a su voz- macaroons de frambuesa y chocolate- y de repente lo odié con fuerzas. Quise despreciarlo por ser rudo y gentil, severo y tierno. Todas esas cosas entremezcladas en el fino hombre que parecía ser.


    Me repetía que debía tener cuidado ya que Sam había sido el padrino de la boda de Lavender con in idiota, lo que significaba que él era amigo del idiota. La ecuación se resumía fácilmente en que Sam sería un idiota también. Pero cuando me trajo a casa hoy, se comportó como todo un caballero de clase y respeto.


    —Te pediría que me invitaras a tu casa pero creo conocerte lo suficiente como para no arriesgarme. Así que te veré luego. —Su rostro reflejaba lo opuesto a lo que decía. Qué curioso como los ojos pueden traicionarnos. Los suyos gritaban: si me invitas a entrar aprovecharé para besarte. Si dijera que no me sentí tentada a invitarle a tomar café yo sería una mentirosa, pero me mantuve firme. Técnicamente me había arrestado esa misma mañana, y me había amedrentado como a un criminal común. Muestra algo de respeto por ti misma, Morgan.


    —Lo lamento, agente. Acaba de arrestarme hace unas horas. Yo le llamaría a esto conflicto de intereses. —Contesté coquetamente.


    —Técnicamente, eso no fue un arresto. Necesitas ir esposada para que cuente como arresto. Simplemente usaba mi técnica de policía malo. —En vano trató de defenderse mientras se alejaba. Era mejor de esa manera. Nuestros caminos no volverían a cruzarse jamás.


    


    Después de que la enfermedad de las personas resultara en un agua que habían tomado de un pozo cercano –el que yo no tenía nada que ver, por cierto- me encontraba descansando aliviada. Mi alma se sentía inexplicablemente cómoda con no ser una asesina. Muy tonto de mi parte, ya que no debería preocuparme si aun me encontraba planificando convertirme en una asesina en masas bastante pronto.


    Mientras preparaba el menú para el día siguiente me percaté que había quedado sin pitahaya para unas tartas que pretendía hacer.


    El aire nocturno olía a cilantro y perejil, aromas herbáceos que me arrastraban lentamente a través del húmedo fresco de la noche. Prepararme para afrontar los desafíos del próximo día parecía más complicado con la imagen de Sam Whilhey grabada en mi cabeza. Tartas de pitahaya parecían ínfimas y sencillas como abrir un paquete de helado y engullirlo en una sentada. A pesar de que debía ser un proyecto simple, era más sencillo dar un paseo para despejar mi mente nublada.


    Pronto me encontré con una canasta de paja en una mano, mis pies deslizándose rápidamente en mis negras botas de goma. Caminando bajo la luz de la luna hacia el campo de especias que tenía sembrado cerca de mi casa me sentía libre como en ningún otro momento. Estaba acostumbrada a recoger mis especias regulares cada atardecer, aunque nunca tan tarde como hoy, cuando el sol ya se ha marchado y solo las ranas, grillos y búhos me vigilan.


    Sin temerle a la oscuridad aprendí a vivir en las sombras. Tras la sombra de Lavender. Bajo la sombra de su familia. A la sombra de mi pasado. Cubierta por la sombra de mis poderes. ¿Qué pudiera ser más aterrador que una bruja cojeando en medio de la noche, reuniendo yerbas para quien sabe qué pócima?


    Con la canasta repleta de mis especias diarias, caminé bosque adentro hasta la laguna de lirios que se encuentra en los límites de mi propiedad. Las pitahayas crecen más grandes y jugosas mientras más cercanas a la laguna. Sus pétalos blancos son un preciado tesoro para mí. Salvajes y fragantes. Aroma-terapia duradera. Con éstas suelo preparar mi exfoliante corporal. Ni Maghkia ni hechizos envueltos, solo ciencia e ingeniería alimenticia entrelazadas para nutrir el cuerpo y el alma. Sentada en la orilla, me quité las botas y suavemente sumergí mis dedos en la fría agua. Mis piernas nunca se habían sentido tan libres como esta noche, descalza, despreocupada, sin ser observada por decenas de ojos.


    Luciérnagas revoloteaban alrededor, su luz amarilla verdosa se reflejaba en las temblorosas aguas como fuegos artificiales. Me encantaban las flores y las plantas tanto que solía pedirles permiso antes de cortar algunas hojas. Las setas Portobello eran siempre las más difíciles de tomar ya que temía que comenzaran a gritarme tan fuerte como mandrágoras. Aquí, rodeada de plantas y flores y en mi cocina, cubierta en harina y manchada de dulces glaseados, puedo asegurarles lo que se siente ser una bruja. Pero ser una bruja con un gato negro y una escoba voladora de paja… Esos solo son cuentos de antaño.


    Pisadas por el bosque y hojas secas rompiéndose bajo la presión me asustaron. Rápidamente se activó mi sistema de defensa. Me apresuré a ponerme las botas, agarré mi canasta y la colgué en mi brazo.


    Contrario a lo que la inteligencia me dictaba, caminé hacia donde provenía el ruido. Una joven muchacha de mas o menos mi edad estaba agachada bajo un árbol. Lloraba y sollozaba mientras masticaba flores silvestres.


    —¿Hola? —Me aventuré a llamar. Mi cobarde interior me advertía que corriera, que me callara la boca, que lanzara un hechizo sobre esa chica o que retrocediera y volviera a casa sin ser descubierta—. ¿Estás bien.


    Repetí las preguntas en varias ocasiones pero ella continuaba lloriqueando y masticando. Estaba actuando como un perro adolorido.


    —No te acerques. —Dijo ella entre lágrimas. Sus palabras parecían una advertencia, primero frenética luego temerosa—. No me lastimes, por favor. Déjame ir. No le diré a nadie sobre ti. —Añadió con voz temblorosa.


    —¿De qué estás hablando? No pretendo hacerte daño. —Cuando pronuncié esas palabras, ella me miró. Para mi desagradable sorpresa sus ojos eran de fuego, tenebrosas llamas de fuego. Al instante me arrepentí de haber ignorado a mi cobarde interior, que era más sabio que mi personalidad despreocupada e intrépida. Esa chica era difícilmente una humana normal. Tenía un demonio mayor por dentro.


    —La bruja. Ella me lo dijo. —Esas dos primeras palabras cayeron sobre mí como un baño de agua helada. Había pasado años buscando señales de la existencia de otros como yo, solo para darme por vencida y aceptar que yo era la última de los de mi clase. Esas palabras lo cambiaban todo.


    —¿Qué bruja? ¿Cómo es ella? —Pregunté mientras la curiosidad trepaba por mi cuerpo sigilosamente, así como asquerosas lombrices.


    —Adulta y perversa. Te das cuenta en tanto ves su rostro diabólico. Cuidado, acabara con nosotros con dolorosas muertes.


    Caminé lentamente para acercarme a ella, pero la chica se levantó y corrió, alejándose de mí. De pronto había desaparecido entre el oscuro manto de la noche.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 4: Un Hombre Digno


    


    Mientras el agua en la cafetera hervía, terminé de hacerme mi trenza francesa para servirme una taza de café hirviente con espumosa leche completa. Perejil bien picadito sobre requesón de leche de cabra acompañando unas mantequillosas y crujientes galletas eran el desayuno perfecto antes de ir caminando a mi tienda. Mi van se había quedado abandonada allí desde ayer, bajo la estudiosa mirada de los transeúntes. Preferí no pensar mucho en eso ya que era muy sencillo imaginar lo que cualquier idiota desesperado podía hacerle a mi van si encontraba la oportunidad.


    Un golpe en la puerta me asustó, algo que era raro de suceder, pero esta vez sentí miedo. Recuerdos de la chica hablando sobre una bruja asesina deambulando en el pueblo vinieron a mi mente. Esperé unos segundos y me moví de mi silla para observar la hora. Las cinco cuarenta y cinco de la mañana. Otro golpe y mis piernas se movilizaron hacia la puerta sin esperar por una orden cerebral prudente.


    Mis dedos rozaron la perilla de la puerta, dispuestos a abrir a cualquier extraño. Quien fuera que estuviese allí debía ser alguien que olvidó su aniversario de bodas o el cumpleaños de algún hijo, y había venido a mi puerta mientras se dirigía a trabajar recordando que dormiría en el sillón si tenía el descaro de volver con las manos vacías.


    —Morgan. ¿Estás despierta? —Obvio, pensé. Un hombre. Un hombre muy olvidadizo—. Soy yo, Sam Whilhey.


    Abrí la puerta a prisa y admiré el apuesto hombre uniformado que estaba parado en mi balcón.


    —Perdóname. ¿Te desperté? Mi culpa. —Se disculpó con sinceridad.


    —Para nada. Estaba tomándome una taza de café. —Respondí mientras me quedé allí quieta y silente, observándolo desde el umbral de mi hogar—. ¿Deseas café.


    Di que sí, por favor. Di que sí. Pensé.


    —Gracias, pero estoy bien. Recordé que tu van se quedó en el pueblo y es mi culpa que tengas que ir caminando hasta allá. Sería muy grosero de mi parte no ayudar a una dama en apuros, así que vine a ofrecerme de chofer. —Sus ojos resplandecían con cada palabra y mi corazón se sumergía tan profundo como un barco encallado.


    Sonrojándome, desvié la mirada. Mi primer pensamiento fue espantoso. De haber sabido que Sam vendría a casa me hubiera vestido mejor. Con estas ordinarias ropas parezco una aldeana común.


    —¡Que amable de su parte, agente Whilhey! Recogeré mis cosas si me regalas cinco minutos. —Dije mientras abría la puerta de par en par—. Entra, siéntete como en casa.


    Dubitativo, se quedó parado en el umbral, como si haberlo invitado dentro de mi casa hubiera sido de alguna manera un acto ofensivo. Agarré a Sam por la mano y lo halé al interior de mi casa.


    —Puedo esperarte afuera. No quiero causarte problemas o que las personas piensen mal de ti. —Se disculpó tímidamente. Su mirada traviesa decía todo lo contrario. No me importa lo que estos asquerosos pueblerinos piensen, solo quiero…


    —No me interesa lo que ellos crean. —Respondí sin pensar.


    —¿Qué dijiste? —Sam preguntó confundido.


    —…Si piensan que somos solterones dedicados a la santidad o gente de la vida fácil. Me tiene sin cuidado. —Él sonrió estando de acuerdo conmigo, y mi corazón se derritió como mantequilla sobre baguettes recién horneados—. ¿Café? —Pregunté después de colocar una gran taza de café y un platillo con galletas y requesón frente a él.


    —¿Azúcar? —Le ofrecí.


    —No, por favor. —Contestó rápidamente, una mirada de desaprobación se dibujó en su rostro. Mientras Sam mordisqueaba pedazos de queso y sorbía su café, yo no podía evitar imaginar tener a este buen hombre sentado en mi mesa cada mañana y cada comida por igual.


    —Casi no recibo visitas aparte de Lavender así que me disculpo por adelantado si mis modales para tratar invitados es inapropiado. —Me atreví a disculparme, pero era cierto, nunca tenía visitas por lo que no sé cómo ser una buena anfitriona.


    


    Sam abrió la puerta para ayudarme a bajar de la patrulla de policías esta mañana. Incluso me ayudó a abrir mi tienda.


    —Has sido una anfitriona extraordinaria esta mañana, señorita Caprice. Es probable que almuerce local hoy. Muchísimas gracias. —Se despidió con una leve reverencia mientras se alejaba.


    —Oh, gracias, agente Whilhey. He dado un viaje digno de la realeza. Dos días consecutivos. —Respondí entre risas.


    —Debe constar en record, entonces.


    Después de que Sam se marchase, maldije mi nombre al menos cien veces. Estaba cayendo en la misma desgracia que mató a mi familia. Yo había sido la maldición tanto de mi madre como de mi padre. Si aun vivieran estarían escupiendo sobre mi fecha de nacimiento. Por fortuna, ya no viven más.


    Se han ido. No de la mejor manera, pero da igual, se han ido.


    Asesinados por sus similares.


    Muerte a sangre fría traída como consecuencia del Amor.


    


    Gregor, el mensajero, apareció llamándome. Estaba ocupada en el cuarto privado de mi panadería, donde yo trabajaba y horneaba sin ser espiada por espectadores entrometidos.


    —Repostera… repostera… —Gritaba desde frente a mis vitrinas.


    —Maldito mal hábito, Gregor. —Protesté mientras volvía al salón principal—. Te he dicho al menos cien veces que tengo nombre. Deja de llamarme repostera.


    Sacudí el exceso de azúcar de confección de mis manos y mi delantal. Gregor me observaba como un niño observaría a un extraterrestre.


    —¿Qué estás mirando? —Le pregunté con tono represivo—. Deja de mirarme como si yo viniera de otro planeta y dime porque me llamas con tono de urgencia.


    —La señora Lavender desea que le visite en su casa antes de que su esposo regrese del trabajo. —Dijo Gregor por fin.


    Consideré el mensaje por un momento. No. Necesitaba ser firme. Lavender me había rechazado por su nuevo esposo. Había apoyado las acusaciones que Jerome hizo sobre mí, había permitido que me trataran como a una criminal. Le permitió a ese hombre humillarla no solo a ella sino a su familia también, incluyéndome a mí.


    —Dile a Lavender que, primero que todo, yo tengo teléfono. Es un aparato moderno que evita que recurramos al mensajero, un muchacho que mira al receptor como si tuviera lepra en todo el cuerpo. Segundo, dile que ella conoce donde vivo y que estaré más que feliz de poder recibirla en mi casa para el té. Ahora, lárgate.


    El mensajero me miró incrédulo ante mi ausencia de modales. La culpa no era solo suya, pero del pueblo entero. Ellos me habían obligado a actuar como una jovenzuela sarcástica en vez de una dama recta.


    Mis vitrinas estaban llenas de suculentos pastelillos e inigualables postres. Las tartas de pitahaya sabían exquisitas y no pude evitar comer varias más de las que tenía intención. Pero bueno, cuando estoy molesta asesino mi mal humor devorando muchas cosas dulces. La aspirina es un analgésico para el dolor. El azúcar es un analgésico para la irritabilidad.


    La comida estaba lista. El guiso de res hervía a fuego lento en un enorme caldero. La ensalada atractivamente arreglada esperaba hacer la boca agua a los hambrientos clientes. Un vapor aromatizante salía del arroz con tocineta y cebollines hasta empañar el cristal. Todo estaba en exhibición y listo para el almuerzo.


    Muy pronto, personas hambrientas comenzaron a ordenar. Yo les servía lo que ordenaban. Ellos eran tan amables conmigo mientras yo les alimentaba. Mientras me encontraba sucia y sofocada de cocinar para ellos, entonces me querían. Mientras hubiera comida caliente para entibiar sus cuerpos, yo era una mujer adorable. Mientras no me encontrara caminando en las calles, obligándolos a voltear las caras para burlarse de mi distintivo caminar.


    —Me gustaría un servicio, por favor. —Para mi sorpresa, Sam había venido a comer después de todo—. Poco arroz, mucha carne y ensalada.


    —Hola. —Le saludé, mientras era imposible no pensar en cuan desaliñada y sucia me veía—. ¿Para aquí o para llevar.


    —Comeré aquí. Si logro encontrar un espacio vacío. Tienes un buen negocio aquí. La ganancia debe ser decente. —Me confesó.


    —Lo es, pero no me interesa el dinero. Además, no hay mucho en qué invertir en este pueblo. ¿O me equivoco? —Mientras hablábamos me di cuenta de que Sam me miraba atentamente—. El postre va por la casa.


    El agente Sam Whilhey me sonrió. ¡Oh, que preciosa sonrisa! Que tonta yo. Justo ayer estaba segura de que no volveríamos a encontrarnos.


    —Me abstendré del postre aunque se ve que todos hacen la boca agua. Tengo ciertos asuntos con el azúcar. —Extendió su mano con un billete de cinco dólares pero lo rechacé.


    —Aun así la casa invita. Por el paseo mañanero. —Le dije con un guiño—. Ven por aquí.


    Velozmente arreglé una pequeña mesa, la cubrí con un fino mantel satinado y coloqué en ella su comida y una botella de agua. Mientras Sam se sentaba a comer, me disculpé para volver a atender a otros clientes que estaban en fila.


    Educadamente, Sam esperó a que yo terminara con todos ellos. Incluso limpió algunas mesas. No pude evitar pensar en qué gran equipo podíamos llegar a ser. Equipo Sam y Morgan. Sonaba tan increíble que mi plan de venganza se veía diminuto. Pero, ¿Qué se suponía que yo hiciera? ¿Abandonar este anhelo? ¿Dejar ir el dolor y la rabia que había albergado durante toda mi vida? ¿O construir nuevos sueños, aspiraciones más grandes que puedan dejar atrás mi dolor?


    —Señorita Caprice, ha sido un placer. —Dijo mientras se preparaba para regresar al trabajo. Me quedé parada justo donde estaba. Los murmullos de las personas aun hacían eco en mi cabeza. Algunas personas se divertían hablando de mí. Otras elogiaban la comida. Y algunos más protestaban por mis excesivas atenciones hacia el agente Whilhey.


    —¿Te sientes bien? —Sam preguntó mientras me sujetaba. Me sentía como si hubiera abandonado mi cuerpo y estuviera observándolo todo por sobre nuestras cabezas—. ¿Necesitas que te lleve al médico.


    ¡Tan dulce!


    —Estoy bien. Es solo el exceso de calor. Me paso demasiado tiempo frente al horno y las estufas. Eso es todo. —Mentí.


    —Será mejor que te cuides. Controla el azúcar que estás comiendo. Puede ser malo como el infierno mismo, créeme. Te lo digo por experiencia. —Sam me aconsejó—. Algunas de estas cosas que vendes son como veneno para el cuerpo. Sin ofender, pero el azúcar es algunas veces el peor de los enemigos. Si no, pregúntame.


    —Yo te preguntaré. —Respondió alguien que estaba de pie a nuestras espaldas. Ambos viramos el rostro para ver quien había estado escuchando a hurtadillas nuestra conversación—. Creo que no hemos tenido una presentación apropiada, agente. Soy la señorita Connie Marie Valence. Usted puede llamarme Connie. Es un gran placer conocerlo por fin.


    Educadamente, Sam le saludó sosteniendo su mano por un breve segundo mientras Connie parpadeaba excesivamente.


    —¿Almorzará usted aquí, señorita Valence? —Preguntó Sam intentando hacer una conversación ligera—. Porque le puedo sugerir la ensalada y el guiso de carne con vegetales. Aquí mi amiga Morgan, la propietaria, cocina como los dioses.


    Connie me lanzó una de sus miradas repugnantes tan pronto Sam mencionó mi nombre. Una oleada de enojo me recorrió salvajemente ya que me imaginaba lo que Connie tenía planeado. Intenté ser lo suficientemente lista como para no mostrar mi interés por Sam en presencia de ninguna de estas personas.


    —Se lo agradezco, agente. Pero que me castigue Dios si me atreviera a comer como una común pueblerina. —Connie trató de actuar ofendida—. Solo he venido a buscar unos tentempiés que mi madre olvidó ordenar ayer. Tenemos una pequeña reunión para amigos esta noche. Debería usted venir.


    —Bueno… —Sam se dio la vuelta hacia mí, levantando sus cejas con una expresión de disgusto enmarcando su rostro—. ¿Estás segura que te sientes bien.


    —Segura. —Dije mientras me erguía orgullosamente para quitarme el delantal—. Ahora debes irte. No debes llegar tarde a proteger al pueblo fantasma.


    Ambos reímos con mi broma, pero la risa se detuvo de repente y Sam me miró con rostro severo.


    —Volveré al trabajo. Gracias por todo, señorita Caprice. La veré luego. —Rápidamente se alejó, pero un segundo más tarde, estaba dándose la vuelta y caminando hacia mí—. ¿Sabes algo sobre fantasmas? ¿Brujas tal vez.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 5: Merecido Castigo


    


    Mientras más analizaba las últimas palabras de Sam me di cuenta que tal vez solo tenía dos opciones. Empacar todas mis cosas y largarme, ya que era un poco obvio que Sam sospechaba algo de mí. O podía llevar a cabo mi plan -matarlos a todos esta misma noche- y luego irme a comenzar de nuevo. Venganza tras venganza. Ciudad tras ciudad. Hasta que mi plan de venganza fuera solo una vaga idea en un efímero rincón de mi cabeza. Hasta que esta sed de sangre y muerte fuera saciada en totalidad. Todos ellos merecían morir. Todos. Lavender incluida. Su corazón se había corrompido y en cuestión de días o semanas a lo sumo no quedará nada valioso de su alma. Nada que merezca ser salvado. Nada digno de una segunda oportunidad. Mientras más esperara, el resultado sería el mismo. Todo se condensaría en un pueblo muerto. Mientras más me encariñaba con Sam, mayor se tornaría mi sufrimiento. Por mucho que tratara de evitarlo, terminaría muriendo por dentro. Entonces desearía morir por completo.


    —¡Que hombre! —Connie dijo mientras se recostaba sobre el mostrador, aprovechando que Sam estaba abandonando mi tienda—. Ese hombre va a ser mío. ¿Me escuchaste? No importa cuán bien lo trates, cuan graciositas sean tus bromas, cuanto le alimentes la barriga… Ese hombre va a ser mío y me casaré con él antes de que acabe el año.


    Intentando mantener mi temperamento bajo control, pensé unos instantes antes de responderle. Esta campesina oportunista era tan irritante que, si de alguna forma ella conseguía quedarse con Sam, usaría su boda para matarlos a todos. Sam incluido. La idea hizo surgir una enorme y resplandeciente sonrisa en mi rostro. Acabar con todos ellos resultaría agradable después de todo.


    —¿No crees que el fin del año está demasiado cerca? Si quieres casarte deberías comenzar por conocer cada detalle del futuro esposo. —Le sugerí manteniendo la sonrisa.


    —No eres rival para mí, repostera coja. —Me insultó—. Yo soy una dama mientras tu perteneces a la clase trabajadora.


    —¿No has considerado que un hombre como Sam no anda en busca de una esposa trofeo sino de una mujer que conozca y aprecie el valor del trabajo arduo, igual que él? —El triunfo que intentaba mostrar a través de mi sonrisa estaba nublado por el escepticismo. Aun así, deseaba contraatacar su ofensa.


    —Estoy tan segura que puedo apostar contigo. Pagaré por tus servicios de comida para la actividad de tu elección si Sam Whilhey termina enamorado de ti. —Extendí mi mano hacia ella preparada para aceptar el reto—. Pero si él y yo tenemos algo, tu donarás tus servicios completos –comida, entremeses, bizcocho y decoración- para mi fiesta de año nuevo.


    —Me parece bien, Connie. Me parece muy bien.


    


    Si había actuado correctamente apostando con Connie, yo no lo sabía. Si Sam sentía algo por mí… De eso tampoco podía estar segura. De una cosa si tenía certeza, en cierto modo Sam sentía antipatía por Connie. La forma en la que la miraba, como si fuese una cosita insignificante. Y mientras ella hablaba, Sam torcía la boca mostrando su desaprobación. Eso me decía demasiado.


    Apostar por el amor de una persona no necesariamente significaba algo importante, ¿Cierto? Oh, definitivamente estaba haciendo algo malo. Pero lo hecho ya está hecho. No me retiraría de este juego. Todos son un juego para mí después de todo. Sam solo representaba un nuevo jugador añadido de forma tardía, pero aun así era un juego. Yo no debía olvidarlo.


    Antes de cerrar mi tienda recibí la inesperada visita de Lavender. Trató de disculparse pero me sentía tan herida por su falta de consideración que estaba dispuesta a más retos. Se me hacía difícil comprender por qué permitía que Jerome la pisoteara, la humillara y reinara sobre ella con su comportamiento machista. Puedo entender que es su esposo y quizá se sienta con la obligación de protegerla, ¿Pero hacerla ponerse de rodillas para alabar su anormal y raro ego? ¡Por favor!


    —Te regalo esto como muestra de cuan apenada estoy por todo esto. —Lavender extendió sus manos hacia mí. Entregándome un manzano silvestre, mi prima se apresuró a abrazarme con fuerza y a sollozar en mi hombro—. Escóndela bajo tu almohada. Es para que te traiga suerte con tu pretendiente.


    ¿Acaso hablaba en serio? ¿Un manzano silvestre? ¿No sabe ella lo que yo hago con las manzanas? Las pico en pedazos, las trituro, las cocino a fuego lento. Exactamente lo que le quería hacer a Lavender en ese momento.


    —No creo en la suerte. Un hombre debe amarme por lo que soy, no por lo que quiere que yo sea. Sabes que puedes contar conmigo si me necesitas. ¿Lo sabes, verdad? —Le pregunté agarrándola a la distancia de mis brazos—. Por favor, no permitas que tu estúpido marido te haga sentir inferior. Eres una mujer valiosa, pero demasiado humilde para darte cuenta lo idiota que es el hombre con el que te casaste.


    —Morgan, jamás debes hablar así frente a él. Jerome es muy tradicional. —Era una locura pero Lavender se atrevía a defender a su marido.


    —Tradicional no es la palabra que lo describiría. Deberías usar denigrante, intolerante, chapado a la antigua.


    —Es… un buen hombre. —Argumentó Lavender—. Probablemente Jerome tiene razón cuando dice que eres una bruja misántropa, lo que sea que eso signifique.


    Justo cuando Lavender pronunciaba esas palabras, la puerta de mi tienda se abrió con un empuje salvaje. Como cargado por demonios que levitan, Jerome entró a mi tienda agarrando a Lavender por los brazos. Agitándola como a un enclenque espantapájaros, Jerome la lanzó de espaldas al suelo. Lavender aterrizó contra una de mis vitrinas, rompiendo el vidrio con su cabeza y espalda. Tras el impacto, Lavender cayó sobre su trasero con un ruidoso golpe. Ella se entumeció de dolor. Su rostro perplejo era un recuerdo que no me permitiría olvidar hasta que este atrasado idiota pagara por todo lo que nos había hecho. Levantando sus manos, Lavender descubrió sangre que brotaba de sus heridos dedos. Lágrimas bajaron por sus mejillas, manando a chorros y aun así ella no se atrevió a mirar con repudio a su esposo.


    Pronto el cabello de Lavender se convirtió en un nido enredado y Jerome la sujetaba con fuerza por lo que algunos minutos atrás había sido un lindo y bien peinado moño.


    —Te advertí sobre esto. ¿Verdad que sí? ¿Por qué viniste buscando a tu estúpida prima? No eres como ella, ¿Es que no lo ves? Eres una mujer de hogar mientras que Morgan no es más que una vieja perdiz coja. —En vez de una merecida disculpa, Jerome le gritaba a Lavender justo antes de cachetearla con fuerza. Sus dedos quedaron salvajemente grabados en la blanca piel de Lav, abultándose como una marca de carimbo. Más allá del enojo, apreté mis puños con fuerza y el manzano del que me había olvidado expulsó algunas gotas de su dulce jugo. Me abalancé contra Jerome con intenciones de golpearlo hasta el cansancio pero ambos terminamos en la calle, enredados en golpes y quizá algunas mordidas también. Me senté sobre él con mis sólidas 120 libras y lo cacheteé salvajemente alternando entre mano abierta y cerrada. Aprovechando un parpadeo, Jerome me mordió el seno derecho despiadadamente. Me retorcí del dolor, dándole ventaja para que me lanzara al suelo donde me pateó las costillas violentamente.


    Imposibilitada de moverme, me quedé allí tirada, inhalando la peste del asfalto recién puesto mientras sucio y polvorín se adentraba en mis pulmones. Pero nada me importó.


    La audiencia que se arremolinó a nuestro alrededor presenció cada golpe, pero ninguno de ellos tuvo la dignidad de salvarme de la paliza de este encolerizado gorila. Ahora Jerome estaba fuera de mi rango de visión pero, desde el suelo donde permanecí en posición fetal, pude escuchar más vidrio rompiéndose dentro de mi tienda.


    Deseando asesinar a Jerome en ese momento, me arrodillé y tropecé hasta que logré ponerme de pie. Luego llenaría de cachetadas las mejillas de mi prima. Luego me encargaría del dolor en mi cuerpo. Luego me preocuparía de permitir que la ira se apoderase de mi ser. Y quizá también los matase a todos en un dos por tres. Por ahora solo quería ver a Jerome muerto, aunque el precio que tuviera que pagar fuera el dejarle ver a todo el mundo cuan malvada su coja repostera podía llegar a ser.


    Tambaleante, logré acercarme a mi destruida tienda. Cuando estaba a punto de entrar, Lavender y Jerome salieron precipitadamente. Ella lloraba sin consuelo mientras él parecía tanto abatido como enfuriado. Alejándose de mí, Jerome salió corriendo hasta perderse entre el gentío, logrando escapar de la maldición que estaba a punto de caerle encima.


    Caminé hacia Lavender para ver como se encontraba y para ayudar a limpiar las manchas de sangre en su rostro y su sofisticado traje, pero ella retrocedió unos pasos.


    —Tu tienes toda la culpa, Morgan. Tienes toda la culpa. —Un alarido acusatorio abandonó su boca mientras ella también se alejaba de mí.


    —¡Te maldigo! Te maldigo, Jerome Greenline. Tienes los días contados. —Grité hasta que mis pulmones desesperados me impidieron continuar.


    


    Mientras guiaba mi van solo podía pensar en todas las formas posibles de matar a este imbécil. Quería hacerlo sufrir. Deseaba hacerlo pagar. Quería escucharlo disculparse y aun así lo mataría. Quería que se quemara desde el interior hasta afuera. Que le doliera la vida de arriba hacia abajo. Escucharlo humillarse, volverse humilde, llorar como un recién nacido para poder romper su espíritu. Y hacerlo morir con mi nombre en sus labios. Poder escucharlo maldecir mi nombre una y otra vez… Ese sonido sería la más dulce de las canciones de cuna. Y que llegara el momento de destruir su alma en al menos un trillón de pedazos.


    Si solo pudiera hacerlo morir.


    Irrumpí en mi propia casa como un terrible trueno retumbando en medio de una calmada noche. Cerré todos los seguros y pestillos a mi paso. Para lo que tenía planeado, ningún visitante era apreciado. Para nada. Por vez primera, Maghkia oscura se reunía en mi interior, yo podía sentirlo y era una oportunidad única que no desperdiciaría. La energía perversa se arremolinaba con fuerza y podía sentir la forma en la que me sofocaba. Me quemaba por dentro como una braza de fuego que jamás se extinguía.


    El manzano silvestre que Lavender me había obsequiado era solo un pedazo más de evidencia de lo que había sucedido menos de una hora atrás. La arrojé al zafacón sin consideración y corrí a mi cuarto a prepararme para mi batalla. Lágrimas corrían por mis mejillas ahora que me encontraba en la privacidad de mi hogar. Todo el cuerpo me dolía, en especial mi pecho por dentro y por fuera. Me desvestí de prisa, arrojando mi ropa sucia y ensangrentada en una bolsa plástica. Parada frente al espejo, me observé desnuda por vez primera. La sorpresa fue enorme. Mi cuerpo era hermoso, algo que nunca antes me había dispuesto a aceptar. Solo que ahora, cubierta en magulladuras que comenzaban a tornarse oscuras, recibí la motivación suficiente para alimentar mi coraje. Mi pobre seno era lo que más dolía. Los salvajes dientes de Jerome estaban marcados en rojos coágulos con la misma fuerza con la que él había intentado desgarrar mi piel.


    Rebuscando en mi closet encontré algunas ropas que nunca había usado. Unos pantalones negros de licra y un leotardo negro como la noche. Me puse ropa interior negra, unos bra con extra almohadillas para darle soporte y protección a mi adolorido seno. Descalza caminé hacia la cocina, sintiéndome agradecida de la frialdad de mi propio piso de losa.


    Tres grandes velas negras y un espejo terminaron en el suelo, acomodados justo bajo mi candelabro gótico de cristales negros. Fósforos, vinagre, hierbas y azúcar negra mezclados con el dolor y el enojo que sentía. Todo llevado a hervir en un caldero.


    Sé que pude haber convocado cualquier tipo de Maghkia para sanar mi cuerpo maltrecho pero… ¿Cuál sería la motivación? El dolor era solo un premio que necesitaba saborear.


    Me arrodillé en el suelo, mi peso descansando sobre mis talones. Inhalando profundamente, recordé todos los eventos recientes más las cosas viejas que me hicieron odiar a Jerome desde el primer momento. De repente las palabras comenzaron a aparecer en mi cabeza, formando oraciones con significados coherentes, y mi odio tomó forma mientras mis labios pronunciaban un hechizo que no tenía idea de conocer.


    “Muerte: negra como la noche, tormentosa y dolorosa, cae sobre él.


    Dolor: ayúdame a asesinar sus sueños.


    Almas: liberen su ira, saben a lo que me refiero.


    Infierno: arrebata su aliento y llévatelo eternamente.


    Dioses y diosas de la muerte: El destino de Jerome ha sido marcado.


    Así sea. ¡Vénguenme.


    Solo me di cuenta que estaba gritando ese verso cuando me incliné hacia adelante y mis dedos rozaron una superficie filosa. Congregué el coraje de abrir los ojos y cuando por fin lo logré, descubrí que era oscuro. La noche había caído, pesada y escurridiza, entrando a hurtadillas en mi casa y en mi alma. Las negras velas se habían apagado y un fino humo rojizo ascendía tenebroso, y sentí miedo hasta dentro de los huesos.


    Justo frente a mis rodillas yacía una daga. Su mango parecía un dragón con innumerables cuernos. La mezcla de vinagre y azúcar negra empañaba la superficie de la navaja, dándole apariencia de sangre fresca.


    Tomé la daga en mis manos y me levanté. El miedo se apoderó de mí y comencé a dudar de estar haciendo lo correcto.


    Por supuesto que sí, Morgan. Me dije tratando de apaciguar el miedo y tantos sentimientos encontrados. Con un movimiento de mi mano, mis botas de goma llegaron a mi lado. Me las coloqué y fui a la nevera. Unos cuantos sorbos de agua fueron suficientes para sentir la urgencia de vomitar. Dejando caer la daga, me incliné sobre el zafacón y rescaté el manzano silvestre justo a tiempo para dejar salir mi única comida de hoy: el desayuno.


    


    La oscuridad me dio una nueva perspectiva y abracé el manzano fuerte a mi pecho. Antes de ir a la cacería de idiotas fui a mi cuarto y escondí el manzano bajo mi almohada. Nadie tenía que saber que hice eso. Nadie debía sospechar mi relación con la Maghkia. Nadie debía sospechar todo lo que estaba pasando. Si este manzano silvestre era incapaz de conseguirme un esposo decente, al menos me llevaría a morir bajo su árbol, a descansar eternamente persiguiendo somnolientos unicornios.


    La Maghkia oscura era tal vez algo prohibido. ¿Cómo podría yo saberlo? ¿Quién me ha enseñado? Todo lo que he aprendido ha sido con dolor y tropezones. Ningún libro ha tenido el poder de enseñarme lo que aprendía día tras día con cada caída que sufría.


    Gritos fuera de mi casa me advertían del peligro. Nada de qué preocuparme. Nada que no estuviera esperando. Era la voz de Jerome quien me gritaba insultos y palabras soeces. Este era el momento por el que había estado trabajando. Quizá acabar con él podría saciar mi dolor. En este momento estaba sedienta de venganza.


    Aun si tuviera una varita mágica, la que por supuesto no necesito; una escoba voladora, o una rana cambia-formas, nada me detendría de perseguir a Jerome hasta hacerlo perder todo el pellejo de la planta de los pies. Callada, salté por una ventana trasera, perpleja de mis recientemente descubiertas habilidades físicas. Es maravilloso lo que el coraje nos hace. Nos lleva a sobrepasar nuestras limitaciones.


    Sorprendí a Jerome en una carrera por mi jardín. Con la daga en la mano me sentía como un asesino en serie con un enorme machete, y a pesar del golpe de adrenalina, sabía que estaba equivocándome. Ya había realizado un hechizo asesino, uno del que estaba segura que Jerome no sería capaz de sobrevivir más allá de esta noche. Pero no podía sentirme más feliz mientras lo atormentaba.


    La cacería se extendió pasada la medianoche y creí tenerlo a solo pasos de mi daga, pero no pude levantar el arma para dar la herida mortal. Sí, le ocasioné algunos cortes y le di algunas patadas. Él también me sorprendió en algunas ocasiones, atacándome con el peso de su cuerpo. Por su cercanía descubrí que estaba más borracho que el gusano en el fondo de la botella de tequila.


    —Estúpida bruja. —Dijo mientras yo lo golpeaba con el mango de la daga.


    —¿Qué es lo que crees saber de mí? —Tal vez la curiosidad era más grande que mi odio por él. Jugar su juego y perder la gloriosa oportunidad de cortarle la cabeza de una buena vez era un riesgo que me atreví a tomar. Jerome se rió como un demente que había abusado de los medicamentos por demasiado tiempo y luego escupió en mi rostro. Lo pateé entre las piernas, haciéndolo caer de rodillas en el suelo. Mi agresión no fue lo suficiente como para que dejara de reír. Jerome me haló por la bota izquierda y me resbalé en el lodo, cayendo sobre mi trasero. Arrastrándome hacia atrás entre las hojas marchitas puse distancia entre los dos para poder levantarme.


    —Sé lo que eres, Morgan. Brujas como tú no habían existido jamás pero… —Dijo entre un ataque de tos—. Pero ha llegado el momento de acabar contigo.


    —Jamás volverás a poner un dedo encima mío o de Lavender. Nunca jamás. —Le aseguré.


    —¿Quieres saber cómo te descubrí? Fue todo tan sencillo. Estaba tan obsesionado contigo que te seguía a todas partes sin que te dieras cuenta. Era solo cuestión de tiempo. Yo sería el único hombre en la familia, así que me deberías obediencia también. Tenía tantas cosas planeadas para nosotros dos. —Confesó mientras se sentaba de lado.


    —Eres un cerdo. ¿Lo sabes? No creo ninguna de tus palabras. Por ejemplo, si tanto te gustaba… ¿Por qué casarte con mi prima? — Pregunté con desdén. Jamás habría aceptado a que Jerome fuera mi esposo, pero me interesaba escuchar su respuesta. Si de mí dependía la raza humana… no me molestaba que se extinguiera.


    —¡Porque eres defectuosa! ¿Acaso eres ciega también? ¿Nunca te has mirado en un espejo? Linda cara, atrayente cuerpo, pero caminas como una horripilante gallina. Habría sido semejante vergüenza sostener tu mano en eventos públicos. Lavender es la fachada perfecta para aprovecharme de las dos y salir victorioso. —Se atrevió a decir.


    —Cada palabra que dices confirma que mereces morir de la peor manera. —Escupí las palabras mientras levantaba la daga con ambas manos. Era muy tarde ya y necesitaba dormir para volver a reparar mi tienda en la mañana. Estaba segura que matar a este idiota no me robaría el sueño. No estaría nada mal para ser mi primer gran asesinato.


    —Tus zapatos… en la boda. Eso te delató. —Me dijo.


    —Qué estupideces dices cuando estás borracho.


    —¿Dónde conseguiste esos zapatos? —Me gritó la pregunta.


    —Por internet. —Mentí fácilmente, pero aun así a Jerome no le importaba si los hubiese comprado en una tienda de a dólar o un Salvation Army. Jerome se rió con mi creatividad.


    —Mentirosa. Yo te vi. Y también conozco una razón. Los zapatos de Lavender fueron un regalo que yo le hice. ¿Y sabes por qué? Porque alguien como tú los hizo para mí. —Me respondió triunfante—. Tal vez yo no sea lo suficientemente fuerte para acabar contigo. Pero ella sí lo es. Vas a morir a manos de ella.


    Me quedé sin palabras pensando lo que Jerome acababa de decir. No. Me estaba mintiendo. Trataba de ganar tiempo y distraerme para que no lo matara.


    —¿Quién es ella entonces? —Pregunté con incredulidad. ¿Sería acaso que se refería a Lavender? ¿Era ella una bruja igual que yo y lo había ocultado de mí todos estos años?


    —¿Morgan? —Una tenue voz pronunciaba mi nombre a la distancia. Que inoportuno. Estoy a punto de matar a un hombre, quise gritar—. ¿Morgan.


    Decidí ignorar la voz. Un minuto me bastaría para matar a Jerome, pero necesitaba que me respondiera la pregunta antes de pasar a la otra vida. Aun si el precio de la espera resultara en dos muertos como obsequios para un nuevo amanecer. Cada segundo valdría la pena.


    —¿Quién es ella? Dímelo ya, imbécil. —Lo pateé en las costillas con toda mi fuerza, pero Jerome no llegó a contestar. Se había quedado profundamente dormido en el bosque tras mi casa.


    —¿Morgan? —Alguien volvió a llamar. Esta vez reconocí la voz. Miré de un lado a otro, de Jerome hacia donde Sam pronto aparecería. Arrojé bastantes hojas secas sobre el cuerpo del ebrio durmiente y corrí entre saltitos hacia donde Sam venía. Oculté la daga en un árbol cercano y traté de cubrirla un poco. De ninguna manera permitiría que Sam conociera esa parte de mí. Al menos no esta noche.


    Por este momento me quedé anhelando, sin darle a mi familia y al pudor mojigato de Lav la venganza que su honor quebrantado merecía.


    Solo una pregunta se mantenía adherida a mi corazón. ¿Era Lavender una bruja igual que yo?


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 6: Dulces Bocadillos de Medianoche


    


    —¿Qué haces aquí? —Entre respiraciones dificultosas, le pregunté a Sam cuando estuvimos cerca.


    —Estaba preocupado por ti. Tu tienda en un desastre. Tu casa estaba vacía. Muchas personas fueron al cuartel con historias sobre un atacante que te golpeó y te mordió. Esta ha sido una noche de terror. Querellas y reportes por todos lados. Necesitaba asegurarme de que estás bien. —Me respondió mientras eliminaba la distancia existente entre los dos.


    De pie frente a mí, Sam era muy alto. Lindo. Muy lindo. Cuerpo fornido, altivo y viril. Hasta este momento jamás me había mirado de pies a cabeza, sino que siempre mantenía su mirada fija en mis ojos. Podía leer lo que sus ojos querían revelar, casi toda la verdad oculta en ellos; Pero, ¿qué tal si él podía descubrir así todo sobre mí?


    —¿Estás bien? —Preguntó nuevamente.


    —Si. Eso creo. —Logré responder antes de ser confinada a un urgente abrazo. Lo abracé de vuelta, inhalando su aroma y hundiendo mi cara muy profundo en la piel de su cuello. Necesitaba consuelo. Nunca en mi vida me había sentido amada. Pero este momento era tan distinto. Era un momento lleno de Maghkia. A pesar de lo sudada y adolorida que estaba, el mundo entre sus brazos parecía hecho de algodones de rosada azúcar y saludables bombones de chocolate.


    Tras romper el abrazo, caminamos a mi casa. Afuera estaba muy oscuro. Quizá fue esa misma oscuridad la que me hizo recordar las velas y el menjunje del hechizo. Todas esas cosas estaban esparcidas en el suelo de mi cocina. Esta ha sido, de hecho, una noche asquerosamente larga.


    ¡Por Dios! ¿Qué tal si Sam me descubre? No. No puedo dejarlo entrar a la casa. Empecé a buscar excusas en mi mente para obligarlo a irse, cuando de pronto Sam se quejó de dolor y se agachó como un niño pequeño que desea vomitar. Lo agarré con fuerza y lo ayudé a sentarse en mi balcón. Me pregunté si también yo era culpable por su súbita enfermedad. Mientras Sam gruñía de dolor, corrí dentro de la casa y me deshice de todos los elementos del hechizo que debía causarle la muerte a Jerome, lanzándolo todo por la ventana de la cocina. Si a esta hora el hechizo no había surtido efecto, tal vez yo acababa de romperlo al haber movido todo tan precipitadamente. Solo me importó una cosa. La suerte parecía estar de mi lado ya que Sam no se dio cuenta de nada. Esto era un buen indicio de que yo no moriría por el fuego de sus hogueras esta noche.


    Corrí hacia mi balcón, donde Sam yacía recostado sobre su espalda. Le di un vaso con agua y unos analgésicos para el dolor.


    —¿Te sientes bien? —Pregunté con sincera preocupación.


    —Sip. Es solo esta maldita cuestión del azúcar que tengo. —Respondió mientras se cubría el rostro con ambas manos—. ¿Me ayudas a levantarme? Es mejor que me vaya antes de que esto empeore.


    —No te irás. —Protesté, aunque mis palabras parecieron brotar como una orden siniestra—. Ni siquiera pienses en conducir así. Eres un accidente a minutos de ocurrir.


    —Puedo quedarme en el carro a descansar. Solo dame algo muy dulce. —Dijo mientras descansaba su peso en mis hombros. ¡Sí que pesaba! Pero estoy convencida de que podía soportar ese peso y mucho más si podía conservar este hombre solo para mí.


    —Si, si… Claro. Lo que sea que tu digas. —Contesté sarcásticamente mientras lo guiaba por el umbral de mi hogar. Lo acompañé al sofá y fui a la cocina. Escogí algunas cosas dulces, frutas incluidas, y volví a su lado con una pequeña bandeja surtida. Prácticamente se tragó una banana madura, un pedazo de chocolate con pasas y algunas tartas de pitahaya que había guardado para matar mis propios antojos de medianoche—. ¿Mejor.


    —Mucho mejor. —Sam me regaló una sonrisa—. Deliciosas galletas.


    —Tartas. —Le corregí con un tono regañón como si Sam hubiera dicho palabras profanas contra mis postres por el simple hecho de confundir sus nombres.


    —Bueno, mejor me voy. No quiero arruinar tu reputación. —Sam se levantó como si nada hubiera pasado. Como si hace solo un minuto no hubiera estado palideciendo y sudando por deficiencia de azúcar.


    —Es muy tarde, Sam. Puedes quedarte en el sofá o en el cuarto vacío. —Protesté.


    —¿Por qué te preocupas? —Me preguntó curioso.


    —¿Por qué te preocupas tu? —Le devolví la pregunta.


    —Me preocupo por ti. No quiero que las personas piensen mal de ti. Eres decente y gentil y también muy hermosa. Si los pueblerinos me ven aquí pensarán que me he aprovechado de ti. —Confesó.


    —¿Aprovecharte de mí? ¿Pero acaso que soy yo? ¿Una chiquilla de preescolar? Soy una mujer adulta, Sam. Tengo diecisiete años. En este pueblo soy una solterona. Tomo mis propias decisiones. Genero mi propio ingreso. No le rindo cuentas a nadie. La reputación no es algo que me preocupe. No es como si fuera una damisela con alta demanda y muchos pretendientes. —Sam me miró como si yo estuviera equivocada. Como si no conociera nada de este mundo—. Peor aún, yo nací con la reputación arruinada. Mi fecha de nacimiento fue maldita por todas y cada una de las estrellas del universo.


    —¡Qué dramática eres, Morgan! Me sorprendes. Crees que no tienes pretendientes, pero eso es falso. Puedo nombrarte algunos si quieres. —Sam se atrevió a decir.


    —No me interesa. Solo hay un hombre en el mundo que si me importa. —Las palabras salieron de mis labios tímidamente mientras un poderoso sonrojo me invadía el cuerpo entero. Sam sonrió levemente mientras sus ojos parpadeaban más de lo usual. El cansancio se estaba apoderando de él. Sus “cuestiones” con el azúcar no le estaban haciendo un favor esta noche—. Recuéstese, agente. Lo ayudaré.


    Mientras Sam luchaba por protestar entre dientes, le quité los zapatos y las medias. Él deslizó su arma por debajo del sofá y de hecho era lo mejor. O lo más tonto. Una bala y Jerome se acabaría para siempre. Se extinguiría el juego de su insignificante existencia. Me aseguraría de reclamar defensa propia si Jerome ponía un pie en mi casa.


    —Te conseguiré sábanas y alguna ropa. Son ropa de mujer pero… mantendremos el secreto. —Le dije apretando sus mejillas y alejándome con una sonrisa en el rostro. Rebusqué hasta dar con unos pantalones de yoga y una camiseta de color neutral. Mientras doblaba las piezas para entregárselas no podía dejar de sentirme súper nerviosa.


    Había un hombre en mi casa. Un hombre extraño descansaba en mi sofá. Dependía de mi cuidado en ese momento, confiaba en mí más de lo que nadie en el mundo confiaba. Y no era cualquier hombre, pero un lindo y sexy policía, y todo un caballero.


    Fuera de mi puerta cualquiera podía imaginar lo impensable. Mi corazón saltaba agitado y temeroso a causa de tantos pensamientos. Ideas venían a mi mente. ¡Sucia mente embrujada! No podía evitarlo. Jamás en mi vida me había sentido de esta manera y ahora todos los sentimientos aparecieron juntos. ¿Cómo un corazón tan frágil como el mío podría soportar tantas emociones de súbito?


    —Hey. —Susurró cerca de mi oído. Me sobresalté tanto que caí sobre mi cama—. Lamento haberte asustado.


    —No te preocupes. Después de un día tan lleno de eventualidades estoy muy sensible. —Me disculpé, pero mi corazón estaba en algún lugar en el piso ya que estoy segura de haberlo escupido del susto.


    —¿Puedes mostrarme donde está el baño? Si no es problema, quisiera bañarme. Podría apostar que huelo como una cabra. —Ambos nos reímos de su comparación. Señalé hacia una de las dos puertas al otro lado del pasillo y Sam desapareció de mi cuarto sin mirar atrás.


    


    Esa noche no dormí. Tal vez sí. Solo un poco. Estaba eufórica y nerviosa, emocionada y aterrada. Una mezcla de sentimientos que me hacían saltar por lo alto y sumergirme en el hueco más profundo. Infructuosamente intenté repetir en mi mente la conversación con Jerome. Cada vez que sus palabras hacían eco en mi cabeza sentía un golpe en mi valentía. Tener a Sam a unos cuantos pasos de distancia tampoco era de gran ayuda. Antes del amanecer me di por vencida. Ni siquiera me sentía agotada, así que me levanté de la cama y caminé hacia la cocina con la intención de sorprender a Sam con un desayuno saludable y nutritivo. Siempre he sabido que el corazón no se conquista con amor, el amor está en la mente, es una idea. El corazón se conquista con comida. Al menos ye me dejaría conquistar así.


    La sorpresa fue mía. Las sábanas estaban nítidamente dobladas sobre la almohada. Una flor de mi jardín descansaba sobre la fina tela. Busqué por todas partes.


    Sam ya no estaba en mi casa.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 7: Sorpresa, Sorpresa


    


    ¿Qué sé yo acerca de las brujas? No mucho. La realidad es que los libros de historia y de cuentos no nos hacen mucha justicia. Si las brujas viviéramos en casas de jengibre… ¿Cómo sobreviviríamos a las hormigas bravas y las cucarachas mientras dormimos? ¿Maghiko insecticida duradero?


    Si las brujas tuviéramos piel verde y narices retorcidas y largas como zanahorias… ¿Cómo iríamos a las tiendas a comprar nuestras provisiones y aun así pasar desapercibidas? ¿Hechizos de embellecimiento marca Falso y Barato?


    Si las brujas voláramos sobre escobas de paja… ¿No sería ingenioso patentar el invento y hacer montones de dinero? ¿Pura ignorancia?


    Pensando en esas y muchas más cosas sinsentido, fui al trabajo. Mi tienda estaba devastada, como si un huracán categoría cinco hubiera golpeado justo ahí por horas. Era obvio que debería mantener la tienda cerrada por el día o hasta que lograra reparar todo y acomodar cada cosa en su lugar.


    El teléfono comenzó a sonar mientras yo barría en suelo, reuniendo vidrios rotos, tan rotos como mi alma. Plásticos y vidrios crujían bajo mi peso a medida que caminaba a responder el teléfono.


    —Repostería Dulce Amenaza. ¿Cómo puedo ayudarle? —Entoné la melodía intentando subir mi ánimo.


    —Quiero una cita contigo, por favor. —Una alegre voz masculina dijo.


    —Creo que tiene número equivocado, señor. —Respondí torciendo los labios—. Pero le puedo vender un bouquet de cupcakes para su chica. Cuando consiga una.


    —¡Oh, vamos, Morgan! Suplicaré si tengo que hacerlo. Cena conmigo, por favor. —Me pidió mientras yo comenzaba a imaginar su rostro, un auténtico placer. Me derretía por dentro de solo escuchar sus palabras.


    —¿Sam? —Pronuncié su nombre solo para estar segura que no era algún tonto intentando engañarme—. ¿Cómo te sientes.


    —Mucho mejor gracias a ti. —Respondió con una risita. Ese sonido era una coqueta canción—. Aunque me sentiría extra cuidado si salieras a cenar conmigo esta noche. Estoy en el turno de la madrugada así que saldré a eso de las cuatro de la tarde. Sería una buena idea ir a la ciudad real más cercana a un lindo restaurant, lejos de los entrometidos del pueblo.


    —No lo sé, Sam. Tengo demasiado que arreglar. Mi tienda en un desastre mayor. —Protesté ligeramente.


    A pesar de que me gustaba como sonaba eso de escapar a una ciudad cercana con este guapo policía a mi lado, no podía evitar recordar que tenía planes mayúsculos para ellos, Sam incluido. La muerte estaba a solo un postre de distancia. ¿Pero que pasaría con mi apuesta con Connie? Ganar el corazón de Sam y demostrárselo a ella. ¿Pero con qué propósito? Todos estarían muertos pronto.


    —¿Es que no mereces un descanso? Déjame mimarte. Romper la rutina puede darnos una mejor perspectiva de la vida en este pueblito. —Sam sonaba muy convincente. Sí, era muy convincente—. Además, no tienes nada que perder. Y te lo debo. Me salvaste la vida anoche.


    —¿Por qué haces esto? —La curiosidad siempre tomaba control sobre mí. Querer saber las razones no me ayudaría a sentirme mejor. Una vez que las cuerdas están atadas, es más difícil hacer que la marioneta caminase por cuenta propia. Y quizá yo estaba siendo la inmadura marioneta esta vez.


    —Quizá quiera decírtelo en persona y no en una llamada. Te prometo que no te arrepentirás de salir conmigo. —Sus susurros eran una loción calmante para mi alma adolorida, un bálsamo para mi espíritu destrozado, un refugio para mis orígenes desconocidos—. Y prometo hacerte reír.


    Me quedé callada, con el teléfono pegado a mi oreja. Sus palabras hacían eco en las profundas paredes de mi alma. ¿Qué vas a decir ahora? ¿Cómo vas a decirle que no? Mi respiración abandonó mi cuerpo pero aun así conseguí mantenerme viva, un respiro de vida danzaba en mi interior, cosquilleando mis emociones enterradas.


    —Hagamos algo. No me respondas ahora. —Sam tomó la palabra tras un largo minuto de mi silencio. Probablemente se temía el próximo rechazo—. Iré por tu casa como a las cinco. Si no abres la puerta dejaré de insistirte y molestarte, y prometo mantenerme alejado de ti si es lo que realmente deseas. Solo piénsalo, por favor. Soy un buen hombre, no un asesino sicópata o un depredador; Lo prometo. Solo dame la oportunidad de conocernos.


    Insegura de la respuesta, una risita nerviosa escapó de mis labios. Estaba tan nerviosa como jamás lo había estado. Pero por supuesto, jamás me habían invitado a una cita.


    —Te veo a las cinco. Espero verte. Adiós. —Después de esas palabras la comunicación se cortó. Era obvio que Sam había enganchado por miedo a una respuesta negativa.


    Observando el reloj descubrí que eran un poco más de las nueve y treinta. Siete horas eran mi salvavidas. Siete horas para decidir qué hacer, para limpiar este reguero y remendar los fragmentos que estaban morando en mi ser. Diecisiete años no habían bastado para conocerme a mi misma y solo tenía siete horas para recoger lo mejor de mí y tomar sabias decisiones.


    Manos a la obra, continué barriendo el suelo, y era obvio que a este paso terminaría de limpiar todo dentro de una semana. El trabajo manual es complicado y, ¿Por qué me molestaría haciéndolo si con agitar mi mano puedo arreglarlo todo? Un movimiento aquí… Un movimiento allá. Cada cosa comenzaba a caer en su lugar. El vidrio se unió de forma tal que no pareciese haberse quebrado jamás. Las bombillas se arreglaron con Maghkia. Podría jurar que danzaba en medio del polvo, recogiendo sillas mal ubicadas y abrazando la escoba en un baile de idilios, cuando un golpe en la puerta principal de asustó. Dejé de bailar y la música que sonaba en mi cabeza se detuvo por igual. Petrificada en medio del desastre, mis talones anclados al suelo, miré a quien tocaba.


    Para mi consternación la puerta se abrió y la chica que vi en el bosque tras mi casa entró como inquietante fantasma.


    —Hola. Busco trabajo. ¿Sabes de alguien que necesite contratar ayuda? —Dijo ella como si no nos hubiésemos conocido en circunstancias aterradoras dos noches atrás.


    —Lo lamento. No conozco a nadie. —Dije con cautela, aunque hubiera respondido que yo necesitaba ayuda. Ayuda para guiarla a la misma puerta por la que entró -y que estaba cerrada con llave. Ayuda para saber más sobre esa bruja que ella y Jerome han hablado. Ayuda para matar a Jerome ya que no logré hacerlo por mi cuenta. Ayuda con el reguero que mi vida se ha tornado recientemente.


    —¿Por qué estás aquí? —Me atreví a preguntar. Yo no le temía a nadie pero esta muchacha era algo espeluznante. No podía ser mayor que yo, y en este pueblo ambas estábamos tarde para casarnos.


    —Solo pasaba por aquí. —Dijo con una tonta sonrisa—. Necesito trabajo. Mis padres me dejaron y si no consigo empleo o marido pronto… No sé qué será de mí. ¿Qué me recomiendas.


    Su situación me hizo reír. ¿Acaso estaba buscando opciones? Un marido o un trabajo. Muy graciosa, la tontuela. Mentiras, mentiras, mentiras. Todo lo que decía era mentira. El aire me aplastaba de cierta forma y la gravedad se tornaba débil. Llámenle instinto, premoniciones o como quiera que deseen, pero esta chica tenía un aura perturbadora.


    —Un trabajo parece buena idea. Te ayuda a obtener independencia. —Respondí con seguridad.


    —Y si escogiese la opción del esposo, ¿Conoces algún hombre bueno que sea soltero y guapo? —Continuó preguntando. Me reía por dentro. Ella era tan divertida como cualquier otra pueblerina.


    —Es una opción personal. Hay muchos chicos lindos por el mundo, otros que son guapos y depravados. Deberás estudiarlos. —Ofrecí irritada.


    Ella comenzó a caminar a mi alrededor haciéndome sentir como animal en rodeo. Por la forma en que me miraba parecía ser yo el tema bajo escrutinio.


    —¿Y qué tal el nuevo policía? ¿Es soltero? ¡Sí que es muy guapo.


    —¿Quién? ¿El agente Whilhey? —Logré decir mientras mis cejas subieron tanto que casi tocan el techo. ¿Acaso era Sam la razón de que esta chica apareciera? ¿Había venido hasta aquí a preguntar por Sam? ¿Era obvio que nos estábamos viendo o después de que la encontrara en el lago comenzó a seguirme, asechándome como mi propia sombra? Ella asintió rápidamente—. No tengo idea si es soltero o no.


    Traté de mantener la calma, de tener los pies en el suelo. Sam no era nada para mí. No aun. Pero hacía solo diez minutos él me había invitado a una cita. Quizá sería conveniente decirle a esta chica que Sam estaba algo ocupado coqueteando con alguien más. No. Era mejor mantenerlo en secreto. Aunque no será un secreto por mucho tiempo. Estoy segura que mi apuesta con Connie no será el más guardado de sus secretos.


    —¿Cómo te llamas? —Le pregunté y su mirada se tornó feroz. En lo profundo de sus ojos podía ver las mismas llamas de fuego de hace dos noches.


    —Edora.


    —Bueno, Edora. Me temo que debo pedirte que te vayas. Estaba a punto de salir cuando llegaste. La puerta debía estar cerrada con llave. Lo lamento. —Abrí la puerta y me quedé mirándola fijo, esperando que Edora desapareciera junto con todo lo malo que sentía por ella—. Siéntete en la libertad de volver cuando ya la tienda esté brindando servicios.


    Edora caminó a mi lado mirándome con una sonrisa entretenida en el rostro.


    —Me aseguraré de ofrecerte un café la próxima vez. —Dije intentando sonar amable.


    Después que Edora se alejó, cerré por fuera con llave y me fui, no sin antes utilizar mi Maghkia para arreglarlo todo.


    Un par de pasos adelante fueron suficientes para notar que mi minivan no estaba donde la había estacionado. Para ser precisa, no estaba por ninguna parte. Estaba a punto de salir corriendo a mi tienda para llamar a la policía a reportar el robo cuando mi minivan pasó justo frente a mis ojos.


    Sí. En movimiento. ¡Mi minivan estaba moviéndose! En un impulso toqué mi bolsillo para asegurarme que tenía las llaves en el mismo lugar que las había puesto hace casi cuatro horas. Me quedé petrificada preguntándome como rayos mi van se estaba moviendo si yo tenía las llaves.


    El cristal del lado del pasajero se abrió y, para mi terror, Edora estaba tras el volante.


    —Lindo auto. —Gritó mientras subía el volumen del radio al máximo—. Apuesto a que es edición limitada.


    —¿Cómo abriste mi van? —Le pregunté casi a gritos—. ¿Cómo la encendiste.


    Esa era la mayor de las interrogantes. ¿Cómo rayos encendió mi minivan sin las llaves?


    —Entra, Morgan. Vamos de shopping. —Gritó Edora, abriendo la puerta del pasajero. Ignorantemente, subí a la minivan. Apagué el radio y me quedé mirando a Edora llena de rabia—. ¿Qué.


    —Bájate de mi carro. —Exigí—. Es una orden.


    Edora me miró como si yo fuera una niña malcriada haciendo un berrinche. Ella simplemente se rió y pisó el acelerador salvajemente.


    —Tengo mucho que hacer, Edora. No tengo tiempo para tus jueguitos infantiles. —Dije entre dientes.


    —Lo sé, lo sé. Tienes una cita. Pero entiende que no puedes ir a la primera cita con esos trapos que siempre vistes. Para conquistar el corazón de un hombre debes complacer sus ojos. —Pronunció como si fuera una experta en el amor.


    —No. Te equivocas. Para conseguir el amor de un hombre debes conquistar su estómago y su corazón. Las apariencias son engañosas. —Y añadí una mentirita para evitar que Edora supiera algo sobre mí—. Todo el mundo sabe eso. Mi madre me lo enseñó cuando yo era pequeña.


    Una sonrisa sardónica se dibujó en su cara mientras hacía un sonido irritante, chocando la lengua contra el paladar.


    —Eres terrible mintiendo, Morgan. —Descaradamente, Edora se atrevió a decir—. Eres tan huérfana como Marilyn Monroe.


    Sin saber cómo defenderme preferí guardar silencio. Edora se dio cuenta de mi súbito cambio de ánimo y encendió el radio. Cantando una terriblemente lenta canción de los Eagles, Edora golpeaba el volante con salvajismo. En más de cinco ocasiones tuve que abalanzarme sobre el lado del conductor para sujetar el volante y así evitar un accidente o una caída por un acantilado. Una hora más tarde Edora estacionó mi LuxGen increíblemente intacta. Era un milagro de los cielos que hubiésemos llegado enteros.


    —Sígueme. —Dijo Edora, abandonando mi minivan frente a una línea de tiendas. No tenía otra opción más que seguirla. Torpe yo. Por supuesto que tenía opciones. Dejar a Edora abandonada en esta ciudad y conducir de vuelta a Cadence, vestirme en mis trapos ordinarios y esperar que Sam llegara a recogerme. Claro. Pero siempre me había culpado por el exceso de curiosidad. Es algo tan malo como una enfermedad sin tratamiento. De frente a la gigantesca vitrina supe que estaba muy lejos de casa. También me di cuenta de que no pertenecía a un lugar sofisticado como este.


    Edora estaba parada al otro lado de la vitrina, sus manos llenas de ropa en lindas perchas satinadas. Me hizo un gesto para que la siguiera y así lo hice, no sin antes gruñir y bramar como un buey bajo azotes. Pero no podía evitar pensar en vestir algo hermoso para mi primera cita. Ser empujada a un vestidor era algo nuevo para mí, pero Edora estaba actuando como la hermana o amiga que nunca tuve. También actuaba como la hermana o amiga que jamás he querido tener. Pero era un acto después de todo, y yo necesitaba ser consciente de eso.


    Dos horas más tarde, estaba de vuelta en mi minivan. El asiento trasero estaba lleno de bolsas con trajes, botas, ropa íntima y más ropa femenina. Me cuestionaba si Edora me había llevado a comprar toda esa ropa para luego pedírmela prestada. No me importó todo el dinero que gasté en renovar mi closet, solo quería volver a casa antes de las cinco de la tarde. Nuevamente Edora tomó el volante, pero esta vez me pidió las llaves. Hice una nota mental de llevar a cambiar todos los seguros y la ignición de mi minivan. Solo por precaución.


    —Érase una vez, una pequeña y dulce niña que fue llevada a una fiesta en la que nunca antes había participado. Allí se durmió y tras despertar descubrió que estaba cubierta en sangre. Esa pequeña había sobrevivido al sacrificio, y ella era la recompensa que habían recibido todos. A su alrededor dominaba la muerte, cuerpos inertes acomodados con cera de las velas que aun no se habían terminado de consumir. Mientras se ponía de pie, la pobre niña no podía recordar nada de su vida, quien había sido hasta apenas algunas horas. —Convencida de que me gustaban las historias, Edora comenzó a contarme una leyenda urbana sobre un conocido demonio durmiente. Poco sabía yo que la historia estaba a punto de cambiar de la leyenda que todos habíamos escuchado para convertirse en una aterradora historia sobre brujas y quizá algo de mi pasado—. Solo una cosa sabía. Maghkia. La extraña corriente que recorrió su frágil cuerpecito, encendiendo todo el lugar en un fuego infernal, dejándola con solo segundos para escapar. Justo frente a la casa de los horrores, la niña recordó que había dejado algo perdido entre el fuego. Con la inocencia olvidada entre las llamas, la niña logró crear un hechizo para recuperar su gran perdida. En su lugar, la pequeña creó la casa con la que siempre había soñado, una deliciosa casa de regaliz y caramelo. De vez en cuando, alguien deambulaba demasiado cerca de la casa y la niña le dejaba lamer las paredes, mordisquear las verjas, pellizcar las puertas. Satisfechas y curiosas, las víctimas entraban a la casa y ayudaban a la niña a comer. Comer sus carnes.


    Horrorizada, le dije a Edora que su historia era solo un cuento para una fiesta de pijamas alrededor de una fogata. Se rió de mis palabras y estacionó mi minivan en una calle desolada. Cómo llegamos allí… No lo sé. No estaba enfocada en la carretera mientras Edora me contaba la historia de terror.


    Abandonando el auto, me invitó a seguirla. Mientras yo también bajaba de la minivan, Edora mordisqueó la verja marrón que rodeaba la oxidada casa.


    —¡Mmm! ¡Qué delicia! —Edora estaba encantada con el pedazo de madera que había puesto en su boca. Rara, muy rara. Más de lo que ya actuaba—. ¡El mejor chocolate del mundo.


    ¿Chocolate? ¿Acaso estaba loca? Este era el momento de probarme a mi misma lo mucho que toda esta situación y tanto plan maquiavélico me estaban afectando. Edora solo intentaba enloquecerme. Me estaba volviendo una víctima de delirio de persecución. Entonces desgarré un pedazo de la verja, justo donde Edora había mordido. Casi caigo de espaldas en la sucia acera. Ese pedazo comenzó a derretirse entre mis dedos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 8: Perdidos y Hallados


    


    Si no pudiera reconocer el chocolate, ingrediente básico de muchas de mis confecciones, no sería una repostera. Aquel pedazo de verja era, de hecho, chocolate. Chocolate de leche con arroz. Tras llamar a Edora en repetidas ocasiones me di por vencida. Ella nunca volvió. Golpeé la puerta varias veces, pero mis nudillos se embarraron con azúcar derretida. Pronto sus palabras hicieron eco en mi mente. …le dejaba lamer las paredes, mordisquear las verjas, pellizcar las puertas. Satisfechas y curiosas, las víctimas entraban a la casa y ayudaban a la niña a comer. Comer sus carnes.


    Rendirme era la decisión más sabia; a no ser que quisiera ser devorada por un demonio durmiente antes de tener mi primera cita. Sin quitar mis ojos de la casa, caminé hacia mi LuxGen. Entré en ella de prisa, la encendí y pisé el acelerador sin disminuir la velocidad hasta haber dejado a Edora muy, pero muy lejos. No existía fuerza -ni humana ni sobrenatural- que me hiciera entrar a esa casa.


    Confundida y perdida, me costó una hora adicional el poder llegar hasta la carretera principal. Por fin me encontraba de camino con solo dos horas para hacer todo. Una hora más conduciendo me llevó de vuelta a casa. Hogar, dulce hogar. Agradecida de estar sola, fui a mi cocina, mi lugar seguro, mi bunker a prueba del apocalipsis. Pensando en los “problemas” de Sam con el azúcar, abrí dos latas de garbanzos, los escurrí, lavé y sequé muy bien. Encendí uno de mis hornos para precalentarlo. Mientras llegaba a la temperatura deseada, cubrí los garbanzos con una mezcla de endulzante saludable, canela y una pizca de nuez moscada. Los coloqué en una bandeja de stainless steel y los puse al horno. Mientras la fácil receta se preparaba, fui a mi minivan y saqué todas las bolsas de ropa.


    Al ducharme me preguntaba qué ropa usaría. ¿Cuál de todo ese montón de ropa ultra femenina era la apropiada para la primera cita? Un escalofrío se apoderó de mí y un temblor en todo el cuerpo me forzó a reconsiderar quedarme oculta en casa.


    De vuelta en mi cuarto opté por un corto vestido blanco de mangas largas y unas botas negras hasta la rodilla. Me maquillé ligeramente, dando énfasis a mis ojos amarillo verdoso con un delineador negro. La casa olía a delicias horneadas y me sentí feliz. Probablemente tarareé algunas melodías en baja voz. Mirarme al espejo resultó en un completo shock. Parecía una gatita. Una gatita muy sexy. Brillo labial rosado, mi cabello cepillado. Y ya estaba lista. Fui a la cocina justo a tiempo para retirar los garbanzos azucarados del horno.


    Arreglé una linda cajita de regalo y cuando el sencillo postre estuvo lo suficientemente frio, lo derramé dentro de la cajita. Justo cuando terminaba de amarrar una delicada cinta al regalo escuché un golpe en la puerta. Miré al reloj. Cinco minutos para las cinco. La hora había llegado y no había considerado lo que estaba haciendo.


    Algunas gotas de sudor helado corrían desde mi nuca hasta el cuello, y mis manos temblaban con espasmódica frialdad. Otro golpe en la puerta. Pronto Sam se habrá ido. Ido para siempre. Pronto, esta increíble oportunidad habrá volado a los brazos de otra chica. Un tercer golpe en la puerta me hizo ver que Sam aun esperaba a que le abriera la puerta. ¿Qué estás haciendo, Morgan? ¿Qué juego estás jugando? ¿Por qué no acabas de moverte? ¿Realmente quieres mandarlo a los brazos de Connie, la devora-hombres? ¿Es eso lo que realmente quieres, Morgan Caprice?


    Corrí a la puerta principal y miré por la ventana contigua. Sam había comenzado a alejarse. Iba cabizbajo, apaleado. Mi corazón dolía de verlo alejarse. Sin pensarlo dos veces, abrí la puerta pero él no volteó a mirar.


    —Hey, ¿te vas tan pronto? —Grité intentando parecer relajada pero la verdad es que temblaba como hoja en medio de la tempestad. Mis piernas estaban más débiles de lo usual, como gelatina. Llena de determinación me recosté contra el marco de la puerta, intentando hacer que mis caderas se vieran más grandes. Sam dio una vuelta y cuando me observó sus ojos resplandecieron como relámpagos implacables. Caminó hacia mí, boquiabierto, y acarició mi rostro suavemente con la palma de su mano. Su aroma era un bálsamo de vida, vainilla y coco, mis esencias predilectas en todo el mundo.


    —¡Por Dios! —Dijo Sam—. Estoy sin palabras. Te ves asombrosa.


    —Gracias. Tomaré esa ausencia de palabras como un gran cumplido. —Dije mientras lo observaba con detenimiento de pies a cabeza. Sam vestía jeans azul oscuro y una camisa negra manga corta. Los dos botones superiores estaban abiertos, haciéndolo ver relajado y casual—. También te ves increíble.


    Se quedó parado allí, frente a mí, observándome con grandes ojos lobunos y no me importó en lo absoluto. Me sentiría una presa feliz si eso era lo que Sam quería. Me sentía dichosa de solo estar siendo observada en detalle por tan glorioso hombre.


    —Si no nos movemos, te besaré ahora mismo. —Confesó Sam con labios temblorosos. Para mí, sus palabras sonaban a promesa. Y quería verla volverse realidad—. Vamos. No me dejes arruinar la noche.


    Me guió hasta su carro tras asegurarse que hubiese cerrado la puerta de mi casa. Me quedé quieta por unos instantes, admirando su increíblemente divertido carro.


    —¿Qué tipo de carro es? ¿Un Batimovil? —Pregunté entre risas. Su carro color charcoal mate parecía robado de una feria de autos de carreras.


    —Aventador. —Sam respondió como si la elección fuera obvia. Sostuvo la puerta del carro y me senté en el interior. Estaba en su carro. No en una patrulla de policías.


    —Gracias. —Dije tímidamente—. Hice algo para ti. Es con endulzante saludable, así que puedes comértelo todo.


    Le di el obsequio y salí del auto para darle un rápido beso en la mejilla. Sam se tornó rojizo, pero yo estaba más sonrojada que él. Entré al carro y Sam cerró la puerta, dirigiéndose al lado del conductor. El obsequio ya estaba abierto cuando se sentó, y él masticaba el crujiente postre. Con los ojos cerrados y la cabeza pegada al espaldar, Sam inhaló profundamente y soltó un suspiro placentero.


    —¡Esto… está… muy… bueno! —Dijo entre bocados—. ¿Y dices que son saludables.


    —Exacto. Son buenos para tu salud. —Logré responderle felizmente—. No todos mis postres son veneno para el cuerpo.


    —¡Tu… eres… mi… chica! —Gritó como si sus palabras pertenecieran a la letra de una canción. Con grandes sonrisas dejamos atrás mi casa y pronto el pueblo entero quedó a nuestras espaldas. Mis ojos se mantenían fijos en el futuro inmediato y mi corazón se adhirió a este extraño sentimiento y a las promesas de un mañana mejor.


    Al lado de Sam, el camino hacia la ciudad pasó volando. El tiempo desaparecía entre mis dedos tan escurridizo como el piping gel, y yo trataba de retenerlo con añoranza, un recuerdo que no debía perder jamás.


    El restaurant que Sam eligió era sencillo y armonioso. Se parecía a mi tienda, pero con un aire de sofisticación visto solo en la ciudad. Nos sentamos en una pequeña mesa bistro frente al restaurant, disfrutando la fresca brisa que acarreaba la oscuridad. Las luces de las calles se encendieron en sincronización y la música proveniente del interior del restaurant era tan dulce que deseaba recostar la cabeza sobre la mesa y sonreír y soñar por tiempo interminable.


    —Me encanta tu traje. ¡Y blanco! —Sam intentaba hablar entre la música, y sus palabras se tornaron poesía vuelta canción. Sus ojos reflejaban un asombro apasionado—. ¿Sabes lo que dicen de usar blanco en la primera cita?


    Negué con la cabeza mientras sus labios se curveaban en satisfacción. Extendió sus manos para tomar las mías y me apresuré a deslizar mis dedos entre los suyos.


    —Si la chica viste de blanco para la primera cita, ellos terminaran caminando hacia el altar. —Sus palabras me ocasionaron un masivo sonrojo. Satisfecho de haberme hecho ruborizar, se inclinó sobre la mesa, besando tiernamente mis nudillos—. Tengo un buen presentimiento sobre nosotros. ¿Vino?


    Con ojos vigilantes y una satisfecha sonrisa, Sam me ofreció una copa llena de vino. Lo miré, nerviosa, sin saber que decir. No había palabras que pudiese utilizar en mi defensa.


    —Nunca he tomado alcohol en toda mi vida. —Confesé por fin. Para alguien que cocina y hornea para vivir, no haber tomado un vaso de vino era algo irónico. Pero prefería mis licores bien cocidos—. Solo cuando como tiramisù es cuando pruebo el ron.


    —Entonces es la primera por esta noche. —Me extendió la copa y tomó una para él. Agarré la copa sin remordimientos y sonreí tímidamente—. Por el primero de muchos.


    Varias copas de vino frutal después, dejé de recordar lo que había en el menú. Sam ordenó para ambos y me sentí agradecida por eso. Yo me hubiese puesto a preguntar la forma de cocción de cada cosa, y hubiese sido muy tedioso, en especial después de tanto vino. En mi vida nunca me había reído a carcajadas. Sostenida por sus fuertes manos, danzamos por las aceras adoquinadas de la ciudad. Era un lugar cualquiera, pero me sentía estar en Paris, la ciudad del romance. La luna colgando sobre nuestras cabezas me hacía sentir audaz y sin necesidad de querer ser diferente a como era. Sin Maghkia ni hechizos. Sin brujas malvadas, ni venganzas, ni espeluznantes casas de dulce. Solo quería ser lo que a simple vista se veía. Una chica tonta en un lindo vestido blanco y negras botas danzando de la mano de este fino caballero.


    ¡Un fino caballero! Eso me recordó el manzano silvestre que Lavender me obsequió. Aun yacía bajo mi almohada, tanteando entre un fino caballero o persecución de unicornios. Quizá ya había tomado una decisión. Tal vez la suerte estaba de mi lado. Nunca había visto a un hombre tan feliz como Sam, aunque nunca le he prestado mucha atención a otros hombres. Pero su risa era una honesta explosión de emociones provenientes de su corazón.


    Probablemente estaba ebria cuando comencé a sentir frías gotas caer. A pesar del frio, me sentía cálida por dentro. Un sentimiento tibio, como ser envuelta en una suave manta de lana y recibir un beso de buenas noches en la frente. Si, estaba ebria. ¡Ebria enamorada! Como para una canción.


    Cómo volví a su carro, mi cabello húmedo y mis manos temblando, era todo un misterio. Un misterio al que no quería darle explicación, solo saborearlo lentamente.


    


    Cuando volví a abrir mis ojos era de día. El sol brillaba en lo alto. Su luz se escurría entre mis cortinas, tiñendo mi cuarto de un delicado color rosa brillante. Estaba arropada en mi cama y me sentía muy bien. Una sonrisa permanente estaba dibujada en mi rostro cual tatuaje. Eso también se sentía bien. A excepción del dolor de cabeza. Mi cabeza quería reventar como globo. Quizá tomé demasiado vino anoche. De no ser por el dolor, me sentía perfectamente feliz.


    Un ruido me asustó. Era como vajilla chocando contra vajilla. Por mucho que hubiera querido saltar de la cama, estaba tan cansada y feliz que no me importaba si algún ladrón quería robarse mis adorados equipos de cocina. Sencillamente no quería moverme. Tenía miedo que si me movía rompería este enorme encanto y no quería despertarme de tan majestuoso sueño.


    La puerta se abrió y agarré con fuerza la sábana para cubrir mi cuerpo. Fue en ese momento que me di cuenta que mi traje blanco no estaba y en su lugar tenía una sexy batita de satín rojo. ¿Cómo demonios me cambié la ropa? No lo sé. ¿Cómo llegué a mi cama? Tampoco lo sé. Solo sé que Sam estaba parado frente a mi cama, sosteniendo una bandeja con café y desayuno para dos.


    —¡Buenos días, Bella Durmiente! Espero no haberte despertado. —Sam se sentó a mi lado y besó mi frente suavemente. Estaba a punto de desmayarme, pero esta era una mañana muy afortunada. Un pellizco no hubiera podido asegurarme que ya no estaba soñando—. Te traje café. ¿Cómo está tu cabeza?


    —Adolorida y palpitante. —Respondí con curiosidad—. ¿Cómo volví a casa?


    Quise preguntar por el paradero de mi vestido blanco y cómo terminé vistiendo esta indecente bata, pero el bochorno tomó control sobre mí. Qué tal si anoche nosotros… No. No debo considerar eso.


    Esa no es una opción, Morgan. Sabes mejor que eso. No debes atarte a nadie de esa manera.


    —Bebe el café. Te diré todo, pero te prometo que si te ríes saldré huyendo de aquí. Okay.


    Obedeciendo su mandato, me tomé el hirviente café de un solo trago aunque sentí lava bajando por mi garganta. Esperando escuchar la historia de la última noche, me enderecé en mi cama.


    —Anoche tomaste demasiado vino y dormiste todo el viaje de regreso. Cuando llegamos no querías despertar y me sentía mal de dejarte dormir en el carro así que te cargué y te acomodé en tu cama. —Dijo Sam, sonriente—. Y eso fue todo.


    —Okay. —Musité dudosa—. ¿Qué le sucedió a mi ropa? Estoy vestida con un trapo muy indecente e inapropiado.


    —¡Oh, el baby-doll…! —Sam se rió a carcajadas mientras se sentaba más cerca de mí—. Te levantaste en medio de la noche y pensé que eras sonámbula o algo por el estilo, pero no, estabas despierta. Ebria pero despierta. Comenzaste a desvestirte y te enredaste con el vestido. Te ayudé a quitártelo… créeme, te estabas lastimando. Dijiste que te estaba sofocando. Así que cogiste ese baby-doll de tu closet, te lo pusiste y te dormiste.


    —¿En serio hice eso? —Me cubrí el rostro para que Sam no pudiera notar las lágrimas de arrepentimiento por haber tomado demasiado vino—. Que vergüenza. De verdad lo lamento, Sam. ¡Perdóname.


    Él me haló en un fuerte abrazo y me sujetó con fuerza, meciéndome para calmar mi tristeza. Su esencia era relajante y me sentí segura entre sus brazos como un recién nacido descansando sobre el pecho de su madre.


    —Es mi culpa. No sabía que era tu primera vez tomando. Pero no lo lamento. Todo fue divertidísimo. —Respondió mientras jugaba con mi cabello.


    —¿Divertidísimo? —Protesté poniéndome de rodillas en la cama sin soltar el fuerte agarre que tenía en la sábana—. Me desnudé frente a ti. Soy una desvergonzada.


    —Yo no diría eso. Lo consideraría un acto de confianza. —Sam argumentó.


    —¿Confianza? Desvestirme frente a un hombre que apenas conozco no es un asunto de confianza. ¿Qué mujer en su sano juicio hace algo por el estilo? Eso solo significa problemas. —Avergonzada logré responder. El rostro de Sam mostraba cuan ofendido se sentía.


    —¿Y cuál es tu punto, Morgan? No me aproveché de ti. Estuviste desnuda frente a mí, sí, a centímetros, y aun así estás aquí, intacta. Sin arrepentimientos, sabes. Creo haberte dicho que no soy un depredador o un enfermo. —Ahora me sujetaba por la barbilla, su rostro tan cerca del mío que me permitía distinguir cada pincelada de color en sus hermosos ojos azules—. Cuando ese día llegue, te quiero muy despierta y completamente sobria.


    Escalofríos estremecieron mi cuerpo, cubriéndome con una nueva piel. Avergonzada como ya me sentía, no podía evitar pensar en ese momento. Sus palabras taladraban en lo profundo de mi ser y mis rodillas temblaban. Todo mi cuerpo temblaba. Cuando ese día llegue, te quiero muy despierta y completamente sobria. Eso también sonaba a promesa. Otra más que no podía esperar a ver hecha realidad.


    Verás, el amor es como el ejercicio. No quieres hacerlo pero una vez comienzas solo puedes imaginarte completando un triatlón. Exactamente igual me estaba sintiendo yo.


    —Arréglate, Morgan. Voy a casa a cambiarme y bañarme. Te recogeré como a las tres. —Anunció Sam mientras salía de mi cuarto.


    —¿Acaso no estás preocupado de mi estúpido comportamiento de anoche? ¿No has tenido suficiente ya? —Le grité mientras me observaba en el espejo.


    Sam se asomó por la puerta, como si estuviera caminando en reversa.


    —Nunca será demasiado.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 9: No es magia, es Maghkia


    


    Las tres de la tarde llegaron de prisa. Sam había vuelto como prometido. En su ausencia había preparado una tanda doble de garbanzos azucarados. También había hecho un nube-bizcocho con crema batida. Endulzante saludable, solo para mimarlo a él. Sentados en la mesa, yo observaba a Sam mientras comía el almuerzo que hice para los dos. No podía evitar cuestionarme el menú que había seleccionado cuando me encantan tanto los carbohidratos. Su rostro iluminado con saciada felicidad me obligó a reconsiderar mis antiguas metas. Matar a estas personas malas y locas, vengar a mi familia, hacerles pagar por todas las burlas que me han hecho. O quedarme aquí, alimentando con alegría a este locamente hermoso policía. Casarme pronto con él. Tal vez tener un hijo o dos. Vivir felices por siempre.


    Despierta, Morgan. Las brujas no viven felices para siempre. Las brujas matan y comen niños vivos. ¿Qué? No. Eso no. Tal vez. Pero aun así, aquí estás. Creándote ilusiones falsas.


    A estas alturas sé que mi mente puede ser muchas veces mi peor enemiga. Traicionera y envidiosa. En inquebrantable batalla con mi corazón. Se odian a muerte. Mi cerebro… tan lleno de razón. Mi corazón… tan movido por las emociones. Estos dos –mente y corazón- no quieren vivir juntos. Pero ambos viven en una misma casa que no se puede dividir en dos. La única opción es destruir la casa… quebrar su cimiento.


    Por supuesto que no tenía quínoa a la mano, pero algo de mi Maghkia bastó para hacer crecer algunas plantas en mi huerto privado. Cosechar los granos miniatura y tenerlos listos para cocinar era la parte más graciosa. Quizá hubiera sido más sencillo crear una bolsa de quínoa lista para cocinar pero ese no es para nada mi estilo. Soy una persona complicada.


    Vegetales frescos, jengibre y carne tierna se convirtieron poco a poco en un delicioso stir-fry para acompañar la quínoa. Mientras Sam saboreaba y trataba de nombrar los ingredientes, yo me devoré mi comida. Algunas veces Sam acertaba el ingrediente. Otras veces estaba muy lejos de descifrarlos. Hablar con él era espontáneo y cómodo. Por alguna razón Sam hacía que todo tuviera sentido. Me hacía sentir significativa y distante de la venganza vacía que había planeado toda mi vida. Solo podía pensar en cuáles eran las razones de peso para llevar a cabo tanto mal sobre estas personas… Si pienso con detenimiento, nunca conocí a mi verdadera familia. Desde que tengo razón de ser descubrí que me dejaron abandonada cerca de un pozo de agua cuando aún era una bebé débil y prematura.


    —Si sigues haciéndome esto, —Mi mente volvió a tiempo real cuando Sam comenzó a hablar—. Haré un campamento justo frente a tu casa solo para oler lo que cocinas. Imitaré un hambriento cachorrito en esta ventana para que me alimentes cada vez que cocines.


    Su curiosa idea me hizo sonreír. ¿Un campamento? Esa sería una buena idea para la segunda cita. Puedo ser yo quien lo invite a un picnic en la laguna de lirios que tanto adoro.


    —Bueno, hermosa. ¿Lista para irnos? —Preguntó mientras extendía sus manos para agarrar las mías.


    —¿A dónde vamos? —Pregunté llena de miedo y duda. Debería intentar no ser tan indecisa. Este hombre se ofreció a lavar los platos. ¡Y lo hizo!


    —Es una sorpresa. Si te digo a donde vamos sé que dirás que no. No me arriesgaré a perder esta oportunidad. —Respondió.


    —En ese caso llevaremos mi minivan. Por si necesito escapar. Te dejaré abandonado donde sea y huiré. —Humorosa, dije mientras intentaba no reírme.


    Me sentía segura mientras Sam sujetaba mi mano. Estaba convencida que no tendría que escapar de él… ni hoy ni nunca.


    —Pero yo conduzco. —Sam reclamó el volante.


    —¿Por qué? ¿No confías en como conduzco? Estoy muy sobria. —Protesté con una sonrisa.


    —Te confío mi vida si eso quieres. Pero no conoces el camino hacia dónde vamos. Así que permíteme ser tu chofer y disfruta el viaje, hermosa chica. —Cerró mi puerta y comenzó a conducir—. Y no escondas esas delicias crujientes que horneaste. Podía olerlas por todo el camino hasta tu casa. ¡Así que entrega la evidencia.


    Ambos nos reímos hasta el punto en que nos dolían las costillas. Pronto, lágrimas escaparon de mis ojos. Lágrimas de felicidad que pronto se convirtieron en llanto de tristeza y pena. Sam detuvo la minivan a un lado de la carretera y se volvió hacia mí, limpiando mis lágrimas con sus manos.


    —¿Por qué lloras, Morgan? ¿No te sientes bien? ¿Fue algo que dije? —Pronto estaba envuelta en un cálido abrazo. ¡Cuánto lo necesitaba!


    —No. Tú eres perfecto. Yo soy tan perversa. No puedo creer lo afortunada que soy de tener un amigo tan maravilloso. —Después de pronunciar cada palabra me arrepentí de todo. De cada una de las letras que abandonaron mis labios. Quise morirme en ese preciso momento.


    Sus ojos reflejaban lo triste que se sentía por mí. Sam era un ángel. Y yo no lo merecía.


    —Primero, no eres perversa. Eres muy gentil. De otro modo me hubieras dejado morir aquella noche en la que mi azúcar se fue en negativo. Segundo, y más importante, si te hace sentir mejor no somos amigos. Somos dos personas intentando conocerse mejor. Tengo intenciones de algo más grande que una simple amistad. Algo más profundo.


    Nuestras miradas se encontraron a medida que Sam cortaba la distancia entre los dos. Sam iba a besarme. Yo lo besaría también. No, Morgan. Detente. Un beso sella el trato. ¿Quieres ponerle punto final a este capítulo y saltar la página? ¿Estás lista para dar ese paso?


    Volví a acomodarme en mi asiento, agrandando nuevamente la distancia entre los dos. Desvié mi mirada hacia las lejanías y dejé que mi mente vagara por confines insólitos hasta borrar este deseo de mi piel.


    —Muy bien. —Respondió Sam con voz ronca y desafiante, como si de alguna manera me considerara un reto. Sus hombros se encogían nerviosamente—. Puedo esperar por siempre. Lo juro.


    Pronto estacionó mi minivan en un área residencial. Casas con lindos jardines y gramas verdes yacían a ambos lados de la calle. Niños felices jugaban con pelotas y perseguían translucidas burbujas.


    —Mira, mami. ¡Llegó tío Sam! —Una de las pequeñas gritó. Yo ya había abierto mi puerta para cuando Sam llegó a mi lado.


    —¿Dónde estamos? —Susurré la pregunta muy cerca de su oído. Él, en cambio, me sujetó la mano con fuerza y me di cuenta que estaba frio y sudoroso.


    —Visitando familia, cariño. —Respondió casi besando mi cuello—. ¿Por qué? ¿Ya te quieres ir.


    —No me siento cómoda entre multitudes. Las personas me hacen sentir nerviosa. —Le confesé.


    —Por eso no te dije nada. No puedo negar que también estoy muy nervioso. Otra vez me estás haciendo esto, Morgan. Pero eso es ‘off the record’.


    La linda niñita saltó sobre Sam, quien estaba listo para sujetarla y mecerla en el aire. Las risillas de la niña eran puras y provenientes de lo profundo de su corazón. Abrazando a Sam con fuerza, la niña le gritaba en sus mejillas Te amo.


    —¡Miren quien está en casa! ¡El policía de la ciudad! —Una mujer caminó hacia nosotros, besando a Sam en ambas mejillas. Entonces me miró. Yo estaba tan nerviosa que no podía pronunciar una sencilla palabra—. Hola.


    —Hola. —Le respondí.


    —Elizabeth, esta es mi… —Sam hizo una pausa mientras pensaba en cuál sería la forma más apropiada de presentarme a su familia—. Mi amiga Morgan. Morgan, estas son mi hermana Elizabeth y mi sobrina Lilly, la cumpleañera.


    —Es un placer conocerte, Morgan. Bienvenida a casa. —Entonces me abrazó fuertemente.


    —El placer es mío. —Logré responder, intentando ofrecer mi sonrisa más amable.


    —¡Mami! —Elizabeth gritó hacia la casa. Ella sonreía ampliamente mientras miraba a Sam con ojos conspiratorios—. ¡Mami, Sam trajo una chica.


    Pronto, una mujer mayor asistida por un bastón de madera caminaba hacia nosotros.


    —¿Qué dices? ¿Qué Sammy trajo una muchacha? ¿Estás segura o me estás engañando otra vez.


    Sam se veía muy avergonzado y aun así no se atrevió a soltar mi mano.


    —Aun tienes tiempo de escapar. —Me susurró.


    —¡Por favor! Esto se está poniendo interesante. —Dije, rechazando su tentadora oferta. Mientras la madre de Sam se acercaba a paso vacilante, Lilly sujetó mi mano y me agaché para quedar a su altura.


    —Entonces, hermosa Lilly… ¿Cuántos años tienes ahora? —Le pregunté mientras Sam protestaba para que no lo soltara.


    —Soy grande ahora. ¡Tengo tres años! —Lilly respondió mostrándome tres dedos.


    —¡Increíble! Tres años. ¡Eres realmente grande! —La adulé y ella me hizo un gracioso baile—. ¿Y qué pediste de regalo.


    Lilly se acercó y me susurró un secreto. ¡Qué chica tan lista!


    —¡Sammy, bebé, ven con Mami! —La señora llamó a Sam desde algunos pies de distancia. Sam me ayudó a pararme –como si supiera que de hecho necesitaba un pequeño jalón- y juntos caminamos hacia su madre. -“Oh, por Dios. Sam Whilhey. Pareciera que solo hace una semana que te vi.


    —Hace una semana. —Respondió Sam abrazando a su madre con su brazo libre.


    —Sí, y sin embargo eras tan pequeño entonces. Pero mírate ahora. Eres todo un hombre. —Continuó diciendo su madre mientras le pellizcaba las mejillas.


    —Estás haciendo que me abochorne. —Bromeó él.


    —¡Y tú debes ser la novia de Sammy! —La señora se dirigió a mí. Un sudor helado recorrió mi columna vertebral. Los acelerados latidos de mi corazón me prometían un ataque cardiaco masivo. ¿Entonces así es que se siente estar enamorado?


    Estando de pie frente a la madre de Sam no pude evitar pensar en caminar hacia atrás lentamente y subir a mi van y guiar a casa a máxima velocidad. ¿Acaso dijo novia?


    —Soy Morgan. —Dije simplemente—. Es un placer conocerla, señora Whilhey.


    —Ven aquí, tesoro. Llámame Mamá. —Y arrancándome con fuerza de la mano de Sam, Mamá me envolvió en un sofocante abrazo, fuerte como agarre de oso. Su olor a alcoholado me hacía cosquillas en la nariz, pero de cierto modo ese olor se asemejaba a familia—. Hoy me siento tan feliz. Una gran familia feliz. Ahora estamos completos. Vamos, vamos. Ven para que conozcas el resto de la familia. Hay una gran familia esperando. Te van a adorar.


    Eso era demasiada familia en una corta charla. La familia que yo conocía era muy pequeña. Lavender y sus padres. Nadie más. Siempre había tenido curiosidad por la forma en la que se desenvuelven las familias grandes, pero no es que quisiera averiguarlo parándome en medio de ellos.


    Fuimos al patio trasero donde una fiesta de cumpleaños estaba en pleno apogeo. Muchos familiares e invitados bailaban y charlaban felizmente. Mamá fue a la mesa del DJ y tomó el micrófono.


    —Aquí, todos. Digan hola a Sam. —Mamá gritó con fuerza. Todos los invitados se dieron la vuelta para mirarnos. Todos saludaron y agitaban sus manos hacia nosotros. Los niños corrían hacia Sam, abrazándolo donde lo pudieran agarrar. Las personas nos saludaban y Sam se puso rojo de vergüenza. Yo estaba más avergonzada que él mientras las miradas de las personas se fijaban en nosotros, en su mano sujetando la mía como si perteneciéramos juntos—. Y conozcan a Morgan, la novia de Sam.


    Un eco de asombro corrió de lado a lado, como personas haciendo la ola en un evento deportivo. Decenas de ojos me miraban con curiosidad mientras se acercaban a felicitarnos. Un aplauso estruendoso comenzó, vitoreando a Sam por la adquisición de una novia. Esto ya se estaba volviendo más incómodo que lo que yo había imaginado. Estaba a punto de correr y desaparecer pero sentí pena de Sam. Su mano apretando la mía con fuerza me decía que me necesitaba. Sentí tristeza por su rostro abochornado, pero al menos él tenía una familia que lo esperaba con amor. Gracias a Dios, todo volvió a la normalidad después de un minuto y fuimos libres de movernos del pedestal donde Mamá tenía a Sam.


    Lilly vino a buscarme y me llevó al interior de la casa. Allí me enseñó algunos libros de fotos donde Sam era el centro de atención. Toda una tradición cuando llegaba una novia o novio a la casa por primera vez. Una de las fotos en particular llamó mi atención. Sam estaba vestido formal, un boutonniere rojo en su chaqueta. Comparé la foto con la de la boda de Elizabeth, pero no era el mismo Tuxedo, así que era otra boda. ¿Acaso Sam había estado casado? No le había preguntado pero recuerdo haberlo escuchado hablar de soltería.


    Elizabeth y Mamá entraron a la casa y, sentándose cerca de mí, comenzaron a explicarme las fotos. Cuando pregunté por la foto de Sam en Tuxedo, ambas se miraron –miradas de conspiración- y bajaron la vista.


    —Fue un día muy triste para todos. Sam iba a casarse con una mujer que amaba locamente. Haciendo la historia corta, ella no apareció a la iglesia, solo envió una amiga disculpándose. Había huido con otro hombre. —Mamá respondió en voz baja.


    —Ha sido un solitario desde entonces. Eso ya hace tres años, antes del nacimiento de Lilly. Pero ahora estás aquí. Parece que Sam ya ha decidido retomar su vida. —La explicación de Elizabeth fue interrumpida por el teléfono. Ella se disculpó para ir a contestar la llamada. Mamá se sentó muy cerca de mí, descansando su cabeza sobre mi hombro mientras me daba palmaditas en la mano con una sonrisa de encanto.


    —Haré lo que sea para verlo feliz otra vez. No importa lo que me cueste, quiero ver a Sammy radiante y feliz. No importa lo que tenga que hacer, Sam necesita ser amado. Es un gran hombre. Y yo me estoy poniendo muy vieja. ¡Quiero tener más nietos! ¿Harás lo que sea por hacerlo feliz, Morgan.


    Me puse morada al escuchar la declaración de Mamá. Su pregunta había hecho un nudo en mi garganta. Justo en ese momento Sam entró a la casa, salvándome de responder.


    —Aquí estás. Te he buscado por todas partes. Estaba a punto de llamar al cuartel para reportar un secuestro. —Bromeó él.


    —No te preocupes, hijo. Te la robaré de vez en cuando, así que ve acostumbrándote. —Le respondió Mamá, haciéndome reír llena de un sentimiento que podía comparar con felicidad. Felicidad real. Un sentido de pertenencia que jamás había sentido.


    —¡Ay, qué problema! —Dijo Elizabeth tras enganchar el teléfono—. Anais, la chica que hizo el bizcocho tuvo un accidente y el bizcocho es un completo desastre. ¿Qué voy a hacer.


    ¡Oh, no! Me dije en mi interior. Pobre Lilly. Uno de sus deseos de cumpleaños era un bello bizcocho para poder soplar las velas, y no lo tendría. Eso era injusto.


    —Si voy a la tienda más cercana, ¿Me harán un bizcocho para ya? —Todos miramos a Elizabeth. Su rostro destilaba molestia e impotencia. La respuesta a su pregunta era obvia. No.


    Lilly cubrió su pequeño rostro con ambas manos mientras yo la escuchaba sollozar a través de sus pequeños deditos. Gordas lágrimas corrían por sus mejillas y mi corazón dio un salto adolorido.


    —Lilly, ¿Quieres saber un secreto? —Lilly vino hacia mí con rostro triste. Su labio inferior temblaba y ella estaba a punto de reventar en un llanto inconsolable—. ¿Quieres saber en que trabajo.


    Ella asintió con la cabeza y sus ojos brillaron.


    —Sabes… Esa minivan que está en la calle tiene la parte trasera refrigerada para algo muy increíble. Hago bizcochos. Es muy probable que tenga allí algunos bizcochos frescos. Solo debemos glasearlos y decorarlos. —Intenté alegrarla con la idea aunque era un gran riesgo el que estaba corriendo. No había nada en mis refrigeradores, pero eso estaba por cambiar.


    —¿De verdad? —Me preguntó la niña llena de emoción.


    —Por supuesto. ¿Quieres ayudarme a decorar un hermoso bizcocho? ¡Te daré chispas de sabores! ¡Y chocolate chips también! —Le prometí. Tras pedirle permiso a Elizabeth, Lilly pudo acompañarme y manos a la obra.


    Lilly sostuvo mi mano mientras caminábamos por el jardín. Le dije a Sam que continuaran la fiesta mientras nosotras trabajábamos. Nadie debía enterarse de lo que había pasado, así que le prometí estar lista en treinta minutos. Dentro de mi van, abrí los refrigeradores tras agitar mis manos con sutileza de mago. Invité a Lilly a ponerse cómoda y se sentó a jugar con muchos Little Ponies que aparecieron por Maghkia.


    Tomé tres esponjosos bizcochos y los corté horizontalmente para añadir crema en el medio. El primer bizcocho era chocolate con fudge, una gruesa capa de chocolate blanco en medio. El bizcocho del medio era ‘pink velvet’ relleno de crema de fresas. Y el último y más grande de los bizcochos era un arcoíris con crema de vainilla y avellanas. Rápidamente cubrí el bizcocho con un ligero frosting de vainilla y apliqué la pasta laminada de marshmallow que tanto les gusta a los niños. Porque, seamos honestos. La pasta laminada se ve muy elegante pero tiene un terrible sabor –dependiendo del repostero, por supuesto. Pero los niños aman los marshmallows y tengo una increíble receta secreta para hacerla.


    Un castillo de azúcar rosada era el perfecto adorno. A un lado del castillo, una suntuosa y empalagosa cascada de chocolate blanco solidificado descendía hasta la base del bizcocho. Detrás del castillo de azúcar, un puente arcoíris de azúcar se abría paso hasta desaparecer en el aire. Un pequeño estanque de piping gel azul daba a los ponis un oasis perfecto. Acomodé algunos caballitos plásticos alrededor del bizcocho, pero los amoldé de manera juguetona en poses inusuales, haciéndolos juguetes de edición especial. Lilly pidió más chispas en el bizcocho inferior y claro que tuve que consentir a la cumpleañera.


    Mientras Lilly estaba absorta jugando con unas espátulas de silicón y el frosting sobrante, yo comencé a jugar con mis propios juguetes para crearle un maravilloso regalo. Con unos minutos de sobra, corté otro bizcocho, le di la forma de un poni, y lo rellené de dulces antes de cubrirlo con una doble capa de la pasta laminada especial. Todo realizado sin que Lilly se percatara del uso de mi Maghkia. Discreción digna de un premio.


    —¡Mira, Lilly! ¡Tu regalo! —Extendí mis manos y le di el bizcocho en forma de Little Pony y ella lo sujetó como una lujosa cartera—. Es un bizcocho para después.


    —¡Gracias! —Gritó con una emoción que yo nunca había visto. Lilly agitó el bizcocho con curiosidad—. ¡Y suena.


    —Porque tiene una sorpresa para ti adentro.


    Después de veinticinco minutos, caminábamos de vuelta con un increíble bizcocho para el clímax de la fiesta. Lilly saltaba a mi lado y el bizcocho en forma de poni se movía en sus manos como muñeco de trapo. Me dio temor de que el pobre obsequio no sobreviviera para ser la envidia de todos.


    —¡El mejor bizcocho del mundo! —Lilly gritó cuando entramos por la puerta principal hasta la sala donde Mamá descansaba. Sus espejuelos cayeron de su rostro en su intento de levantarse del sofá—. ¡Tía Morgan es mágica.


    Me reí tratando de minimizar lo que Lilly acababa de decir, pero todos ellos me observaban como si yo fuera una monstruosidad. Transcurrieron largos segundos en los que sus rostros me advertían a correr, escapar a un desierto y nunca regresar.


    —¿Qué? —Preguntó Elizabeth, entrando por la puerta que guiaba a la fiesta—. Wao, Morgan. ¡Mira esa belleza! ¡Oh, Dios, en serio tienes magia! Deja que todos vean esta obra de arte. Por Dios, Lilly tiene razón. Es el mejor bizcocho que he visto. Ya creo que lo estoy probando.


    Todos se pusieron de pie y caminaron hacia mí. El rostro de asombro de Sam era tanto una sorpresa como una censura. Creo que me dejé llevar en el intento de ser aceptada. Tal vez había exagerado un poco con lo que podía hacer en solo treinta minutos.


    —Estoy sin palabras, Morgan. —Me dijo por fin—. Que don tienes. ¡Mira la maravilla que puedes hacer en tan poco tiempo.


    —¿Es un elogio? No puedo leer tu expresión con facilidad. No sé si me estás halagando o si debo subir a mi van y desaparecer. —Le susurré.


    —¿Qué? Por supuesto que es un elogio. ¿Por qué debería sentir lo contrario? Es un bizcocho glorioso. —Entonces Sam agarró el pesado espejo en el que había acomodado el exuberante bizcocho y me ayudó a cargarlo entre la multitud.


    —Bueno, Lilly es una gran ayudante. La voy a contratar. Es mi Hada de Chispas oficial. —La adulé y chocamos las manos.


    Ecos de asombro no me decepcionaron. Los invitados comenzaron a hablar de lo hermoso del bizcocho tan pronto pasamos por su lado. Pronto estábamos cantando canciones de cumpleaños. Gracias al tío Sam cantamos también remixes.


    —Gracias. —Silenciosamente, Sam hizo el gesto de agradecimiento con sus labios.


    Todos comieron del bizcocho y repitieron cuando un nuevo sabor era presentado. Recibí cientos de cumplidos por el exquisito sabor y muchas madres pidieron mi teléfono para hacer sus órdenes para las próximas fiestas. Mi pasta laminada de marshmallow fue un éxito y los chicos la lamian muchas veces antes de masticarla como chicle. El bizcocho poni de Lilly era la envidia de las otras niñas y todas venían a mí al borde de las lágrimas haciendo cucharitas.


    —Lo siento, chicas. Es una sorpresa solo para la cumpleañera. —Me disculpé mientras ellas se sujetaban a mis piernas como tiernos koalas. Sus tonterías me hicieron reír. Los niños son tan increíbles que solo se preocupan por todos los dulces que no se pueden comer.


    Lilly comenzó a abrir los regalos mientras yo ayudé a Elizabeth y Mamá recogiendo las mesas. Me estremecí cuando alguien me abrazó por la espalda. Un beso en mi cuello hizo que mis rodillas se volvieran merengue de pistacho.


    —Soy yo. —Susurró Sam justo donde había plantado el beso—. Me siento muy feliz y es gracias a ti.


    —Tu familia es adorable. —Dije escapando de su abrumador abrazo de oso. Era cierto. Había recibido más abrazos este día que en toda mi vida. Los de Lilly en particular tenían un significado muy especial. Mi corazón sentía una calidez que nunca jamás había existido en mí. Podía sentir la sinceridad y el amor. Todas esas personas me trataron como familia. No me miraban con desprecio ni con enfermiza curiosidad o vergüenza. Mi caminar no les resultaba merecedor de burlas. Una idea surgió de repente. Podía mudarme aquí. Dejar atrás el pueblo retrograda al que nunca llamaría hogar. Cadence, el pueblo conservador y de ideas machistas, podía quedarse en un pasado olvidado. Formar una vida real en un lugar tan agradable como este, con personas cariñosas como la familia Whilhey… Eso sonaba a un sueño perfecto.


    No, Morgan. Ellos te descubrirán. Tan pronto sepan tu secreto, estarás perdida. Hay una hoguera con tu nombre gravado.


    —Olvidé mencionarte de una muchacha que te busca. —Hice una mueca curiosa cuando Sam me informó. ¿Alguien buscándome aquí? ¿Tan pronto comenzaban a ordenar bizcochos—. Se ve un tanto angustiada.


    Seguí a Sam hasta donde la misteriosa persona esperaba. No podía evitar reírme con las bromas que Sam me contaba. Era un payaso natural. Mi risa falleció de súbito cuando, para mi desgracia, Edora estaba parada sobre la verde yerba cerca de mi minivan. Estaba de espaldas a nosotros, mirada absorta en la calle, y aun así pude reconocer la maldad que flotaba a su alrededor.


    —¿Necesitas que te acompañe? —Preguntó Sam.


    Por un instante consideré decir que sí. No. Era mejor si él volvía a la casa.


    —Estoy bien. Volveré en un instante. —Le aseguré. Por respuesta, Sam me dio un fuerte y posesivo abrazo antes de volver al interior de la casa. Caminé hacia Edora mirando atrás. Necesitaba asegurarme que Sam no me seguía. El rostro de Edora me causó revulsión. No es que se viera distinta. Era exactamente igual, intentando aparentar alguien que no era en realidad. Pero eso me había quedado claro tras el incidente de mi van y la casa de dulce—. ¿Qué estás haciendo aquí.


    —Tranquilita, amiguita. —Se mofó ella mientras agitaba sus manos como banderas de paz—. ¿Entonces ahora te juntas con ellos.


    —No sé de qué estás hablando. No tienes derecho a estar aquí. —Le dije muy enojada.


    —La bruja que se mezcla con los cazadores. Eso es algo interesante de ver.


    —¿Cazadores? ¿Quién es un cazador? —Ahí estaba otra vez. La curiosidad atacándome. Ella se rió ante mi ignorancia.


    —Mamá tiene la inocencia de Lara Croft y los impedimentos de Mary Reed. No dejes que te engañen con sus historias de amor. Cualquiera de ellos sería capaz de matarme mientras te roba un beso. —Edora respondió casualmente. Mi corazón intentaba decirme que Edora solo trataba de asustarme. Solo había pasado un día en el que ella hablaba de Sam con intenciones de boda. Por otro lado, mi cerebro, mi parte racional, me decía que Edora no me mentía.


    No podía creer sus palabras. No quería creerlo. Sé que ser policía requiere ciertas habilidades físicas, pero de eso a ser un cazador… ¿Y un cazador de brujas?


    —No más tarde de la medianoche debes ir a la casa que te mostré ayer. Alguien te estará esperando ahí. —Pareciera que Edora entregaba el mensaje de alguien más.


    —¿Estás loca? No me acercaré a esa casa jamás. Ya imagino lo que estás planeando.


    —¿O sí? No tienes ni la mínima idea de lo que está pasando en tu vida. —Edora se burló.


    —No me interesa. No iré. —Le aseguré, cruzando mis brazos protectoramente frente a mi pecho.


    —Sí. Si irás. Si desobedeces las órdenes, la bruja a la que debes temerle se llevará a la pequeña niña. —¿Ahora me amenazaba con secuestrar a Lilly? Edora estaba fuera de control. Primero me roba mi van y ahora inventa mentiras y amenaza la seguridad de Lilly—. ¡Pobre cosita! ¿Sabías que esa niñita es la única sin dones en toda la familia.


    —¿Qué tengo que hacer para que acabemos con esto? Tu presencia es incómoda. He tratado de ser amable contigo, pero estás fuera de proporciones. —Le dije derrotada.


    —Medianoche. Ni un segundo tarde. Y asegúrate de enviar a tu novio a casa esta noche. De una vez por todas. —Respondió Edora antes de desvanecerse entre dos carros en movimiento.


    


    


    


    


    

  



  

    Capítulo 10: Brujas o Arpías


     


    Las palmas de mis manos sudaban peor que un atleta Cross FIT. De solo pensar en cómo me desharía de Sam esta noche, quería morirme. Esto estaba yéndose de mis manos y pronto perdería el control total de la situación. Miré mi reloj brazalete tan pronto Sam estacionó mi minivan frente a mi casa. Las once y catorce. Solo me quedaban cuarenta y seis minutos para llegar a la casa de dulce. Ni siquiera montando una escoba imaginaria sería capaz de llegar a tiempo.


    Antes de que Sam llegara a mi puerta, yo ya había bajado de la van. En el intento de escapar de él, empujé la puerta demasiado fuerte. Me sentía molesta conmigo. No con Sam. De no haberle dado la oportunidad de entrar a mi vida, esto no me estaría pasando. Estoy segura de eso. Justo cuando mi vida deja de ser la de una tediosa solterona, esto sucede. Es cierto. Suele suceder mucha basura a veces.


    —Es muy tarde. —Susurró Sam cuando me encontraba luchando con la llave para abrir la puerta—. Estoy seguro que puedo caer rendido en tu sillón otra vez.


    Finalmente di con la llave correcta. Había sido una ardua tarea si consideramos las manos sudadas y temblorosas. Metí la llave en la cerradura pero no se movía, como si estuviera sujeta con clavos.


    —Déjame ayudarte. —Sam ofreció mientras tomaba las llaves de mis manos. La traidora puerta abrió fácilmente—. Te ves irritada. Podemos hablar sobre eso si quieres.


    —Lo siento, Sam. —Dije mientras lo empujaba con delicadeza—. Tengo demasiado en qué pensar.


    Cerré la puerta en su rostro, permitiendo algunas lágrimas deslizarse por mis mejillas clandestinamente.


    —¿Qué significa eso, Morgan? —Preguntó él en voz alta y nerviosa—. ¿Tienes dudas sobre mí? ¿Sobre nosotros? ¿Fue mala idea llevarte a conocer a mi familia? ¿Demasiado pronto?


    —Buenas noches, Sam. —Grité con la esperanza de que se fuera. Cruelmente apagué todas las luces del exterior.


    Justo cuando las luces traseras de su carro desaparecían en la noche, subí a mi van y conduje tan rápido como demonio poseso, intentando no perderme.


    La carretera parecía torcida en la noche, y yo estaba tan acostumbrada a conducir en la oscuridad como un gorila. No estoy segura si encendí el radio solo intentando recordar que Sam lo hacía para relajarse, pero eso hice. Entonces sentí miedo de quedarme dormida. Pisé con más fuerza el acelerador, pero ya estaba a la mayor velocidad posible. El reloj mostraba las once veintisiete. Mis esperanzas decayeron. Con tan poco tiempo, no llegaría.


    —¡Muévete más lento, maldito reloj! —Grité mientras golpeaba la pantalla digital de mi van.


    Volví a fijarme en el camino y tuve suerte de poder esquivar una manada de caballos salvajes obstruyendo la calle. Pateaban violentamente y sus pezuñas golpeaban contra mi van. Como frágil muñeca, reboté de lado a lado hasta que logré estabilizarme sujetándome del volante. En el intento de poner distancia entre los caballos y yo, pasé desapercibido un enorme árbol al borde de la carretera. La van se llenó de humo mientras yo intentaba no toser a la vez que sujetaba mis costillas magulladas por la colisión. Intenté abrir la puerta pero tuve que resistir la idea. Uno de los caballos tenía sus patas traseras listas para golpear mi cristal.


    La bolsa de aire reventó en mi cara y tuve que soltar el aliento que mantenía en mis pulmones con violenta necesidad. Aunque tocía sin parar, logré colocar la van en reversa y pisar el pedal de arranque. La van patinó en el lodo, meciéndose de lado a lado hasta que por fin se movió hacia atrás. Respirar se volvió un tormento ahora que mis pulmones estaban sofocados con la extraña peste que salía de la bolsa de aire.


    Desagradables sorpresas. Nunca durante mi larga estancia en este pueblo había encontrado caballos salvajes u otros animales grandes deambulando por las calles, a excepción de las iguanas. Ya en marcha otra vez, caí en cuenta que tenía menos de veinticinco minutos para estar en la casa del terror. Mi van se movía con dificultad y estaba segura que no iría más veloz sin un arreglo rápido.


    Miré a mi alrededor y, al asegurarme que no había animales salvajes esperándome, detuve la van y me bajé. Con poca delicadeza agité mis manos para reparar cada parte rota de mi van. Habría sido más sencillo si hubiese estado concentrada pero me encontraba demasiado nerviosa y preocupada por Lilly. La reparación no fue perfecta pero lo único que importaba es que mi van pudiese correr como un increíblemente veloz auto de carreras. Un reprimido relinche bramó sobre mí y corrí a entrar a mi van, enredándome con escombros de ramas rotas y basura. Sentí la caída antes de si quiera haber caído, pero sí que dolió.


    Mi cara sudaba como si ya estuviera en una hoguera. Mis adoloridas y sucias manos se resbalaban del volante. Medianoche se acercaba a prisa cuando por fin hallé la calle a la que Edora me había guiado. Me estacioné a un lado y caminé hacia la extraña casa, temiendo a lo que se avecinaba. Mi reloj comenzó a sonar, anunciándome que eran las doce en punto. Lo había conseguido. Había llegado.


    Era muy oscuro y el frio era tan insoportable que lamenté no haber tenido conmigo un abrigo. La niebla era muy densa y dificultaba la visibilidad a solo algunos pasos. A pesar del miedo y las preocupaciones seguí caminando hasta tocar la rara verja.


    Con mi contacto se comenzó a derretir y muchos animales salieron de ese patio en estampida hacia mí.


    —Edora. —Grité intentando que mi voz se escuchara por encima del ruido de los animales—. Estoy aquí.


    La alarma de mi reloj se detuvo. Medianoche. Más un minuto. Nadie respondió mi llamada y ese perturbador silencio me forzó a caminar dentro de la propiedad. Allí estaba. Esa casa. Avancé a la puerta, pero antes de que pudiera golpear, la casa de dulces se desvaneció frente a mis ojos, convirtiéndose solo en una cabaña vieja y ordinaria.


    —¿Edora? —Llamé otra vez, ahora envuelta en un miedo que no reconocía—. ¿Dónde estás?


    Pronto lo entendí. Era una trampa. Los había dejado a todos solos y desprotegidos, dándole oportunidad a la bruja de que se llevara a alguno de ellos. ¿Quién sería su primera víctima?


    Intenté repasar las palabras que Edora había dicho y comprendí que solo había dos posibles víctimas: Lilly, porque era la única sin talentos especiales; y Sam, ya que Edora fue enfática en que me deshiciera de él.


    Edora. Todo se resumía en ella. Ella era la única amenaza real. No. Jerome había mencionado una bruja adulta. Esto era demasiado confuso. Comencé a retirarme de la casa pero pronto Edora apareció borrosa entre la niebla que emanaba de la desvanecedora casa.


    —No te vayas, Morgan. Aun no. —Sus susurros me produjeron escalofríos. Esta sensación no era nada buena.


    —Estuve aquí a la hora indicada. ¿Qué sucedió? —Pregunté sumergida en la incertidumbre.


    —No pasaste el portal de la casa como ella esperaba. Así que la bruja se cansó de esperarte y se fue. —Susurró con notable fastidio.


    —¿Se cansó de esperarme? ¿Cuánto esperó? ¿Treinta segundos? —Protesté con rabia—. Son apenas las doce y un minuto.


    —Ah, no es para tanto. Te dará otra oportunidad. —Edora añadió como si esas palabras pudieran consolarme de alguna manera—. Solo debes apartarte de Sam.


    —Acabo de hacerlo. —Argumenté hastiada.


    —Sabes a lo que me refiero, Morgan querida. —Contestó en tono de burla. En un pestañeo su rostro volvió a reflejar maldad y demencia—. Aléjate de él para siempre.


    Me era difícil comprender el porqué Sam se había vuelto de pronto el centro de atención de las preocupaciones de Edora y la supuesta bruja. ¿Sería acaso porque era de hecho un cazador?


    —¿Y si me niego? —Dije desafiante.


    —Entonces enfrentarás las consecuencias. —Me aseguró con una infantil mueca.


    —¿Todo esto es por él? —Pregunté no solo para mí. Lágrimas se congregaban, hinchando mis ojos como mazos de brócoli.


    —O por ti, Morgan. —Edora respondió tras una larga pausa—. Quizá ella conoce más que tu al cazador.


    Me urgía correr a casa. Mudar la piel, arrancar cada parte de mi cuerpo y desgarrar mi alma enamorada en pequeños trozos.


    —Pronto te daré sus instrucciones. Por ahora, continua trabajando el conjuro que planeabas antes que el cazador apareciera. Y mantente alejada de Sam Whilhey. Es una orden.


     


     


    


    


  



  
    Capítulo 11: No Estoy Rota


    


    Volví a casa con el alba, considerando seriamente si ir a trabajar o quedarme en casa durmiendo. Ambas ideas parecían absurdas y mi cerebro solo tenía un mandato: ir a la cocina. Ya no me quedaba ninguna comida de emergencia congelada así que me rendí ante la cuchara y el pote de mantequilla de maní. Con mi mano izquierda intentaba apaciguar mi hambre cucharada tras cucharada, mientras mi mano derecha mezclaba algunos ingredientes en un tazón. Coloqué la mezcla en el microondas y lo encendí por tres minutos. El mini bizcocho resultó glorioso considerando que era de microondas. Una pinta de helado en el freezer clamaba a gritos mi nombre y no pude resistir más que añadirlo a mi comida en la mesa. Comencé a mordisquear de uno al otro con la misma cuchara.


    Ahora entiendo lo que es sentir depresión. Engullirme en comida y llorar un mar de lágrimas saladas que nadie tiene permitido ver. Un torrente de lágrimas imposibles de contar.


    Al final me incliné por abrir mi tienda. Debía vivir de algo. Mi determinación era diminuta pero debía seguir el instinto, no los deseos. Tan pronto como abrí la puerta y caminé en mi renovada tienda, mi fuerza de voluntad comenzó a menguar. El rostro de Sam estaba plasmado en todas partes y su voz hacía un eco imaginario a través de las bocinas que ahora sonaban música.


    ¡Malditos, Enrique y Withney! ¿Por qué se empeñan en recordarme esto con su canción? Could I have this kiss forever? Aun sin haber probado un beso de Sam, los anhelaba. Conservaría ese beso primer para siempre, lo juro. Puedo esperar por siempre, había dicho Sam cuando me alejé de él, impidiendo un casi inevitable beso. Mis ya débiles rodillas temblaban de solo imaginar esa sensación.


    Detente ya, Morgan. Solo empeoras la situación. Todos ellos tienen que morir y él también. ¿Pero qué tal si…? Sin peros, Morgan. Termina con tu plan y sigue adelante. Cubre tu estúpido corazón con lava y conviértelo en roca maciza.


    Haber compartido con una familia real por un solo día había causado estragos en mis propósitos, haciéndome desear ser común y nada más. Una chica pueblerina normal y ordinaria que usa vestidos que muestren un poco más del busto para atrapar un buen marido. ¿A quién intento engañar? Lo menos que desearía en esta vida es verme convertida en un clon de Lavender o de Connie. Quiero ser yo. Debe existir alguien vagando en el mundo que sea justo igual a mí. Ese que sea el significado de mis embrujos. La razón de ser de mi Maghkia. Alguien que pueda admirar la belleza en las cosas pequeñas y que no tema a crear catástrofes de ser necesario. Sé que él debe estar oculto en algún lugar de este absurdo mundo.


    Debía mantenerme alejada de Sam, justo como Edora había dicho. Las razones eran imprecisas pero necesitaba saber más. La curiosidad se apoderaba de mí cuanto más lo pensaba, eso a pesar de estar ocupada llenando pastelillos con crema. ¿Y que si descubría que de hecho Sam era un cazador de brujas? ¿Me querría Sam lo suficiente como para dejar todo atrás, sus cacerías, su odio, para amar a alguien dotado como yo?


    El día pasó con normalidad. Las personas entraban y salían. Comían y pagaban. Sonriendo por fuera, criticándome en el interior.


    El teléfono sonó varias veces. Me demoré en atender la llamada. La realidad es que no estaba de humor para correr y saltar por mesas sucias solo para contestarle a algún posible cliente. Fui al baño y lavé mi sofocado rostro. El teléfono volvió a sonar. Esta vez respondí antes que la llamada acabara.


    —Dulce Amenaza. ¿Qué puedo hornearle? —Bromeé tratando de sonar feliz.


    —Hola, soy Elizabeth. ¿Podría hablar con Morgan.


    ¿Elizabeth? ¿Ahora la hermana de Sam me llamaba? Esto no podía ser nada bueno.


    —¿Cómo estás? Soy Morgan. —Respondí con nerviosismo.


    —Hola. —Nervios también acompañaban sus palabras—. Solo quería agradecerte por haber salvado el cumpleaños de Lilly. De no haber sido por ti, toda la fiesta hubiera sido un fiasco. —Me alabó.


    —No fue nada. Me alegro que Lilly haya tenido su bizcocho. —Dije con la esperanza de que Elizabeth dijera adiós y termináramos la conversación. Me sentía muy incómoda hablando con ella.


    —Sigo preguntándome como mantienes esos bizcochos tan esponjosos y ricos en tu guagua. —Mencionó casualmente, aunque sonaba más a pregunta.


    —Bueno, la cabina trasera es refrigerada y tengo varias neveras para asegurar la calidad de la comida y postres que entrego a diario. Tengo un poco de todo allí, como un mini mercadillo de repostería. —Me encontré explicando mi extraña conducta a la hermana de Sam—. Hago catering y todo tipo de cosas para fiestas.


    —Eso es increíble. Bien, fue agradable saludarte, Morgan. Puedes venir a la casa cuando gustes. Lilly estará encantada de verte y Mamá estará muy feliz de que la visites. —Ofreció.


    —Gracias. —Respondí. Sus palabras me hacían sentir bien recibida en su familia. Me sentía incomoda de ser la primera en terminar la llamada así que esperé a que Elizabeth lo hiciera. No quería que me malentendiera o que pensara que era malhumorada, pero los segundos pasaban y me sentía impaciente—. ¿Hay algo más que pueda hacer por ti.


    —¿Podría visitarte esta tarde o es demasiado intrusivo? Es solo que adoro demasiado a mi hermano. Y Lilly… te idolatra, Morgan. Realmente tienes un encanto.


    Su petición me dejó sin palabras por un instante.


    —Claro, puedes venir hoy. —Respondí, lamentándolo de inmediato—. Pero debo advertirte, Sam y yo somos solo amigos. Apenas nos conocimos hace una semana. Quizá es demasiado pronto… —Mis palabras fueron interrumpidas por dos distintas toces falsas tras el mostrador.


    Cuando volteé, Edora estaba cómodamente sentada cerca de la enorme vitrina de enfrente y Sam estaba de pie justo detrás de mí.


    —Hablaremos luego, Elizabeth. —Dije enfatizando su nombre—. Tengo algunos clientes esperando. Gracias por llamar. Dale saludos a Lilly y Mamá.


    Presa del pánico, no sabía dónde mirar, así que miré a Sam, luego a Edora, y viceversa. Sam tenía los ojos rojizos, como si se hubiese pasado la noche llorando. La expresión de su rostro confesaba cuan herido se sentía. Mi corazón dio un brinco, casi destrozando mis huesos para saltar a sus abrazos. Edora, por el contrario, disfrutaba cada momento, retándome con sus cambiantes ojos de fuego.


    —¿Podemos hablar? —Sam susurró cerca de mi oído, inclinándose hacia mí. Me sentí como mantequilla abandonada al fresco bajo un sol implacable, aun así deseaba derretirme solo para demostrar que valía la pena intentarlo.


    —No es un buen momento, Sam. —Logré contestarle, temblorosa.


    —¿Por qué te llamaba mi hermana? —Cuestionó frunciendo el ceño.


    —¿Te sientes bien? Te ves pálido. —Cambié el tema. Su apariencia me preocupaba. Sería una buena idea llevarlo al doctor—. ¿Quieres que te lleve al hospital?


    —Estoy bien. Solo necesito que hablemos. De ayer… de anoche. —De pronto agarró mi mano y comenzó a plantarle besos. Sí, yo era la mantequilla derritiéndose—. Lo siento. No debí haberte llevado a conocer a mi familia. No sé que estaba pensando. Yo… yo debí haberte preguntado antes. Lo lamento. Puedo entender que tengas miedo pero créeme… no volverá a suceder.


    Edora caminó impacientemente por toda la tienda. Sus brazos estaban cruzados frente a ella como si fuera mi madre y yo estuviera a punto de recibir un castigo de un mes de largo por descubrir un romance entrando por mi ventana. Sus ojos serios estaban fijos en mí y levantaba las cejas como obligándome a recordar lo que me había dicho anoche. Era imposible concentrarme en Sam cuando Edora parecía muy segura de sus amenazas.


    Mientras arrancaba mi mano de las suyas pensé en cuan cruel era. Cuanto más cruel debía actuar para lograr alejarlo de mí. Cómo hacerlo pensar lo malvada mujer que en realidad puedo ser. Tal vez mostrarle un poco de mi Maghkia lo obligaría a alejarse para siempre. Esa podría ser mi tumba, pero morir este segundo sería tolerable.


    —Es mejor que te vayas. —Me atreví a decirle mientras por dentro reconocí cuanto Sam se había adherido a mi corazón—. Por favor.


    Me miró con incredulidad. Intentando pronunciar palabras, Sam se encontró sin voz.


    —Solo vete. —Repetí—. Y por favor, no vuelvas.


    Después de que Sam se fuese, media vuelta militar y actitud herida, yo solo quería sentarme a llorar por la segunda o tercera vez en menos de veinticuatro horas. Edora se movía como un irritante aleteo, evitando que yo pudiera dejar salir este dolor e impotencia. Tal vez si desatara mi furia contra ella… Ella sería la víctima perfecta a la que eliminar con el perfecto postre asesino.


    —Lo hiciste bien, Morgan. Cualquiera pensaría que tus sentimientos son hechos de acero. —Su falso cumplido era más de lo que yo podía aguantar.


    Por largos segundos la miré. No había fuerza, humana o sobrenatural, que tuviese la capacidad de desviar mi desafiante mirada de la de ella.


    —¡Oh, si las miradas mataran! —Bromeó ella. Ojala ella supiera lo errada que estaba por venir aquí.


    ¡Si las miradas mataran, haré donas para tu funeral, pequeña arpía!


    Era gracioso como una matanza resultaba la más brillante de mis ideas. Con orgullo reclamaría el crédito de la masacre de este pequeño demonio. Felizmente danzaré sobre su cuerpo inerte, creando un conjuro virgen y nuevo, solo para asegurarme que ella no volviera jamás. Sin preocupaciones trituraría todos sus huesos con mis propias manos y con el polvo resultante envenenaría la supuesta bruja que siempre la envía a entrometerse en mi vida.


    —Ahora, Morgan. —Edora me llamó, arrancándome del hechizo que se formaba en mi interior—. Enfócate aquí.


    ¿Enfocarme? Estaba enfocada hasta hace unos segundos. ¡Enfocada en asesinarte, fenómeno de la naturaleza!


    —¿Qué más quieres de mí? ¿Acaso no he hecho ya lo que has pedido? Y aun así no sé porque tantas exigencias, o porque hago lo que pides. —Le grité mientras me erguía.


    Mientras caminaba hacia ella, estaba muy segura que saltaría sobre Edora, le rompería el cuello solo con mis manos, pero Edora comenzó a reírse de forma irrespetuosa. Continuó riéndose mientras imitaba mi inestable caminar. Me detuve, avergonzada y molesta.


    —Si fueras tan poderosa como creen que eres, con tu gran Maghkia arreglarías tus piernas y caminarías como cualquier otra chica. —Añadió cuando detuvo su malintencionado ataque de risa.


    —No quiero ‘arreglar’ mis piernas. No necesito arreglarme nada. —Protesté genuinamente ofendida—. No estoy rota.


    —Pero te haría la vida mucho más sencilla. —Continuaba molestando en su intento de salir victoriosa.


    —Soy masoquista. Hago las cosas a lo difícil. —Le aseguré con la intención de que recibiera el mensaje, porque ella tendría que pasar el camino difícil si continuaba interponiéndose en mi vida.


    Gracias al cielo se marchó, me quedé sola con cierta incertidumbre. Edora había venido a decir nada. Sam pensaba que era culpable de mi súbito cambio de ánimo. Elizabeth era una súper sobre protectora hermana mayor quien, de acuerdo a Edora, era una cazadora de brujas al igual que todos en su familia, excepto Lilly.


    Lo que más me inquietaba era el porqué Edora seguía apareciendo, entregando inútiles mensajes si la bruja a la que representaba seguía manteniéndose invisible.


    El plan había cambiado. Seguiría a Edora esta noche. O mejor aún, me adelantaría a investigar en la dulce casa del terror.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 12: Hasta Que La Muerte Nos Separe


    


    Edora ya conocía mis planes para esta noche. Elizabeth vendría a una visita cordial. Si Edora me asechaba para ventilar mi vida a la bruja –la que ya estoy dudando que exista- entonces estará oculta en algún lugar de mi patio, siguiendo mis movimientos como perro vigilante.


    Lo que debía hacer era sencillo. Llamar a Elizabeth y disculparme por no poder recibirla y ofrecerle una nueva reunión. Entonces conducir sin detenerme hasta que fuera demasiado tarde como para cambiar mis planes, e irrumpir en la misteriosa casa.


    No había necesidad de dejar una nota o de avisarles a mis familiares sobre mi paradero. Nadie me extrañaría si fuera devorada por arriesgarme a entrar al territorio de la bruja. Era más sencillo si solo me desvanecía, sin dejar pista alguna. Así, será más sencillo para que Sam lograse olvidarse de mi fútil existencia.


    La razón me abandonó durante el viaje. Mi corazón hablaba. Oh, que dulce charla que no necesitaba oír. Muy tarde para lamentos estaba cerrando mi van, lista para encontrar respuestas. Bajo la mirada de algún entrometido pasante, golpeé la puerta, esperando ingenuamente que alguien abriera. Algunos golpes y nadie contestó. Con suerte, todo sería solo una fachada vacía.


    Era curioso como la casa parecía ordinaria al ser vista desde la calle, pero cruzar la verja era más que suficiente para tener una nueva perspectiva. Una casa de dulces que forzaba a las personas a entrar, seduciéndolos con promesas de ricos sueños cumplidos. Di vuelta a la perilla, abriendo la casa sin complicaciones. Ni siquiera sucedió el chirrido espeluznante que esperaba escuchar. Mi corazón era una licuadora en alta velocidad, destrozando hielo para hacer piragüas.


    Así son las cosas, Morgan. ¿No has visto las películas? Acceso fácil a las próximas víctimas. Entonces, la muerte llega como un relámpago.


    Mi estomago se retorcía de dolor. Obvio que se debía a no haber comido nada desde mi atracón desmedido de esta mañana.


    Todo lucía ordinario dentro de la casa. Ni armas ni máquinas de tortura podían ser notadas, al menos a plena vista. Sin razón me sentí aliviada. Ignorante, Morgan. Estás bajando la guardia. ¿Cómo pudiste? Cuidado, un puñal al cuello. Un dardo envenenado al corazón. Un dragón bebé hambriento de probar carne de bruja.


    Los morbosos pensamientos me forzaron a mirar alrededor. Mi imaginación me traicionaba en gran medida. Una mujer de verde piel con cicatrices delineándole el rostro se mantenía activa en mi cabeza. O una niña de blancas pieles con negros ojos llorando lágrimas de sangre. Lápiz labial negro, roja sombra en los ojos, y una variedad de escobas voladoras.


    Todas esas ideas absurdas son mi culpa. En la búsqueda de la verdad acerca de mi posiblemente extinta especie –y sobre mí también- he leído demasiados libros que claman contar la verdadera historia de las brujas. Ninguna me convenció, pero es probable que alguna de las asquerosidades leídas haya forzado una impresión en mi inocente cerebro. Ninguno de esos libros era realidad. Solo trabajos de ficción intentando tomar un alto e inconquistable pedestal.


    La casa estaba vacía, excepto por un tétrico librero que contenía dos solitarios libros. Me acerqué a mirar. A solo pulgadas de los polvorientos libros identifiqué un mal olor. El libro de la tablilla superior apestaba a carne descompuesta. Vinagreta de sardinas con salmuera fermentada. Me encogí y aguanté la respiración para evitar dejar mi ADN regado por todo el lugar en forma de vómito. A pesar del insoportable olor me acerqué a leer la inscripción en el lomo del libro pero la escritura me resultó desconocida. El otro libro, ubicado en la última tablilla, tenía una carpeta barata de cartón rojo. El titulo era: La Reina Bruja y el Príncipe Cazador.


    Curiosa, agarré el libro. De inmediato escuché crujidos, como pisadas. El suelo comenzó a temblar y alguno de los paneles del suelo chocaban entre si. Todo se mecía como una hamaca. ¿Terremoto? No. Me había metido a la guarida de la bruja.


    Caí al suelo. Traté de proteger mi rostro de los objetos que volaban inclementes hacia mí. Ninguna de estas cosas las había visto hace apenas unos minutos.


    Con manos extendidas llamé mi Maghkia, lo poco que conocía de ella. No había sartenes o espátulas para cocinar una salida magistral. Caí en cuenta que no sabía nada de la Maghkia. Lo poco que había hecho con ella había sido bajo coraje y sin conciencia sensata. Peleando contra todo logré ponerme de pie. No sé como conseguí tambalear hasta ir al cuarto contiguo pero allí me sujeté del marco de la ventana. Intenté abrirla, pero mientras más luchaba, más la casa se resistía. Me propuse dejar de pelear, esperando que así la casa embrujada dejara de defenderse. Probablemente era una locura y no debía correr el riesgo.


    —Lárgate si quieres. —Dijo una voz graciosa, como si la casa tuviera entrañas—. El libro se queda.


    Apreté el libro con fuerza. No lo quería dejar ir. Su título parecía ser de importancia, a pesar de la barata cubierta. Por eso me importó aun más. Porque no se debe juzgar por lo sencilla de su portada. La voz exigió el libro de vuelta, pero resistí todo intento de arrebatarlo. El libro en mis manos se envolvió de llamas verdes y lo arrojé al suelo a pesar de no haber sentido quemazón. El movimiento se detuvo. La casa se volvió inerte. Y algo me golpeó, lanzándome por la ventana hasta aterrizar en arbustos espinosos.


    


    Era muy tarde cuando volví a casa. Lluvia caía inclemente. Los truenos estremecían mi van con su estridente sonido. Relámpagos iluminaron mi camino mientras me estacionaba en mi garaje. Aparte de las luces obsequiadas por la tormenta, todo estaba a oscuras. A oscuras como mi ser. Mi cuerpo dolía y mi trasero era el más afectado. Unas cuantas espinas aun permanecían enterradas en mi piel, desgarrando mis carnes lenta y dolorosamente. Solo quería darme un baño, uno muy caliente y largo, y quería comer. Comer mucho. Un cappuccino envenenado o uno de esos postres letales que tenía planeados para el pueblo podrían servir para mí también. Me sentí tentada a meterme en la cama y cubrirme con mis sábanas, enterrar mi rostro en la almohada y llorar y dormir, aunque no necesariamente en ese orden. El mal olor que me rodeaba me hizo priorizar el baño. Todo olía igual al libro podrido.


    No encendí ninguna luz por miedo a espantar las centellas. Agradecida por la oscuridad y por los ocasionales destellos rojos, azules y blancos, logré mantenerme calmada. Mis latidos de vuelta a la normalidad me ayudaron a disfrutar la penumbra, recordando que a fin de cuentas siempre había pertenecido sumergida en ella. Me desvestí completamente mientras caminaba por toda la casa hasta el baño. No había mejor cubierta que mi propia piel. Al menos en la noche. Muy a pesar de cuan adolorida estaba y de cuan rota mi piel se había tornado en los días recientes, me sentía más llena que hace una semana.


    Unos minutos de espera me obsequiaron la caliente y relajante agua que tanto necesitaba. Apacible y calmado. El silencio era algo que siempre había disfrutado, incluso esta noche. Había extrañado tanto su presencia en los últimos días. No podía culpar a Sam por arrebatármelo. Había disfrutado de él también. El alboroto de su amorosa familia, el romanticismo de la primera cita. Lástima que todas esas cosas fuesen solo vivencias pasajeras. Debía dejarlo todo ir. No podía sujetarlos pesada como un ancla y hacerlos naufragar en el condenado barco que es mi vida.


    No sería fácil, para nada. Y tampoco sería necesariamente justo. Pero era lo más sabio.


    Las lágrimas volvieron a dar señales de vida y las dejé ser libres al igual que a los gemidos aglomerados en mi garganta. Es que lo amo. Mi corazón clamaba.


    Me odié por eso. Por amarlo en primer lugar. Por aceptar que dejo dejarlo ir. Por permitirle a Edora y la bruja invisible dominarme y manipularme.


    —¿Dónde estuviste? —Su voz preguntaba, haciéndome flaquear y casi caer. ¿Cómo un eco de él se abría caminos en mi cerebro inconsciente? Creí haberme quedado dormida bajo el caliente rocío de la ducha, pero la cortina de baño se abrió y me apresuré a agacharme como gatito aterrado.


    —¿Qué haces aquí? —Pregunté con voz temblorosa cuando fue evidente que Sam era real y yo no estaba soñando. Imposibilitada de pronunciar otra palabra, intenté cubrir mi desnudez con la cortina.


    —¿Qué intentabas, Morgan? Escapando de mí, tu tienda, los clientes, de tu propia casa. ¿Haciendo que, Morgan? —Sam se quedó parado, sus manos sujetas a sus caderas, a la espera de respuestas. Sus ojos estaban irritados y una tenue barba había comenzado a aparecer en su hermoso rostro. Sam era tan guapo, y estaba aquí para mí y por mí. ¿Por qué debía obedecer a alguien aparte de a mí misma? ¿Por qué debería temer a otras fuerzas más allá de las mías—. ¿Por qué lloras?


    Solo me estremecí, pero lágrimas siguieron brotando de mis ojos. Yo era un desastre. Uno grande y doloroso. Un manojo de mentiras y trucos, y ya no tenía idea de cómo repararme. Sí, estaba rota. No en el cuerpo, pero en el alma.


    —Shh. —Sam intentó calmarme. Tomó el shampoo en sus manos y comenzó a lavar mi cabello, masajeando mis sienes y frotando mi cráneo. Tarareó suavemente empujándome a un abismo de desolación donde solo el amor parecía ser el bálsamo salvador. Colocó besos en mi húmedo cabello justo después de quitar el acondicionador. Su gesto compasivo me hizo llorar con más fuerza y él me entregó una sonrisa comprensiva. Ágilmente me envolvió en una gran toalla blanca y me cargó hasta mi cuarto, acostándome con cuidado sobre la cama. Me abrazó fuerte pero me entumecí por el lacerante dolor de mi piel—. ¿Estás herida?


    Intenté mentir pero Sam ya estaba examinando mi piel con la punta de sus dedos. Era un toque afectuoso y a pesar de que no podía leer la mente, sabía lo que Sam estaba pensando. En cada parte herida, Sam plantaba un beso. De alguna manera no sentí vergüenza, solo una profunda felicidad que tendría que abandonar pronto. Si era honesta conmigo, no estaría lista para verlo partir jamás.


    —No vuelvas a hacerme esto, Morgan. —Susurró en mi oído. El calor de sus palabras me derritió completa. Entre sus fuertes brazos yo era solo un trozo de mantequilla derritiéndose con su cálido y rico amor. Queriendo llorar aun más fuerte, me acurruqué muy cerca, lo más cerca que pude y Sam me abrazó con firmeza, meciéndome hasta un profundo sueño.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 13: Derretida


    


    Una tenue luz se colaba por mis ventanas. Mi cuerpo estaba doblado como una cuchara, pero el dolor había desaparecido. Intenté enderezarme pero una fuente de calor me sujetaba con fuerza. Se movió suavemente, bostezando para luego volver a abrazarme como su almohada de algodón egipcio personal. La sonrisa que se abrió paso en mi rostro pronto fue remplazada por terror. ¿Qué tal si Edora o la bruja estaban espiándome a través de las semi-abiertas cortinas?


    El peligro era algo a lo que nunca me había sentido expuesta. El miedo era solo una exageración plasmada en cuentos de hadas para que los niños pensaran bien antes de actuar. A pesar de las advertencias, lo arruinamos de todas formas.


    Intenté desvanecer el peligro y el miedo de mi mente, concentrándome en la presión que el pecho de Sam ejercía en mi espalda. Era calmante, como un masaje dado con una pluma de seda. Minutos después Sam se volteó, liberándome de su fuerte abrazo. Aun envuelta en la misma toalla, me levanté y caminé hacia el baño intentando ser lo más sigilosa posible.


    Después de vestirme y lavarme la cara y la boca, fui a la cocina. Mientras se colaba el café, me senté a hacer una lista de las cosas que debía comprar para la boda del día siguiente. Sé de antemano cuando cada celebración va a ocurrir en este pueblecito. Siempre y cuando se requiera un bizcocho o comida, soy la primera en enterarse. Después de los homenajeados. La idea de acabar con estas personas y todas sus burlas crepitó por mi mente. No se detuvo ahí, sino que escribí eso en mi lista. Horrorizada, taché las palabras con mi bolígrafo negro hasta que solo se notara un incomprensible error. No. Por más difícil que fuese, aun me quedan obligaciones pendientes en este pueblo. Algunas bodas que arreglar. Un baby shower era inminente.


    Ninguna de esas preparaciones serán necesarias si los matas a todos mañana y acabas con esto. Sin errores esta vez, Morgan.


    —¡Estás demasiado concentrada! Ni siquiera notaste que el café hierve. —¡Que habilidad tan increíble poseía Sam para ser capaz de sobresaltarme! Me sirvió una taza de café y se sentó frente a mí a la mesa—. ¿Estás bien?


    —Si. —Susurré mientras sorbía mi abrasante café para evitar dar detalles.


    —¿Quieres hablar sobre lo que pasó anoche? —Sam forzó el interrogatorio. Buen agente al fin.


    —Nope. —Mirando directo a sus tiernos ojos azules sentí la necesidad de explicar más allá de un simple no—. Mi vida es muy complicada, Sam. Nunca podrás comprender el desastre que mi vida representa. Es mejor para ambos si solo te apartas de mí.


    Él sorbió su café tranquilamente, mientras yo rogaba para que considerara mi petición. A pesar del peso de mis palabras, Sam solo se rió.


    —Eres divertida, Morgan. Complicada, si. Pero estoy seguro que la espera y la dedicación valdrán la pena. —Se levantó como si estuviésemos hablando del cuidado del jardín y lavó su taza—. Tengo que irme. El deber me llama. Te veré luego.


    Inmóvil, permanecí en la misma posición, sosteniendo la taza de café como si me estuviera salvando de un volcán en erupción. ¿Valer la pena? ¿Qué estaba esperando Sam?


    —Por cierto, —Sam dijo casualmente mientras se asomaba por la puerta—. De verdad espero que vayas conmigo a la boda mañana. Recibí una invitación también. ¿Quién lo diría? Mi turno termina a las diez de la noche y disfrutaré de veinticuatro horas On Call. Si necesitas un ayudante para cocinar, hornear, o degustar… estoy On Call. ¡Así que Call me!


    El día transcurrió con normalidad. La comida desapareció tan rápido como tardé en prepararla. Sin mucho tiempo que invertir en toda la preparación, dejé que mi Maghkia se hiciera cargo del menú. Decepción, tan oscura y punitiva como mi propia sombra, fue lo que sentí cuando esperé con ilusión que Sam viniera a almorzar, pero nunca llegó. Maghikamente cerré los seguros y recogí el dinero de las ventas del día. Me di cuenta de una pequeña cajita que yacía abandonada en el mostrador. Metí el dinero en mi cartera y atraje la caja hacia mí con mis dedos danzantes, haciéndola bailar en el aire como diminuto remolino. Algo sonó en el interior y la curiosidad me obligó a derramar el contenido sobre el mostrador. Varias fotografías cayeron de la caja.


    Tomé las fotos y las ojeé de prisa. La primera era de Sam caminando en el bosque detrás de mi casa durante la noche. La otra era Sam nuevamente. Esta vez abría la puerta del carro de policía para que Connie subiera a él. Una brillante sonrisa en el rostro de ambos se tornó en flechas apiñadas en mi alma. La próxima foto era Sam detrás de mi casa. Estaba agachado, observando algo con interés. Acerqué la foto a centímetros de mi cara. Para mi terror, él estaba mirando la daga. Mi daga. Pasé la foto de prisa. Mi corazón ya no aguantaba más. La última foto era de Jerome. Yacía cubierto en hojas, justo como yo lo había dejado.


    ¿Significaba eso que todas esas fotos fueron tomadas la noche que intenté matar a Jerome? ¿Qué hacía Sam tan cerca?


    Miré la foto de Jerome nuevamente. Una sustancia oscura manchaba sus brazos y la foto en mis manos comenzó a gotear sangre.


    Suprimiendo un atemorizado gemido, quemé las fotos en el aire. Mis únicas esperanzas en ese instante eran que quien haya traído esas fotos hasta mi poder no haya tenido la brillante idea de enviar una copia a la estación de policía.


    Conduje bajo los efectos de los nervios amordazadores hasta el supermercado sin dejar de pensar que Sam era en cierto modo responsable de que Jerome aun no hubiera aparecido. Mi cara estaba enfebrecida y mis coloradas orejas delataban mi ira. Por sobre su responsabilidad sobre la suerte de Jerome, la foto de Sam con Connie era la que más me molestaba.


    ¿Debía confrontarlo? Mala idea ya que había quemado la evidencia. ¿Debía decirle que había escuchado un ‘rumor’ sobre él y Connie? Esta es otra negativa sobre el amor. Nunca había sentido celos en toda mi existencia, así que lidiar con ellos era como seguir una brújula averiada.


    El supermercado estaba demasiado lleno a esta hora. Las seis de la tarde parecía ser la hora predilecta de estos pueblerinos para hacer sus compras. Protesté en silencio mientras empujaba el carrito, intentando reunir todas mis cosas sin olvidar las más importantes.


    Con suerte llegué a los huevos con bastante rapidez. Pronto estaría en mi van y de vuelta en casa. Pensar en todas las cosas que debía hacer antes que volviera a salir el sol resultaba la mejor manera de expulsar cada una de las preocupaciones alternas de mi mente.


    —¿Cómo te va? —Estoy segura de haberle estado cantando a los huevos cuando su chillona voz asesinó la atmosfera de alta calidad de la comida orgánica a mi alrededor. Connie me observaba con una expresión complacida y su madre, otra carroñera igual que su hija, me miraba hacia abajo desde su invisible palacio.


    —¡Increíble! —Respondí intentando verme más feliz de lo que en verdad me sentía.


    —No importa. —Connie ignoró mis palabras con un vaivén de manos—. ¿Has visto a Sam el día de hoy? Es muy escurridizo a veces.


    —¿Sam? ¿Cuál Sam? —Pregunté pretendiendo no entender de quien hablaba.


    —Del Agente Whilhey, por supuesto. ¿Lo has visto? —Aunque ella trataba de actuar con normalidad, la desesperación estaba trazada entre sus finas cejas.


    Torcí los labios mientras imitaba un pensamiento.


    Tal vez si lo vi. Amaneció en mi cama está mañana.


    —No. Qué pena no poder ayudarte. —Me atreví a decir con acento hipócrita, obviando mencionar nuestro secretito.


    —No te preocupes, hija. —Su inoportuna madre interrumpió mi feliz venganza interior—. Estoy segura que después de su visita de anoche, volverá pronto.


    Sus palabras me cayeron encima tan pesadas como una gigante estatua de hielo. Inmediatamente sentí mis sueños desvanecerse. Todas las palabras que Sam me había dicho… Todos los abrazos que me había regalado… Cada pequeña cosa ahora dejaba el mal sabor de una mentira. Una falsedad zambullida en salsa picante y empujada a la fuerza por mi garganta.


    


    Cuando Sam apareció por mi casa esa noche yo estaba ocupada horneando varios bizcochos. Horneando en verdad para conseguir olvidar su nombre y su rostro. Mis hornos estaban llenos a máxima capacidad. El horno inferior estaba lleno de moldes de diversas formas para el bizcocho de la boda árabe. El horno superior –y mi predilecto por muchas razones- estaba lleno de bandejas con delicadezas sencillas como pastelillos que serían llenados con guayaba y queso o mangó. También había flautas glaseadas, rellenas de cremas y piña.


    Los quemadores de la estufa estaban encendidos también. Crear las tortillas de crepa perfectamente redondas era un proyecto lento. Solo las imaginaba ya llenas con dulces cremas y pasta de avellanas… mmm… No podía detenerme.


    La preparación de esta boda me resultaba graciosa. Los novios no podían ponerse de acuerdo sobre la comida a servirse o qué deseaban con exactitud. Ambos coincidían en un bizcocho árabe. Ambos deseaban una boda al mediodía y un brunch en el patio de la iglesia. Cuando almos repitieron a coro ‘crepas y cold cuts’ salté de mi asiento con una risa maniática.


    —¡Eso es a là France! —Protesté disgustada—. ¿Ustedes quieren una boda árabe o francesa? Podría sugerirles que usen una decoración como ‘las vacaciones de ensueño’ o ‘amor mundial’.


    Ellos intercambiaron algunas palabras antes de que repitieran que querían una boda árabe.


    —¿Entonces qué hacemos con las crepas? Son de Francia. —Mientras yo tomaba todos los tonos de verde por la incomprensión, ellos se rieron como si yo estuviese equivocada.


    Así que heme aquí, haciendo una enorme tanda de tortillas de crepas para llenarlas al amanecer. Mientras hacía estas delicias no podía evitar reírme. Esta iba a ser de hecho una boda entretenida. Les había ofrecido hacerles un brunch con comida árabe real, fatir o arikah, hummus y kapsa como plato principal. Rechazaron todas mis ideas. Ellos querían crepas. ¡Pues crepas tendrán!


    


    Sam besó mi cabeza, asustándome con la acción. Menos de una pulgada hubiera bastado para quemarlo con el sartén redondo.


    —Llamé a la puerta pero ni abriste ni contestaste. —Dijo con sus manos en alto—. Luego ese olor llegó al balcón y tuve que forzar la puerta. Solo en caso de que necesitaras ser rescatada.


    Sus ocurrencias me robaron una sincera sonrisa pero pronto recordé por qué estaba enojada con él. Escabulléndose por mi espalda, Sam robó una de mis crepas recientes. Le golpeé la mano suavemente, regañándolo sin éxito. Un segundo después, ambas manos pasaban por sobre mis hombros para robarse otra crepa.


    —Gracias a Dios que llegué. —Mientras masticaba sus palabras sonaban mucho más chistosas de lo que ya él había planeado—. Es obvio que necesitabas ayuda.


    —Basta. —Protesté—. Esas no son para ti. Tienen azúcar regular.


    —¿Qué? —Dijo mientras su rostro se tornaba como gárgola. Tan rápido como se volvió estatua, así rompió en risas—. Entonces eso arregla mi azúcar baja.


    


    Recostado contra la isla de la cocina, Sam me parecía un sueño placentero. Un sueño que se transforma en una asquerosa pesadilla cuando veo a Connie. Aun vestía su uniforme, pero los botones superiores estaban abiertos. Su comodidad y su sencillez me hacía pensar en cómo sería el futuro juntos. Sam era tan natural. Nada de lo que decía o hacía parecía forzado. Nada se sentía equivocado o como mentira. ¿Entonces porque sentía que jugaba conmigo? ¿Podría yo ser su dama? ¿Su esposa? ¿Y que si continuo haciendo lo que más amo –hornear y cocinar, encargarme de todo- y solo rendirme a él y su amor? ¿Qué si dejaba esta venganza atrás y daba un paso adelante? ¿Qué tal si…?


    —Conozco otra forma de mejorar mi nivel de azúcar esta noche… —El nerviosismo reflejado en el brillo de sus ojos me hizo avergonzar a pesar de que Sam no había dicho lo que pensaba.


    Una avergonzada sonrisa se dibujó en mis labios de repente.


    —¿Y que podrá ser? —Me atreví a preguntar y aunque traté de no sonar coqueta, el tono atrevido me delataba.


    —Si me dejas besarte… Apuesto a que tus labios saben a miel.


    Ambos mordimos nuestros labios por la vergüenza. ¿El apostaba por mis besos? Eso sonaba tan dulce con el calor del momento. Sentí mi rostro en llamas aunque estaba segura que el caliente sartén frente a mí no era el culpable. Intenté suprimir el rubor de mis mejillas pero descubrí que era virtualmente imposible conseguirlo. Entonces Sam se irguió y caminó hacia mí, sentí como todas mis paredes se venían abajo, mis defensas eran débiles y mi determinación de apartarlo de mí tenía la fuerza de una micro semilla.


    Una caricia de sus dedos se volvió la más poderosa de las medicinas, alejando toda aflicción. La ternura de su sonrisa sincera era un escudo que me protegía. Por otro lado, el acelerado galope de mi corazón era una advertencia o la luz verde en la que solo debía acelerar. Me sujeté fuertemente de la estufa, sus labios a solo pulgadas de los míos. Ya no tenía más espacio para retroceder, solo un largo camino hacia adelante. Un futuro. Un beso. El comienzo.


    —¡Ouch! —Grité involuntariamente mientras llevaba mi mano cerca de mi rostro. Descuidada, me había quemado con el sartén, rompiendo el hechizo de un beso casi saboreado. Sam se apresuró a revisar el daño. Afortunadamente no era mucho. Mayor era mi miedo que la fina línea roja que había dejado el sartén.


    —Lo hiciste a propósito. —Dijo Sam en broma mientras deslizaba sus dedos untados en mantequilla sobre mi pequeña quemadura. Me mantuve seria aun sabiendo que él bromeaba—. Solo bromeo. ¿Lo sabes, verdad? Esto es mi culpa. No debí haberte arrinconado contra la estufa. Recordaré acorralarte contra la nevera la próxima vez.


    —No habrá próxima vez, Sam. —Me apresuré a decir—. Tal vez Connie estaría feliz contigo acorralándola alrededor de la casa de sus padres.


    —¿Qué significa eso, Morgan? —Reclamó.


    —Lo que acabas de escuchar. Encontré a Connie hoy… Y a su madre… Ambas me contaron cuan gentil de tu parte aceptar su invitación ayer. Estuviste con ella antes de irrumpir en mi casa. ¿O me equivoco? —Le reclamé de vuelta.


    —No de la manera en que lo piensas. Para nada es lo que te dijeron esas dos. —Sam se defendió.


    —No necesito explicaciones. No somos nada el uno del otro. Solo quiero dejar en claro que no te permitiré jugar conmigo. No soy una pueblerina aprovechada como Connie. Este es un juego peligroso solo para dos. Tú y ella. No me metas en tus cosas.


    Sus gestos de negación me dejaron impresionada. Pronto estuvo sonriendo con normalidad.


    —¡Ya entiendo lo que está pasando! —Se atrevió a señalarme con el dedo acusador mientras se reía—. ¡Estás celosa, Morgan! ¿Es que acaso no ves que sentimos lo mismo.


    Volteé mis ojos para que lo notara, pero Sam no estaba lejos de nuestra realidad.


    —Entonces la señorita Valence ha estado mintiéndote. Yo te diré la verdad.


    Veinte minutos más tarde Sam me había contado un par de detalles sobre Connie. Pero aprendí que su madre es la hormiga reina de la que debo cuidarme. Ella había llamado a la estación solicitando policías ya que había ladrones en su casa, otra cosa que resultó mentiras. También me contó que Connie caminaba a su casa porque su madre la había arrojado del carro para que pudiera pedirle a Sam que la llevara a la casa, entre otras cosas que debía conseguir pero no tuvo éxito. Connie era solo una marioneta de su madre. Una marioneta que debía conseguir marido para deshacerse de ella. Connie solo trataba de obtener lo mejor de la situación. Era Sam, un hombre joven y guapo con futuro, o un viejo amigo de su padre que le duplicaba la edad.


    —¿Puedo bañarme aquí o es mejor si me largo de una vez? —Sam preguntó cuando el silencio era demasiado doloroso para soportarlo.


    —Está bien por mí. —Contesté brevemente.


    —Entonces me voy. —Dijo apaleado. Cuando abrió la puerta frontal entendí que se iba. Me dejaba. Se iba de mi vida para siempre.


    —Quise decir que está bien por mí si te bañas aquí. No quise ser grosera o hacerte pensar que… te estaba pidiendo que te fueras. —Me corregí mientras llegaba a su lado y sujetaba la puerta.


    


    Pasada la medianoche Sam se quedó dormido en mi cama. Yo permanecí despierta, trabajando en la cocina. Cuando lo escuché roncar utilicé mi Maghkia para frostear y decorar los bizcochos. Cuando todo estuvo listo me preparé para dormir una o dos horas pero estaba tan entusiasmada que no podía cerrar los ojos. Volví a la cocina y preparé algunas crepas, modificando la receta para que, al despertarse, Sam pudiera disfrutar de estas delicias sin consecuencias. Abrí la puerta que guiaba al jardín posterior y me senté en el pequeño pórtico con una taza de café recién colado y un pequeño plato con una crepa. Inhalar la fresca brisa de la madrugada me llenaba de paz. Cerrando mis ojos me sentía profundamente enamorada.


    Una cosa me inquietaba. Sam quería que fuera su acompañante en la boda. La boda era justo en la iglesia. Algo que leí en uno de muchos libros vino a mi mente. Las brujas se derriten al pisar suelo sagrado. Esto debería ser un sinsentido pero por alguna razón me afectaba grandemente.


    —¿Puedes ponerte esto para la boda? —Dijo Sam, apareciendo de pronto. Estaba parado sin camisa en mi pórtico y estoy segura que mi quijada estaba en algún lugar del suelo recogiendo piedrecillas.


    


    Lo mejor de esta recepción era que solo me habían contratado para hacer el bizcocho y la comida. Hoy no serviría a nadie, ni siquiera respondería preguntas sobre cada bocado. El menú había sido estrictamente elegido y el presupuesto era muy ajustado. La familia de la novia estaría a cargo de servir, atender, y de cada detalle trivial. Este trabajo puede llegar a tener muchos ángulos irritantes. Sin desearlo, he sido forzada a atestiguar terribles escenas o escuchar confesiones y secretos dejados para último minuto. Pero si desaparecían las servilletas… Si los vasos no eran suficientes… Ese no era mi problema hoy, sino de alguien más.


    Sam insistía en acompañarme, en aparecer juntos, algo que debí haber tomado como una buena señal de sus intenciones, pero me negué. No estaba preparada para enfrentar ese desafío aun. Sin ideas, seguí apareciendo infinitas bandejas de comida, usándolas como excusa para sobrellenar mi van y dejar solo mi asiento disponible. Por supuesto me sentí obligada a vestir el traje de coctel verde y negro que Sam había escogido, pero no protesté. Había sido una hermosa elección.


    Estaba preparándome para vaciar mi van en el patio de la iglesia, pero no había nada allí. Ni siquiera mesas para el buffet. El aire era caliente y húmedo. Mi peor miedo era ver tan increíble bizcocho arruinarse, derretido por el calor.


    Abejas zumbaban alrededor y alguna esporádica mariposa susurraba cosas cerca de mis oídos. Sus palabras eran augurios de mala suerte. Tristes noticias que manchaban con pena la felicidad que se aproximaba.


    Moscas volaban por todas partes. La peor de las plagas si se considera una boda en el exterior. Cerré mi van tan rápido como pude. Si los susurros eran ciertos, Dariel –la novia- estaba llorando en un escondite cercano. La encontré pasado un minuto. Sentada en un tronco caído, Dariel lloraba sobre su traje de novia. No debí haber sentido compasión por ella, pero la empatía me ha afectado mucho últimamente. Intenté expeler la sensación, regañándome por semejante debilidad. Una persona como yo, planeando matarlos a todos sin remordimientos, no podía ser capaz de sentir compasión.


    —¿Dariel? —La llamé intentando infructuosamente de no asustarla—. ¿Todo en orden.


    —¿Cómo me encontraste? —Preguntó frotándose su ya enrojecida nariz.


    —Digamos que me lo dijo un pajarito. —Una sonrisa comprensiva acompañó mis palabras.


    —No pudimos pagar por la decoración. —Confesó estallando en llanto—. Me siento tan mal. Pensamos que podíamos hacerlo nosotros pero nadie vino a ayudar.


    —Y lo resuelves escondiéndote a llorar cuando tu boda es en menos de media hora. Eso no es ingenioso de tu parte. —La regañé con disgusto.


    —No sé qué hacer. Tantos años invertidos en aprender a ser una esposa apropiada y no he aprendido nada de valor. —Confesó con tristeza.


    —Sospecho que estas personas han estado mal informadas por varias generaciones. Esposas reales deben ser seres multifuncionales con la capacidad de desarrollar nuevas habilidades, no solo criar hijos.


    Dariel me observó como si nos estuviéramos viendo por vez primera. Una venda había caído de sus ojos al fin.


    —Debes tener razón. Por eso siempre te he admirado en secreto. La única mujer realmente independiente en todo el pueblo. Tú debes enseñarnos todo. Con tu problema para caminar deberías ser la más débil de todas. Pero eres la más fuerte.


    Sus palabras me ocasionaron una mezcla de emociones. Nunca nadie me había admirado. Jamás alguien había reconocido admirarme. Esto me hacía sentir más perversa aun. En serio yo merecía todo el mal del mundo.


    —¿Qué me sugieres, Morgan? —Dariel preguntó con el brillo de esperanza danzando sobre ella. No era difícil saber lo que yo debía hacer, lo correcto por hacer, pero me cuestioné si estaba segura de ese paso antes de tomar la decisión.


    —Es posible que tenga algunas cosas para una decoración rápida pero hermosa. —La cara de Dariel resplandeció con la idea—. Pero dudo tener muchas cosas árabes. Estoy segura que tengo cosas de alrededor del mundo. Depende de ti. Es todo lo que tengo. Una romántica decoración de ‘amor alrededor del mundo’.


    —¿Cuánto me costará? —Preguntó aterrorizada con la idea de deber más dinero.


    Me sonreí discretamente.


    —Nah, Está bien. Solo llámale un favor o un obsequio de bodas. —Le aseguré, halándola y arreglándole la parte trasera del traje con mi Maghkia. Me abrazó rápidamente, mojando mi cuello con sus lágrimas.


    Conduje cinco minutos y regresé. Mi van estaba cargada hasta el techo. Eso era lo bueno de mi Maghkia. Las cosas aparecen y desaparecen a mi discreción. No necesitaba un almacén para guardar enormes cantidades de cosas, ni ayudantes ni super fuerza para atar las mesas al techo de mi van. Cuando me disponía a comenzar a bajar las mesas no podía dejar de pensar que sería de estas personas sin mí. De alguna forma ellos me necesitaban más de lo que yo a ellos.


    En muchos sentidos estas personas eran vulnerables y dependían demasiado de mí. Sentí tristeza y pena por ellos. Ellos no sabían nada, aparte de sus viejas costumbres.


    Solo ocho días habían pasado desde que conocí a Sam, pero mis expectativas y valores habían sido bombardeados hasta casi sucumbir. No podía reconocer la chica que era hace una semana. ¿Pero quién era realmente yo? ¿La perversa bruja planificando matar con el loco anhelo de venganza? ¿O la bruja capaz de dejarlo todo ir y enseñarles a estas personas como se deben hacer las cosas?


    El dinero nunca ha sido un problema. Con mi Maghkia lo creo casi todo. Es como un trabajo a tiempo completo haciendo manualidades. No necesito el dinero de esta gente y aun así estoy aquí sirviéndoles a diario. Cocinando y horneando para ellos. Por ellos.


    No. Hago esto por mí. Por la salud de mi alma y la paz de mi corazón. Porque amo lo que hago. Sin importar el cansancio, las humillaciones, los criticones. Hago lo que amo y debo estar agradecida por ello.


    Una cosa de la que soy consciente es de nunca sobre-cobrar por lo que hago. Puedo cobrarle por lo que les doy o por lo que sé hacer. Eso sería tan cruel como un abogado cobrándole un pase de salida de prisión a alguien que solo necesita un afidávit.


    —¿Necesitas ayuda, hermosa damita? —Me asusté por culpa de un hombre en sus treinta y tantos parado cerca de mí.


    —Gracias, por supuesto. —Contesté, alejándome de él. Ese hombre comenzó a bajar las mesas y yo las acomodaba bajo los árboles. Era un lindo lugar para celebrar una boda. El novio vino también –saludándome con la cabeza en señal de gratitud- y nos ayudó. Pronto fui rodeada por media docena de hombres, Sam incluido. Quince minutos después, todas las mesas estaban acomodadas—. Gracias chicos. Son un excelente equipo.


    Les aplaudí y ellos rieron y se chocaron las manos.


    —Consideraré contratarlos así que envíen sus resumé, por favor. Ahora vayan a arreglarse. La boda comenzará pronto.


    Aquí estaba. A cargo nuevamente. A cargo y sin paga. De verdad debo amar lo que hago. Rápidamente le acomodé los vistosos manteles a las mesas mientras Sam acomodaba los coloridos cojines en el suelo. Le pedí que se fuera a arreglar, pero se negó.


    —Es mejor si te ayudo. No quiero que nos perdamos la ceremonia. —Me dijo.


    —No es la gran cosa. Puedes ir sin mí. —Dije intentando restarle importancia a la ceremonia. Confesarle mis miedos no tenía cabida. Pero no podía dejarlo atrás. ¿Qué tal si me derretía cuando caminara al interior? El pensamiento trajo un repentino impulso de nauseas por todo mi cuerpo y mi piel se erizó como cactus. ¿Derretirme? Esa sonaba como idiotez inventada por perdedores, y aun así temía.


    —¿Estás bromeando? Quiero estar allí contigo. Este vestido y esta hermosa dama, ambas deben ser mostradas al mundo. —Confesó peligrosamente cerca de mi cara. Su aliento a menta me provocó con escalofrío, y mis mejillas se volvieron del color del vino rojo—. Lo que quiero decir es que quiero estar contigo en la ceremonia. ¿Por qué me haces esto? Sabes a lo que me refiero. ¡Deja de hacerme sentir nervioso!


    No sé porque pero Sam tiene la habilidad de hacerme reír a pesar de lo nerviosa que pueda estar. Después de algunos segundos de respirar como en sesión de yoga, estuve de acuerdo.


    —Bien, pero necesito terminar esto sola. Para que todo sea perfecto necesito mi tiempo y mi espacio. El… aura desaparece si no me enfoco lo suficiente. —Mentí.


    —¿Cómo magia? —Preguntó con tono coqueto. Prevenida, torcí mis labios.


    —¡Si, como un truco de magia!


    


    Cuando por fin me acerqué a la fachada principal de la simple capilla, el séquito estaba listo para desfilar. Yo estaba como soldada al suelo, anclada por demonios invisibles. Solo un paso en terreno santo y podía desvanecerme en el aire. Desaparecer. Explotar. Derretirme.


    —¿Lista para entrar? —Sam preguntó extendiendo su brazo para que lo sujetara.


    —No estoy segura de querer hacer esto. —Le confesé aterrada.


    —¿La compañía no ayuda? —Preguntó evidentemente ofendido.


    —No. Nunca. —Me apresuré a decirle—. La compañía es genial. Es solo que tengo problemas de autoestima.


    Otra más de sus sonrisas y pronto me creería cada cosa que él dijera. En especial ahora que Connie había aparecido y lo llamaba con voz enamorada.


    —No deberías sentirte así. Pero si ayuda, sujétate fuerte de mí. Te mantendré a salvo.


    —¿De verdad? —Incrédula, quise saber la verdad y aceptar lo inevitable.


    —Por siempre. —Susurró él con una sonrisa tranquilizadora.


    


    Personas danzaban felizmente pero yo escogí quedarme sentada en mi cómodo cojín sobre la yerba. Sam estaba a mi lado, comiendo uvas blancas y sorbiendo una mimosa virgen.


    —Parece que tienes otro admirador. —Sam musitó en mi oído. Lo miré para que entendiera que estaba delirando. Incluso le viré los ojos—. Oh, incrédula. Te lo demostraré.


    No es que fuera incrédula pero aun estaba abrumada y algo emocionada por no haberme derretido cuando caminé por la capilla. Había sido una grata experiencia. Pacífica y necesaria. Cuando parpadeé de vuelta a la realidad, Sam se había levantado y se alejaba de mí. Me derretí al verle. No muy discreta lo observé moverse con confianza hacia donde las señoras mayores se habían conglomerado. Era un hombre genial. Demasiado guapo, vistiendo una chaqueta negra, pantalones negros, zapatos negros. Una camisa blanca lo hacía ver perfecto. Sam parecía un modelo de revistas, un actor, una super estrella. De pronto no fue difícil comprender porque estaba cayendo en su encanto. Me derretía porque él era la fuente de calor.


    Aprovechándome de la soledad momentánea, me levanté y fui a la mesa del buffet. Mi mente necesitaba un incentivo para dejar de hostigar a Sam con semblante necesitado. Este sentimiento se estaba volviendo muy obvio para mí, y por extraño que fuera, se sentía condenadamente bien. Mi mayor temor era no poder ocultarlo para el resto del mundo.


    Quizá algo de comida pudiera curar mi alma deshecha. La fortaleza impenetrable que mi espíritu era, se estaba convirtiendo en una montaña formada de hojas y cenizas. Mi determinación, las esperanzas que tenía, las ideas y venganzas meticulosamente planeadas en mi mente, se estaban volviendo migajas de un viejo y seco pastel.


    Fresas frescas sobre una crepa y algunos pedazos de jamones y quesos, y estaba lista para volver a la mesa. Otra ojeada a la mesa de comida y me rendí, llenando el espacio vacío de mi plato con pastelillos y rollos de crema. Responsabilidad aceptada, sé que es un mal habito recurrente, pero no me siento capacitada para evitar la tentación. No me siento culpable tampoco. Sonreí y pensé que debía abrazarme a mi misma por el hechizo refrescante que logré crear bajo la carpa de la comida.


    —Tu debes ser Morgan. —Miré a quien me hablaba. El hombre que había ayudado con las mesas estaba a mi lado, sus manos cómodamente acomodadas en los bolsillos de sus jeans—. Soy Viktor, primo de Dariel. Acaba de contarme lo que hiciste por ella.


    —No fue nada. —Le respondí, descartando una conversación con él.


    —Es mucho, Morgan. ¿Cuánto te debe Dariel? Te haré un cheque en este momento. —Su chequera había sido convocada de sus bolsillos traseros y Viktor ya estaba garabateando uno de los cheques.


    —Oh, no. Hice esto porque quise, no porque necesitara pago. Dariel no me debe nada. —Le respondí algo ofendida.


    —Vamos, todo tiene precio estos días. Hay muchísima más comida que lo que le cobraste. Déjame pagarte. ¿Diez mil dólares son suficientes?


    Las palabras cachetéalo en sus gordas mejillas cruzaron mi mente bastantes veces en un nanosegundo. ¿Acaso no entendió que dije no?


    —Mira, esto es muy incómodo. Un favor no tiene precio. No hay dinero que pueda pagar la capacidad de hacer a alguien feliz. —Yo estaba boquiabierta con mis propias palabras de sabiduría—. Hice esto por ayudar a Dariel. Si hubiese sabido que ella le diría a alguien, no hubiera hecho semejante cosa. Odio los reconocimientos públicos.


    Sin esperar su respuesta di la vuelta y me alejé.


    —Espera. —Dijo Viktor sosteniéndome suavemente por mi codo izquierdo. La electricidad que sentí fue como haber sido golpeada con un taser del FBI—. No era mi intención ofenderte. Solo soy un tipo de la ciudad que no sabe nada de tratar mujeres independientes y educadas como tú.


    Viktor se rió, en parte de vergüenza.


    —Lamento escucharlo. —Respondí, frunciendo los labios. Pero no sentía pena, solo sentía enojo hacia él. Lo único que deseaba era volver a mi mesa y descartar esta conversación. Desvié la vista de Viktor en busca de Sam y me di cuenta que él ya estaba en nuestra mesa, observándome con semblante entretenido.


    —¿Puedo invitarte a cenar en la ciudad esta noche? Creo que quisieras ir a la ciudad con desespero. —Me ofreció como si yo fuera una ignorante niñita y él un depredador ofreciéndome dulces para engatusarme.


    Lo miré llena de incredulidad disfrazada. Esto debía ser una broma. Por un lado, ser invitada a dos citas el mismo mes era un record. Seamos honestos. Haber sido invitada a una sola cita en todo un año era un record para mí. La respuesta a su invitación era obvia; sin embargo necesitaba las palabras correctas para decirlo. Miré a Sam en busca de inspiración y me di cuenta que estaba aguantando la respiración a la expectativa. Me sentí agradecida de no ser la única asfixiándose por la ausencia de oxigeno.


    Finalmente miré a Viktor. Una enorme sonrisa enmarcaba mi rostro.


    —¡Wau, la ciudad! —Dije en tono barato y emoción sarcástica. Lo más importante es que logré mantener la sonrisa como tatuaje—. No es la gran cosa. Gracias de todas formas, pero estoy ocupada esta noche. Te deseo suerte cazando.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 14: Traicionada


    


    La mañana fue traída inquietante y precipitadamente por golpes en mi puerta. Traté de revolverme en mi cama para ponerme de pie a ver quien llamaba desconsideradamente. No pude. Estaba atada con los brazos de Sam como si fuera una goma elástica, pero hecha de sólido caramelo. ¡Sam estaba otra vez en mi cama! Ni que me interesara protestar. Para nada.


    —Morgan. Morgan. Abre la puerta.


    Empujé a Sam cuando escuché la voz de Lavender chillando cerca de la ventana de mi cuarto. Sam cayó al suelo y se disponía a protestar mi hostilidad cuando le cubrí la boca, haciéndole un gesto para que se mantuviera callado.


    —Morgan… te lo advierto. Si no abres la puerta, la romperé si es necesario. —Amenazó ella—. Sé que hay un hombre en tu casa. Ábreme la puerta ahora.


    —Espera un minuto. —Le grité, aun sin saber que haría—. Abro en un momento.


    Me puse un cami negro, seguido de unos leggings apretados que simulaban jeans.


    —Por favor, vete. —Le dije a Sam acariciando su aun asustado rostro con mi mano izquierda—. ¿La puerta trasera?


    Con los brazos cruzados frente a mí, fui a abrir la puerta. Lavender se arrojó dentro de mi casa como madre enojada que venía a castigarme y azotarme.


    —¿Qué es tan urgente que logró sacarte de tu nidito de amor? —Pregunté sin considerar mis palabras. Su cara había envejecido en cuestión de días. La novia de hace una semana era solo una tenue sombra.


    —¿Has visto a Jerome desde… lo que pasó en tu tienda? —Preguntó con tono demandante. Solo negué con la cabeza—. ¿Y a Patrick?


    —¿Quién es Patrick? —Pregunté adormecida.


    —El sobrino de la señorita Regal. Vende vegetales en el mercado.


    —Lo siento. No he visto a ninguno de ellos. He estado muy ocupada últimamente. —Me adelanté a decirle antes que siguiera con las preguntas.


    Ella caminó alrededor, intentando espiar al interior de la casa. Le bloqueé el paso.


    —¿Quién está ahí contigo? ¿Es Jerome, verdad? Sabía que él tenía algo por ti, un entusiasmo. Pero nunca pensé que fueras capaz de hacerme esto. —Me gritó cegada por sus celos absurdos.


    —¿Qué? —Le pregunté incrédula. ¿Qué clase de mujer creía que yo era? Yo podía ser muchas cosas, pero jamás una roba-hombres—. Odio a Jerome. Es un cerdo. ¿Cómo crees que yo te haría una porquería así? Eres solo una chiquilla ignorante.


    —Entonces explícame porque Jerome te llamaba en nuestra noche de bodas. Deja de esconderlo aquí. Oblígalo a que venga y me diga en la cara lo que deba decirme.


    —Te equivocas, Lav. Jerome no está aquí. No me importa él, ni Patrick. No me importa nadie. No me interesas tú y tu inútil dicha matrimonial. —Le gruñí.


    —No mientas. —Mi propia prima me contradecía entre llanto y miradas de desprecio—. Planeaste todo esto. ¡Eres una maldita bruja roba hombres!


    Sin darme cuenta, la estaba cacheteando con fuerza. Se lo merecía. Ofendida, trató de irse pero la sostuve, lista para volver a bofetearla. Lavender se mantuvo firme, retándome.


    —¡Whoa! — Dijo Sam saliendo de mi cuarto sin camisa. Por un instante me dejó sin aliento, pero esa parecía una sensación común cuando él estaba cerca—. ¿Qué hacen? Dejen de pelearse. ¡Ustedes son familia! ¡Familia!


    Sujetándome por los hombros, me alejó de Lavender y se colocó en medio de las dos. El rostro de asombro de Lavender no tenía precio. Le hubiera concedido un deseo Maghkico a quien se hubiera arriesgado a tomar una foto de su rostro anonadado.


    —¿Sam? ¿Agente Sam? —Lavender preguntó sin poder creer lo que veían sus ojos.


    —Por supuesto que soy yo, señora Greenline. —Contestó con una tímida sonrisa—. ¿Esperabas encontrar a Morgan con alguien más?


    Su pregunta me envió una señal de alerta. ¿Era que acaso Lav o el resto del mundo debían suponer que Sam dormía en mi casa?


    —Si pasaste la noche aquí no sabes sobre Patrick Regal. Lo encontraron muerto hace una hora. Velas negras y una daga estaban en su cuerpo. —Lavender informó cubriéndose la cara con ambas manos. Hice lo mismo, aunque no por las mismas razones. ¿Una daga? ¿Mi daga? ¿Con mis huellas dactilares en ella? Esto no podía estar pasándome—. La señorita Regal está enloquecida. Solo lo tenía a él en el mundo.


    Sam fue a mi cuarto y volvió completamente vestido. Me besó la mejilla mientras salía apresurado como huracán.


    —Has caído muy bajo, Morgan. Pregúntale a tu novio cuanto Jerome le pagó por llevarte a la cama. —Lavender escupió las palabras en mi cara antes de correr fuera de la casa tras Sam.


    Enroscada en mi cama para llorar otra vez, comencé a odiarme con fuerza. Se me hacía imposible creer esas palabras pero así era sencillo comprender porque Sam me insistía tanto.


    Una semana viviendo bajo un engaño, entusiasmada con un amor que era fingido.


    Determinada en ponerle un alto a todo esto, salí de mi casa y conduje hasta mi tienda. Hoy iba a ser un día distinto. Días de duelo siempre traen clientes buscando comida de duelo. Yo estaba afligida también, pero por mi bienestar.


    Horneé donas sencillas y pastelillos de guayaba y queso. Frituritas de carne y un bizcocho sencillo de vainilla estaban listos para alimentar la multitud. Empaqué algunas cosas, escribí una nota que pegué a la puerta y cerré con llave. Caminé algunas calles hasta la casa de los Regal. ¿Por qué hacía esto? No lo sé. Lástima, tal vez. Tristeza, quizá. ¿Remordimiento? Posiblemente. Y algo de culpa también.


    La casa estaba desierta lo que era raro con pueblerinos tan entrometidos. A esta hora la casa debía haberse llenado de la ‘crema’ de la sociedad. Subí dos escalones, sujetándome del barandal de metal. La señorita Regal estaba sentada detrás de unos tiestos de flores a un lado del balcón. Ella me vio antes que yo tuviera la oportunidad de tocar la puerta.


    —¡Oh, querida! Te esperaba. —Dijo ella como si yo hubiese llamado para anunciar mi visita—. Ven, siéntate conmigo.


    Hice como me pidió y ambas nos quedamos calladas por varios minutos. Finalmente encontré palabras.


    —Lamento lo de su sobrino. —Dije tontamente.


    —¿Lo lamentas? —Preguntó como si me culpara de algo.


    —Por supuesto que sí, señorita Regal. No conocía a Patrick, pero Lavender me contó lo sucedido. Es muy triste. —Le extendí la caja de pastelillos que había preparado—. No sé hacer nada aparte de hornear. Si necesita algo, no dude en pedirlo.


    Me levanté lista para marcharme. Eso era lo más sencillo.


    —Eres justo como tu madre. Siempre buscando las palabras correctas, tratando de mantener la paz. Tan bella pero desafiante de las reglas del mundo.


    Me quedé inmóvil. Acababa de mencionar a mi madre. Tal vez ella podía ayudarme a saber quien yo era.


    —Terca como tu padre. Pero igual de valiente. —Añadió.


    —¿Conoció a mis padres? —Pregunté agachándome frente a sus artríticas rodillas.


    —Mucho tiempo ha transcurrido. —Dijo torciendo sus arrugados labios.


    —Cuénteme, por favor. —Le rogué.


    —No creerás una palabra. —Protestó ella, gesticulando con la mano para eliminar la conversación.


    —Lo haré. —Le aseguré aunque yo dudaba de poder hacerlo.


    Me guió dentro de la casa y la escena era abrumadora. Fotos de Patrick por todas partes. La casa era un templo de adoración a él. Patrick era un poder oprimiendo todo a su alrededor, succionando el aire de mis pulmones, juzgándome con su severidad.


    —Amo a Patrick. Es el hijo que nunca tuve. ¿Lo conociste? —Preguntó sin mirarme. Estoy segura de haberle respondido eso antes.


    —No tuve el placer. Lavender dijo que vendía vegetales en el mercado pero yo cosecho los míos así que nunca visito esa parte. —Expliqué. Se excusó y me pidió que la esperara en la sala, rodeada de las mil fotos de Patrick. Estaba a punto de irme, la razón volviendo a mí, cuando la señorita Regal volvió con un pequeño sobre.


    Se sentó y comenzó a hablar de los buenos tiempos cuando era libre, como yo. Como yo, nunca tomó un esposo.


    —No porque me faltara elegancia. Pero tengo mis secretos. No te culpo por lo que le hiciste a Patrick. Decía cosas espantosas de ti. La mayoría eran mentiras.


    —Yo no hice nada. —Protesté levantándome de prisa.


    —No tienes que ofenderte, Morgan. Te conozco más de lo que crees. Igual a tu madre. El poder te busca aunque lo rechaces. La gente no entiende eso.


    Abriendo el sobre, extrajo una foto. Oh, no. ¿Más fotos de Patrick? Ya había tenido suficiente. Me la entregó y la miré. Cuatro mujeres reían de alguna broma.


    Yo no lo entendía.


    —Esta soy yo. La de los zapatos planos. Y tu madre es esta. Siempre descalza. —Contemplé a mi madre por vez primera. Éramos tan parecidas que pude jurar que era yo viajando en el tiempo—. ¿Notas algo en la foto?


    Encogí los hombros sin comprender su pregunta.


    —Hermandad de la escoba. Un club para hacer bromas sobre brujas y magos. —Dijo casualmente, señalando con un fino dedo algunas escobas a sus pies.


    —¿Está bromeando? ¿Ustedes eran brujas? ¿Brujas reales? —Pregunté casi estallando en risa. Debía ser obvio. Por eso la señorita Regal aseguraba conocerme más que cualquier otra persona.


    —Oh, no, Morgan. —Me corrigió, pero la verdad parecía reflejada en el brillo de sus ojos. Su rostro era más pálido que antes—. Era un club de amigas. Para reírnos un rato. Poco sabíamos que una de nosotras albergaría en su vientre la maldición de la Maghkia creciendo dentro.


    —¿Qué significa? —Mi mente estaba entumecida. Quise vomitar de súbito. Todo a mi alrededor era confuso y mi cabeza pesaba una tonelada.


    —No puedes huir de lo que eres, pero puedes controlarlo. Doma el espíritu maligno que habita en ti clamando por almas y sangre. Tú eres la maldición por la que murió tu madre. Su sangre se derramó por ti. La vida de tu padre se extinguió por tu causa también. El demonio que intenta tomar posesión de ti y te fuerza según su discreción está ganando ahora. Le permites ganar cuando matas gente. Cuando mataste a Patrick.


    —Yo no lo maté. —Le dije nuevamente mientras suprimía las lágrimas que querían brotar. Ella se levantó y comenzó a caminar frente a su falsa chimenea.


    —Devuelve su sangre con tu sangre. Sus vidas con tus vidas. Y hazte a ti misma un favor… —Gruñó lanzándome una bolsa de nilón—. Hazlo con la misma daga con la que mataste a Patrick.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 15: ¿Cuánto Te Costé?


    


    Con el saco en una mano y la foto de mi madre en la otra, corrí por la calle tropezándome con algunas personas. Cerca de mi tienda caí de rodillas, rompiendo la tela de mis leggings y rasgándome la piel. Manchas de sangre comenzaron a aparecer tan pronto como me puse de pie y subí a mi van.


    El dolor era exasperante, pero el miedo me devoraba. Parecía que este pueblo estaba lleno de personas que me culpaban por todo lo que aquí sucedía. Me acaricié las rodillas, intentando relajar la tensión que sentía. La pesadez había caído sobre mí, haciéndome sentir como gato arrollado por un camión.


    —Hola. —Alguien gritó mientras golpeaba en mi ventanilla. ¡Justo cuando me comenzaba a sanar con Maghkia! Recolecté la Maghkia de vuelta, intentando aplacar la energía que colisionaba con maléfica fuerza. Miré a mi izquierda solo para encontrar a Viktor, el tipo de la ciudad, muy vigilante. Bajé la ventanilla solo unas pulgadas y le respondí hola de vuelta. -¿Estás ocupada? Vine a recoger algunos pastelillos pero estaba cerrado. ¡Gracioso letrero de hecho.


    —Lo siento. —Me disculpé, pero estaba segura que no abriría mi tienda solo para alimentarlo a él—. Estaba saliendo en este momento. Tengo una reunión. Ya sabes, coordinadora de actividades.


    —Mala mía. —Dijo con una sonrisa cursi—. La señorita Regal me llamó a mi celular. Está en la morgue y necesitaba ayuda con los bocadillos para después. ¿Puedes ayudarme? Me llevaré lo que tengas preparado.


    Pensándolo dos veces, abrí la puerta del carro y caminé al lado de Viktor. Mejor que fuese rápido. Necesitaba irme, Desaparecer. Huir.


    —Espera aquí. Siéntate, por favor. —Detuve a Viktor frente al mostrador—. Tengo algunas bandejas de tartas y bocadillos que acabo de preparar. Los traeré.


    Maghkia hecha, regresé cargando algunas bandejas.


    —Puedo ver por qué las personas adoran este lugar. Es muy agradable aquí. Tiene la esencia de galletitas y café y amor hogareño.


    —Gracias. —Respondí con apreciación—. O aman este lugar porque no hay nada más en este pueblo.


    —Puedo prometértelo. Ningún lugar es como este. Cada pared transmite un sentimiento. Las emociones manan de esos lindos candelabros. ¡Cuántos buenos besos abran sido compartidos justo donde estamos parados! ¡Cuántos deseos de acurrucarse con la chica indicada justo en este resplandeciente suelo.


    Mis cejas se arquearon asombradas. ¿Acaso este hombre –el que clamaba no saber nada de mujeres decentes- estaba siendo poético a estas horas?


    —Bien. Aquí tienes la orden de la señorita Regal. Ahora debo irme o llegaré muy tarde. —Pronuncié con urgencia mientras sujetaba la puerta. Viktor no había agarrado las bandejas y yo ya lo estaba echando.


    —Primero te pagaré. —Dijo sosteniendo su ATH—. No pagarás esta vez. Estoy comenzando a sentirme mal. Si nuestros encuentros y citas van a ser así, me deshonrarás. Soy el hombre. Debo pagar. Tú eres la hermosa e inteligente dama. Debes permitirme satisfacerte y disfrutarlo.


    —Chistosito. —Susurré, dirigiéndome a la caja registradora—. Doscientos veintitrés con ocho centavos.


    —¿Necesitas mi teléfono para el comprobante? —Viktor preguntó con una curiosidad mixta.


    —No, está bien.


    —Puedes llamarme. Puedo invitarte a cenar más tarde si me lo permites. Prometo comportarme. —Propuso, escribiendo su número de celular tras su tarjeta de negocios.


    


    Conduciendo negligentemente pasé el camino que llevaba a mi casa, pero no giré. Solo pisé el acelerador con más fuerza. ¿Cómo esto había pasado? Primero Sam, ahora Viktor. Lo menos que necesitaba ahora eran pretendientes, machos pensando que podían conquistarme y llevarme a la cama. ¿Un tipo de la ciudad? Ja. ¡Dos tipos de la ciudad! Como si uno solo no ocasionara suficientes estragos. Esa era la razón por la que siempre catalogué el amor como una enfermedad terminal.


    Un carro retumbó su sirena detrás de mí y sus luces comenzaron a parpadear como bola de disco. Aun así no me detuve. No podía. Necesitaba continuar a pesar de que mi acción era contra la ley de este pueblo y podía ser arrestaba.


    Por el retrovisor noté que no era una patrulla regular, sino un batimobil con una luz desmontable cerca del sunroof. Pisé más el acelerador, ganándole ventaja. Estaba casi celebrando cuando el carro desapareció de mi campo de visión. Nunca festejes antes de ser coronado victorioso, ni cuando la victoria esté frente a tus ojos.


    El carro pasó veloz y sin dificultad a mi lado. Sin esfuerzo alguno me bloqueó el camino. Obligada a detenerme, frené con fuerza y las gomas chillaron sobre el pavimento húmedo. Recordando que la bolsa de nilón con evidencia yacía a plena vista en el asiento del pasajero, me apresuré a esconderla bajo el asiento antes de que el policía de turno viniera a hacerme las advertencias de rigor.


    El carro charcoal mate bloqueando el camino era una mala señal.


    Un segundo después, mi puerta se abrió y Sam estaba vestido con su uniforme, mirándome con severidad.


    —¿Qué pasa contigo, Morgan? —Reclamó. Me quedé callada, mi corazón aun alterado con la adrenalina de la carrera—. ¿A dónde vas como poseída por el infierno.


    —Ese no es asunto tuyo. —Le gruñí con desprecio, asustándolo con mi comportamiento hostil. Debería sentirme agradecida de que no me fuera a arrestar.


    —Esta no eres tú, Morgan. ¿Qué sucede? —Sam preguntó—. Por favor, sal del auto.


    —No sabes nada de mí. —Dije desafiante, pero obedecí su orden y salí de mi van.


    —¿Y eso qué? ¿Qué debo saber de ti que pueda cambiar lo que siento? —Me cuestionó.


    Impaciente, pensé profundamente en una respuesta. Mirar a lo recóndito de sus ojos era un impedimento para pensar con claridad.


    —¿Cuánto te pagaron? —Logré decir al fin.


    —¿De qué estás hablando? —Sam argumentó levantando las manos.


    —Sabes a lo que me refiero. ¿Cuánto te pagó Jerome para que te metieras en mi cama? —Una lágrima se deslizó por mi rostro, cayendo olvidada al suelo.


    —¿Por qué preguntas eso?


    —¿Por qué? Porque quiero saber cuánto cuesta una mujer entre amigos. Porque eres un cerdo. Tu amigo es un idiota. Porque pudiste haberme gustado, pero no de esta manera. Porque mereces todo el odio del mundo.


    Dicho esto entré a mi van y continué conduciendo, esquivando su carro por una zanja al borde de la carretera. No me detuve hasta que estaba tan lejos del pueblo que solo podía esperar olvidar el camino de vuelta y borrar la última semana de mi memoria.


    


    Personas alrededor del mundo llevan a cabo actos de magia a diario. Un cumpleaños sin velas para soplar y deseos que pedir es solo una mera reunión.


    Una boda sin bizcocho para ser probado por los novios no es más que una unión que carecerá de salud y amor.


    Lanzar monedas a un pozo de agua con la esperanza de ver cumplido un deseo es jugar con la suerte.


    La comida ha sido siempre la herramienta más poderosa de la magia, y de mi Maghkia también. El primer vino se originó como una poderosa poción de amor que salió mal. La receta se destiló al punto en que ninguna Maghkia fue usada, pero permanece como inspiración. Las mujeres toman vino para relajarse. Una copa en la mano, el cuerpo sumergido en un jacuzzi, no es nada menos que un ritual. Los rituales son Maghkia.


    La comida contiene la energía de todo: del bienestar, felicidad, fuerza, amor, sexo. Nada posee más elementos que la miel. Es un ingrediente clave para el amor y el sexo. Mi Maghkia es espiritualidad y es mencionada en muchas biblias: ‘Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios…’ Mi Maghkia es mi espíritu, y todo espíritu tiene un origen.


    La Maghkia está en todas partes. No en la magia descrita en libros. No en calderos y escobas y viejas come-niños. Pero Maghkia real. En pactos sellados con saliva. Acuerdos hechos con sangre. Contratos pagados con piel.


    La Maghkia está en dolor y sentimiento. Es de lo que estoy hecha.


    Justo ahora, comiendo en un restaurant de comida rápida, solo sentía odio. Fui tan ignorante y ciega a las intenciones de Sam. Quería que él me amara. Quería gustarle. Y todo fue una decepción barata. Había caído en su trampa, casi dándole lo que planeaba obtener desde un principio. ¡Qué perspicaz! Ganar mi confianza para luego hacer alarde de lo fácil que fui para él.


    La comida sabía a arcilla, haciéndome extrañar profundamente mi cocina. Volver a casa era lo más sensato. Hornear una enorme cantidad de cualquier cosa comestible y volver al servicio fúnebre de Patrick, fingir lágrimas de pena y alimentar a todo el pueblo hasta que sus barrigas exploten. Pancitas explosivas era un excelente nombre para el postre. Darles de comer a todos y reservar a Sam hasta el final. Él debía ser mi trabajo final. Una muerte digna de una obra maestra.


    Aun reinaba la luz del sol cuando conduje de vuelta. Mi oportunidad aun brillaba, llena de vida. Quizá mi última ocasión para traer muerte. De camino a casa me detuve en una ferretería y compré un gran galón de ácido para borrar mis huellas dactilares de la daga antes de desaparecerla. Consideré desvanecerla con más Maghkia pero muchas cosas podían salir mal. Hornos a máximo poder, mezclé los ingredientes para unas galletas de doble chocolate. Le añadí el hechizo perfecto para hacerlos pagar por todo. Difícilmente reconocí que reía como una demente, pero sí, eso sucedió.


    “Venenos y penurias a mi alrededor,


    Vengan a mí, hagamos una unión.


    Imploro a los poderes de la oscuridad,


    Para hacerlos sufrir y que no mueran en paz.<="" span="">


    Puede ser que se me haya pasado la mano con el ácido. Quizá una pizca extra de maldad se abrió paso hasta la masa. Pronto los hornos terminaron el trabajo y las galletas estaban tibias y suaves. Si no hubiera sabido lo que fantasmalmente esperaba en el interior de las galletas las hubiera engullido todas de una sentada, así de bien se veían. Pero sabía más que eso. Eran una muerte indiferente cubierta de chocolate derretido.


    El sol se despedía desde detrás de mis cortinas y la neblina de la noche subía como leche espumosa. De prisa coloqué las galletas en una bandeja de preservar el calor, me cambié a unas ropas negras semi-respetuosas y apropiadas para la ocasión.


    Pasé por la casa de los Regal hasta encontrar un estacionamiento cercano. Dejé las galletas en la van hasta que se llevaran el cuerpo de Patrick. Justo entonces, cuando muchos lloraran como bebés, me encargaría de sus atormentadas almas.


    —Gracias por venir. —Me dijo la señorita Regal tan pronto puse un pie en la casa—. Ven a ayudarme, querida.


    Estaba actuando muy extraño, como si mi primera visita nunca hubiese pasado y como si no me hubiese culpado por la muerte de Patrick. Mientras la seguía a la cocina, vi a Lavender. Preferí ignorar su presencia así como ignoraba la de los demás.


    —Gracias por las cositas que me dejaste temprano. Me salvaste la vida. De verdad que no tengo fuerzas ni para hacerme un sándwich. —Dijo agradecida.


    —Es un placer. Todo lo que pueda hacer por ayudarle. —Respondí confundida.


    —Oh, el agente Whilhey te busca con desespero. Tal vez debas ir a buscarlo. Está por algún lado. —Me guiñó un ojo—. ¿Cómo va todo con él? ¿Tiene material de marido?


    Ignoré sus preguntas y me enfoqué en otras cosas.


    —Él puede esperar. Usted me necesita en este momento de dolor y aquí estoy para ayudarla. —Le avisé—. Prepararé café y chocolate caliente.


    —¿Qué haríamos nosotros sin ti? Eres un ángel, tesoro. Oh, también te busca Viktor. Buen chico. Ahora es que tu vida se pone interesante, cariño. No pierdas la oportunidad. La vida es muy corta. —Y se fue después de pellizcarme las dos mejillas.


    La pena me asaltó inesperadamente, pero la empujé enseguida. Me reía en el interior por lo que pronto ocurriría. Ella tenía razón. La vida era corta. Para algunos más corta que para otros. Mi venganza vería la luz al fin. Pero ¿Por qué no me sentía gloriosa por la ocasión? Debería estar celebrando la pronta masacre. ¿Por qué no lo estaba? Fui rápidamente a mi van, y volví con las galletas aun tibias. Pronto esto acabaría. Culminaríamos todo este capítulo. Una boda hubiera sido la mejor oportunidad pero un funeral era morbosamente apropiado.


    Una pequeña niña me interceptó frente a la casa.


    —¿Puedo probar, repostera? Seré buena. ¡Por el meñique! —Dijo extendiendo su pequeño dedito. Mi corazón se sobresaltó de pronto y comprendí porque no me sentía ganadora. Esta niña me recordaba a Lilly. ¿Acaso sería yo capaz de envenenar a Lilly si estuviera en mi camino? Si se burlara de mi caminar, ¿sería tan maliciosa y vil de alimentarla con un bizcocho de poni envenenado?


    Una conmoción surgió en el balcón y dejé a la niña atrás sin respuesta. Muchos se reunieron, probablemente comentaban sobre la causa de muerte o de quien sería la próxima víctima si el asesino no era detenido. Me acerqué para escuchar, pero no eran habladurías sino una emergencia.


    —Por favor, manténganse a distancia. Necesita aire. —Alguien gritó con voz autoritaria—. Abran paso.


    Pregunté a varias personas en mi camino hasta que la señorita Regal vino buscándome.


    —Ay, querida. Es mejor que vayas. Se lo llevaron al hospital. —Dijo con lágrimas reuniéndose en sus viejos ojos.


    —¿Quién va para el hospital? —Pregunté. Los nervios me atacaron implacables. Mi espina dorsal sudó un torrente.


    —Pobre Sam. Se enfermó. No sé qué le pasó. Estaba sudando frio. —Me contó, secándose la frente y las mejillas con un pañuelo—. Se pondrá mejor si te ve.


    Corrí a mi van y conduje de prisa. A la distancia podía ver las parpadeantes luces de la patrulla entrando al hospital. Cuando me abalancé a la sala de emergencias, la recepcionista me pidió que esperara hasta que ella regresara. Caminé de un lado a otro preguntándome porque tardaba tanto en volver. El agente Evo apareció primero y le pregunté por Sam.


    —Le harán pruebas de sangre. Nadie sabe nada de él, así que no sabemos qué tiene. —Me informó.


    —Tiene problemas con el azúcar. —Me apresuré a decir.


    El agente Evo me guió al interior del hospital donde la recepcionista, que también era enfermera, atendía a Sam. Le conté lo que sabía y pudieron atenderlo más rápido, logrando estabilizarlo. Me quedé con el agente Evo en la recepción hasta que el doctor vino a hablarnos. Como él estaba de turno cuando ocurrió el incidente, Evo podía recibir un reporte médico.


    —¿Morgan? —El doctor me llamó. Me presenté como la amiga más cercana de Sam en este pueblo—. El paciente está descansando, pero no deja de llamarte. Está muy irritado. Intenta calmarlo. Y haz arreglos para que un familiar venga a firmar los papeles de alta y seguimiento médico mañana.


    Una enfermera me guió hasta donde Sam descansaba. No sabía qué sentir. Si asustada y aliviada de que estuviera en el hospital, pero recomponiéndose; o enojada por haber arruinado mis planes de matarlos a todos, él incluido.


    Me quedé parada junto a la camilla observándole. Instantáneamente me sentí aliviada. Por eso me odiaba a mí misma. Mi corazón se volvía blando y era la razón más poderosa para sentir odio propio.


    —Ey. —Sam trató de sonreír—. ¡Estás aquí!


    —Por supuesto que lo estoy. —Le aseguré. Extendió su mano hacia mí pero dudé en tomarla. Al final me rendí. No debía olvidar cuan enojada estaba con él. Todo este tiempo yo había sido una estúpida apuesta entre machos. Yo solo era un juego de quien llevaba a la repostera defectuosa a la cama primero.


    —Lo siento. —Dijo.


    —No digas nada, por favor. Necesitas descansar. —Intenté silenciarlo.


    —Necesito decirte, Morgan. —Sam se forzó a sentarse en la camilla y le ayudé cuando la dificultad de hacerlo solo era obvia—. Tu me importas.


    —No necesito esto, Sam. Solo necesito saber que estás bien para llamar a tu familia. El doctor necesita hablarles.


    —No les digas nada. Ellos no saben lo que me pasa. —Me pidió con labios temblorosos.


    —Lo lamento, Sam. Son tu familia. Tienen derecho a saberlo. —Le protesté.


    —Di que eres familia. Solo finge ser mi esposa y arreglaremos los documentos médicos y nos iremos a casa como si esto no hubiese pasado. —Suplicó.


    —Así no funcionan las cosas. No soy tu esposa y nunca lo seré. Ambos lo sabemos. Te ayudaré mientras estás aquí, pero voy a llamar a Mamá. —A la mención de su madre mi corazón dio un brinco. Me dio tanto amor en una sola tarde que lo que había recibido en toda mi vida. Ella merecía saber que su hijo estaba enfermo y necesitado de su cuidado. Me alejé de Sam, preparándome para llamar a Elizabeth y Mamá.


    —Morgan, no hemos terminado. —Sam dijo con autoridad.


    —Por el momento yo acabé, Sam Whilhey. Volveré después de hacer algunas llamadas.


    


    El teléfono sonó varias veces pero nadie respondió. La espera me estaba impacientando. Quizá ellos no estaban en la casa. Marqué el número nuevamente y, esta vez, alguien respondió.


    —¿Aló? —La voz de Lilly viajó de prisa, transportándome al calor de su hogar.


    —Hola, Lilly. Es Morgan. ¿Está tu mami? —Le pregunté, deseando darle un abrazo.


    —Mami. ¡Es Tía Morgan! —Lilly le gritó a su madre—. Tití, hoy me comí el poni. Encontré la sorpresa dentro. ¡Estaba increíble!


    Impresionada por el rico vocabulario de Lilly, estuve a punto de elogiarla cuando Elizabeth contestó el teléfono.


    —Morgan. ¿Cómo estás? ¿Todo bien?


    —Estoy bien, pero Sam está enfermo. —Dije tratando de minimizar la situación—. No te asustes. Está estable, pero tiene problemas con los niveles de azúcar. Está en el hospital bajo observación por las próximas veinticuatro a cuarenta y ocho horas.


    —¡Oh, por Dios! —Dijo—. ¿Y como está lidiando con todo esto.


    —Está haciéndolo bien. —Intenté calmarla—. El doctor necesita un familiar para darle de alta.


    —Mamá está dormida. Ayer se cayó y está con medicamentos. Puedo ir hasta allá mañana después de llevar a Mamá a unos rayos X. Quizá mi esposo pueda tomarse unos días para cuidar de Lilly. ¿Puedes cuidarnos a Sammy hasta que llegue.


    —Por supuesto que sí. Me quedaré con él. —De repente me había comprometido a cuidar a Sam, estar con él todo el tiempo, por más de veinticuatro horas. ¡Soy una bruja tan perversa! Sí, claro. Perversa en el débil sentido de la palabra.


    Le informé al doctor la hora en la que Elizabeth llegaría. El agente Evo se ofreció a vigilar a Sam en lo que iba a mi casa. Conduje de vuelta, confusa y asustada. De prisa me deshice de las galletitas asesinas, otra gran oportunidad se había perdido y esta vez no había sido mi culpa. Tras un baño rápido, agarré unos snacks, un abrigo y una sábana cálida para dormir en la frialdad del hospital.


    De vuelta a Emergencias, el agente Evo esperaba por mi retorno. Le di un café que compré en una máquina y él lo sorbió a pesar de cuan caliente estaba.


    —Parece que tienes un fiel admirador, repostera. Whilhey no deja de hablar de ti. —Se quejó—. Por suerte le dieron unos medicamentos y se quedó dormido.


    —Gracias por cuidarlo, Evo. Ve a casa a descansar.


    Una noche en el hospital pasa lenta y tortuosamente. Sé que en algún momento me dormí en la incómoda silla al lado de la camilla, descansando mi cabeza cerca del regazo de Sam.


    —Debiste haberme ayudado a irme a casa. —Sam susurró durante la noche. Sus dedos se enredaban en mi cabello, haciendo cosquillas con sus suaves caricias. No estaba segura si Sam estaba consciente o si los medicamentos eran los culpables del delirio—. Nadie necesitaba saberlo.


    —Perdóname. No puedo permitir que nada malo le pase al increíble Tío Sam. Tu familia nunca me lo perdonaría. Nos quedaremos aquí hasta que el doctor decida.


    Cuando finalmente apagaron las luces eran pasadas la una de la mañana. Sam descansaba tranquilamente y yo estaba tan cansada que reposé mi cabeza cerca de Sam. Pudieron pasar minutos, incluso horas. Abrí mis ojos. Mis párpados estaban cansados y ardorosos pero a través de mis pestañas vi a una enfermera inyectando un medicamento en el suero de Sam. Me erguí y me puse de pie rápidamente. Los ojos de la enfermera eran rojos, como los de Edora.


    —Muy tarde, Morgan. —Dijo ella—. ¿Por qué no pudiste mantenerte alejada de él?


    Una risa demencial la acompañó por el corredor. Sam comenzó a retorcerse y yo agarré el suero, descubriendo una niebla violácea danzando en el antes transparente líquido. Lo halé con fuerza hasta arrancárselo de la piel antes que la toxina hiciera contacto con sus venas. Sangre salpicó por todas partes, incluso en mi cara pero no me importó.


    —Oh, que ca... —Gruñó Sam—. ¿Qué hiciste?


    Entonces lo entendí todo. ¿Qué iba a decirle? ¿Cuál sería la explicación? Permanecí callada por largos minutos esperando que Sam volviera a quedarse dormido. Se quedó reclinado, esperando por una respuesta que no podía darle. No podía decirle del veneno ni de la enfermera con ojos hechizados. No podía decirle nada sobre brujas o sobre mi Maghkia.


    El suero derramó varias gotas en el suelo y las losetas blancas se tornaron negras y humeantes. Lancé el cable y la bolsa del suero al contenedor de basura biomédica más cercano. Quizá debía seguir a la enfermera, ella podía estar momentáneamente poseída. Tal vez ella era la bruja y la estaba dejando escapar.


    —No. —Protestó Sam cuando me di la vuelta—. Ya sé porque haces esto.


    Me quede callada, dándole tiempo de que siguiera hablando.


    —Estás molesta y tienes todo el derecho de estarlo. Pero ya me disculpé. Lo lamento tanto, Morgan. No era mi intención lastimarte.


    Extendió sus manos a mí y aunque moría por dentro de tocarlo, me mantuve firme. Si me quedaba con él, podía mantenerlo a salvo. Así que debía dejar huir a la enfermera.


    —¿Cuánto te pagó? —Exigí saber.


    —¿Por qué importa eso? Más o menos dinero no haría diferencia. Y para tu información, le devolví el dinero. —Confesó él.


    —¿Cuánto? —Pregunté nuevamente, mostrando mi antipatía.


    —Eres demasiado terca, Morgan, tan terca que es irritante. —Añadió casi derrotado.


    —Entonces para de buscarme. Ahora que conocemos la verdad tras tu interés, puedes dejar de actuar. —Dije con tristeza. Él negó con la cabeza, como si yo hablara en una lengua extranjera y é no entendía una palabra—. ¿Cuánto te dio? No te preguntaré otra vez, Sam Whilhey. Me lo debes.


    —No te debo nada. —Respondió a la defensiva.


    —Bien. Entonces, adiós. —Me despedí agarrando mi abrigo y mi sábana. Sin mirar atrás caminé directo a la salida. No directo… directo. Pero en mi imaginación me alejaba en stilletos y medias de malla para hacer mi salida aun más dramática. Un fuerte ruido arruinó mi plan de escape, obligándome a voltear. Sam se caía de la camilla mientras me gritaba palabras que mi cerebro nunca registró.


    Tonta yo que corrí a ayudarle. El ruido aun hacía eco en mi mente y mientras Sam hablaba yo no podía distinguir ni una sola palabra.


    —Quinientos dólares. Eso me ofreció Jerome. La mañana después de la boda fui a su casa y les devolví el dinero. Les dije que yo no era el hombre que ellos buscaban y tú no eras la mujer que él creía. Nosotros podíamos estar hechos para pertenecernos. Nunca me volvió a hablar, ni intentó persuadirme para que hiciera lo que él quería. —Repitió después que lo ayudé a volver a la camilla—. Lo lamento. No debí haberte hecho eso.


    Pensando en sus palabras, me quedé callada, cubriendo mi rostro por algún rato. Algo estaba roto entre los dos. Algo que nunca pudo llegar a ser. Pero igual estaba roto. Yo estaba destruida. Mi orgullo. Mi alma. Mi corazón. Todo en mí se había quebrado.


    Cerca del mediodía, el doctor regresó y nos regañó por Sam no tener el suero. Ninguno de los dos mencionamos una palabra.


    —Tengo una pregunta para ti. —La voz de Sam rompió el hechizo de silencio de la sala de emergencias. Lo miré, segura que las sombras bajo mis ojos eran más oscuras que el fondo quemado de un caldero—. ¿Por qué te sentiste tan ofendida?


    —¿Hay alguna razón por la que no deba sentirme así? Porque si existe alguna, necesito saberla. —Le contesté suavemente.


    —¡Me parece curioso! Un hombre no puede apostar por el amor de una mujer pero, por otro lado, esta mujer si puede apostar por su amor. —Lo miré absolutamente avergonzada. Mis oídos zumbaban como un tren siendo arrastrado por un tornado—. Al menos eso es lo que he escuchado. ¿Cuánto te costaría a ti o a Connie.


    Mi lengua había sido halada hacia atrás y en su lugar solo existía el sabor de limones agrios y sal. ¿Cómo Sam se había enterado? ¿Acaso Connie le había dicho?


    —Oh, ya veo. No tienes nada que decir. Sé exactamente lo que se siente. ¿Y tú? ¿Cuánto o que, si no apuestan dinero, les costaría.


    Mi labio inferior debía estar sangrando gracias a mis afilados colmillos mordiendo con fuerza. Recuerdo que Sam me llamó la atención por la acción. Incluso dio por terminada la conversación, pero yo no podía dejarla ir. Mi vergüenza hacía que la humillación se sintiera enorme.


    —Connie se quedó en mi tienda el otro día después que te marchaste. Se dio cuenta de que algo sucedía entre los dos y me tomó por sorpresa. Dijo que se casaría contigo antes de fin de año o ella pagaría mi servicio de catering para la actividad de mi elección. —Confesé.


    —¿Valgo un catering para Connie? —Sam preguntó con gracioso repudio—. ¿Y para ti?


    —Connie quería mis servicios completos de catering, bizcocho, decoración y anfitrión para su fiesta de año nuevo. —Me atreví a decir cubriendo mi rostro cansado. Lo único que deseaba hacer era llorar—. Esto está mal. Lo lamento.


    —¿Por qué habrías tu de pagar más que ella? —Quiso saber con humilde curiosidad.


    —Porque yo soy la repostera lisiada. La mujer defectuosa del pueblo. Ella estaba tan segura de ganar que apuntó a un premio más alto. —Molesta y humillada, les permití a todos esos pesares abandonar mis entrañas. Era hora de dejar ir todo este dolor—. ¿No lo ves? Mujeres como yo, gente como yo, nunca llegan a tener un final feliz. El amor real nunca aparece. Las hadas no tintinean en nuestras ventanas al filo de una madrugada de amor. El brillo de felicidad, el perfecto primer beso, citas románticas, pretendientes. Esas cosas me son prohibidas por esta sociedad anticuada.


    Puede que no todas esas cosas fueran ciertas. Quizá era solo este pueblo aun estancado en la prehistoria. Estaba tan cansada de los límites impuestos, el rechazo, y lo que me permitían hacer esos que se llamaban perfectos.


    —¿No fue romántica y especial nuestra primera cita? —Sam preguntó con nerviosa expectativa. Miré a sus ojos, resplandecían con una lágrima recién nacida. Recordando esa noche, debía admitir que había sido el día más especial de toda mi vida.


    —Si, lo fue.


    —¿Y que con el hombre que te coqueteaba en la boda? El arquitecto.


    —¿Qué con él.


    —Te invitó a salir. ¿Cierto? Lo vi en tus ojos. Te sentiste fascinada con la idea. Pero lo rechazaste. —Sus palabras no sonaban como un reclamo de celos y aun parecía que esperaba una respuesta.


    —No estoy interesada. Este pueblo está lleno de hombres anticuados. Pero los hombres de ciudad me parecen peor. Con la cabeza en el espacio. Para ellos, las mujeres de ciudad son presa fácil. Las pueblerinas les parecemos aun más desesperadas. ¿Acaso parezco desesperada por huir a una ciudad? Sé lo que hombres como él buscan. —Respondí confiada.


    —¿Y qué piensas de mí? —Sam forzó la pregunta. Para responderle debía dejar expuestos mis sentimientos y no me sentía capaz de hacerlo.


    —Eres un hombre. Tienes la intención de conseguir lo que otros también buscan. —El inesperado retorcimiento de mi corazón me advertía de mi mentira. Sam era diferente.


    —Entonces no me conoces. ¿Cuántas veces dormí en tu casa? ¿Cuántas noches nos acurrucamos en tu cama y nunca hice un movimiento? Te he visto desnuda. Te he bañado. Te he curado. Y nunca me aproveché de ti. ¿Crees que me faltaron oportunidades? —Sam se defendió de mi acusación.


    Me sentí aun más avergonzada.


    —Puede que tengas razón pero, ¿no apostaste con Jerome para solo aprovecharte de mí.


    —Él apostó que yo no podía llevarte a la cama. Yo, por el contrario, quise llevarte a la cama desde el primer momento que te vi. Llevarte de la forma correcta. Después de jurar frente a Dios amarte y protegerte para siempre. Eres la mujer que había buscado toda mi vida.


    Mi alma volvió a romperse. Justo cuando creía que no quedaba nada para ser destruido.


    —¿No me quieres un poquito? ¿Me amas?


    Palabras no salieron y estaba tan avergonzada que quería desaparecerme en ese instante. Había demasiado de mí que Sam no conocía. Muchas cosas entre nosotros jamás nos permitirían ser felices. Quizá era mejor dejar ir el sentimiento y comenzar a alejarnos. ¿Alejarnos en inminente cercanía? Me ofrecí esta tonta idea. Eso no existe, Morgan.


    La noche avanzó con el calor de la conversación y con ella mi preocupación de que no teníamos noticias de Elizabeth. Sam forzó la misma pregunta varias veces y mis sentimientos se vieron tentados a confesarlo todo.


    Soy una bruja, Sam. ¿Podrías amarme después de esta confesión? ¿Dejarías de ser un cazador solo para ser amado por una bruja? No puedo desangrar mis venas por completo y de pronto ya no ser lo que soy. Ser cazador no está en tu ADN, a menos que seas un animal. Para bien o para mal, las palabras estaban haciéndose paso entre mis labios. Estaba lista para decirlo todo. Nunca estaría preparada para su respuesta.


    —¿Por qué no descansas un rato? Los medicamentos te están haciendo alucinar. No hay necesidad de hacernos esto. Mañana tal vez no recuerdes nada. —Respondí cubriéndolo con la fina sábana y envolviéndolo con mi tibio edredón. Solo dejé su rostro descubierto antes de plantar un beso tierno en su frente—. Descansa.


    Ingenioso, policía después de todo, Sam me sujetó con su mano derecha, tiernamente agarrando mi nuca. El contacto de sus fríos dedos temblorosos envió electricidad a todos mis nervios, músculos y ligamentos.


    —Aun podemos estar juntos. Haré lo que tenga que hacer. Solo dime que aun podemos hacer que esto funcione. —La pasión en sus ojos era pura y la herida era mortal y tan profunda como un disparo a la cabeza.


    —No. —Le respondí con lágrimas brotando de mis ojos y plantándose profundo en su pecho agitado. Me sujetó con fuerza y estaba segura que él protestaría mi respuesta, pero solo quería ver la verdad revelada en mis ojos—. Lo siento.


    Gracias a la misericordia, Elizabeth apareció abrumada y un tanto mareada. La recibí con un cálido abrazo pero Sam se percibía distante. Sé cuál es su problema, detestaba molestar a su familia y ocuparlos con su enfermedad. El nunca sería un dependiente, sino un macho alfa.


    —¿Todo bien? —Le pregunté. Me estaba comenzando a preocupar—. ¿Cómo se siente Mamá?


    —¿Qué tiene Mamá? —Sam preguntó pero lo ignoramos.


    —Está mejor, pero está con Lilly en el carro. Mi esposo no pudo tomarse el día. ¿Podrás llevarlas al apartamento de Sam mientras yo estoy aquí? —Preguntó avergonzada. Me imaginé a Mamá, la pobre, imposibilitada de moverse, deseando tener quien la llevase al baño. Y Lilly, cansada y hambrienta, necesitando que la acurruquen. No tenía corazón para dejarlas por su cuenta.


    —¿Qué tal si las llevo a casa conmigo y las cuido mientras vuelve el doctor? Solo serán unas horas. Podrán descansar y les haré algo rico de comer y en la mañana pasaremos por aquí para traerles un desayuno real. ¿Suena bien.


    —¿Harías eso? ¿Las cuidarías por mí? —Preguntó aliviada.


    —Por supuesto. No tienes de que preocuparte. Lo que sea que necesiten, me llaman a la casa. —Recogí mis cosas y abracé a Elizabeth con fuerza, asegurándole que sus tesoros estaban bajo buen cuidado. ¿Qué podía pasar si solo íbamos a dormir? Además, vivimos en el más aburrido de los pueblos. Antes de irme miré a Sam—. Espero que te mejores pronto.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 16: Maghkia forzada… Mala Para El Alma


    


    Encontré el carro de Elizabeth rápidamente. No fue complicado ya que se había estacionado justo al lado de mi van. Golpeé el cristal del auto con suavidad, esperando no asustarlas. Cuando me vieron, ambas comenzaron a saltar de felicidad, obligando el carro a mecerse de lado a lado como un terremoto. Mi corazón se encogió. Nadie en toda mi vida se había sentido tan feliz de verme como estas dos mujeres. Y ni siquiera éramos familia.


    —Las llevaré a casa, chicas. —Les dije mientras ambas me abrazaban casi dejándome sin respirar.


    Era muy tarde. Casi las once de la noche cuando me estacioné en mi garaje. Primero ayudé a Mamá a sentarse en la silla de ruedas a la que estaba confinada hasta recuperarse de los golpes. Era una mujer muy fuerte, y mientras una cadera dislocada amenazaba con sacarla de circulación, esta viejita… era la más resistente de todas.


    Conozco mi casa. Cada parte de ella. Más aun, sé con exactitud donde dejo cada tazón y cuchara que poseo. El cuchillo de mantequilla en la mesa disparó mi señal de alerta. Quizá estaba sobreactuando. Tal vez solo estaba confundida y lo había dejado yo misma cuando vine a bañarme para volver al hospital. Solo estaba cansada y me estaba imaginando cosas.


    —¿Tienen hambre? —Les pregunté. Ambas respondieron que tenían los ‘munchies’. Escogieron sándwiches y yo les ofrecí una variedad de jamones y quesos.


    —¿Puedo picar lechuga? —Preguntó Lilly. Yo estaba más que feliz de permitírselo. Se sentó frente a la mesa y le di un picador y un cuchillo de mantequilla, secretamente botando a la basura el que estaba sobre la mesa.


    Estómagos llenos, las llevé al cuarto libre y acomodé allí sus cosas. Mamá se quedó dormida casi inmediatamente después de llevarla al baño y darle sus medicamentos.


    —Eres la mejor chica que Sam puede tener. Dios te bendiga. —Me dijo antes de comenzar a roncar, y me pellizcó las mejillas con fuerza. Lilly se acostó con su abuela, abrazando su unicornio de peluche. Las besé en la frente y le susurré a Lilly que estaría en el cuarto del frente y que podía llamarme si me necesitaba. Entre bostezos logró decirme gracias antes de dormirse.


    Tras un baño rápido- casi baño de gato debo decir- me puse unos pantalones de yoga y una camiseta. Entonces caí en cuenta que eran las mismas ropas que Sam había usado cuando se había quedado la primera vez. Me quedé dormida bajo el hechizo de su perfume natural a un sueño locamente bueno, pero loco al fin.


    La realidad me reclamó con fuerza, resoplando en mis oídos como silbato de tren. No dispuesta a acabar el sueño aun, abrí solo un ojo, anhelando que el sueño permaneciese conmigo cuando volviera a dormir. Una sombra se arremolinó en mi cama, acomodándose cerca de mí. Mi sábana me fue arrebatada y el frio golpeó mis pies. Preparada para patear el bulto que se arrastraba por mi cama, temiendo que los fantasmas pudieran ser tan reales como las brujas, escuché una tierna vocecilla que me advertía a evitar el ataque.


    —Mamá ronca. —Pensé que inventaba cosas, hasta que recordé que Lilly y Mamá estaban aquí conmigo. No me lo había imaginado todo. Sam estaba en el hospital. Me había traicionado de cierta forma, desgarrando mi fe en él. Me encontraba sola en el mundo, pero acompañada de dos personas que no sabían nada de mí.


    —Oh. —Reconocí, cobijándola con toda la sábana—. Puedes quedarte aquí conmigo.


    Convocar de vuelta el mismo sueño fue un error superior. Solo logró tornarse oscuro y difícil de soportar. No existía el paraíso para las brujas. No había un cielo donde la Maghkia fuera permitida. La maldición que me asechaba desde el nacimiento solo era fecunda en los infiernos. El amor era otro de los engaños del mundo. La mayor falsedad de entre las falsedades. Tanto en sueño como en realidad.


    Su voz era distante, pero la escuchaba llamarme. Un miedo estaba incrustado en su siempre melodiosa voz. Quedé sentada en la cama buscando a Lilly pero, a parte de mí, la cama estaba vacía. Me llamó otra vez y corrí fuera de mi cuarto. Un calor sofocante se abría paso por el corredor, obligando a brotar gordas gotas de sudor. Fuego. Mi casa estaba en fuego.


    Lilly apareció arrastrándose por el corredor e intenté sujetarla. Segundos pasaron y la tuve a pulgadas de mis dedos. Entonces levitó sobre mi cabeza y un vacío succionó el aire de mis pulmones.


    —Te lo advertí, bruja. Pero no puedes obedecer instrucciones. Ahora esta frágil cosita pagará por tus pecados. —Una mujer gritó y vi su silueta entre las sombras de mi casa. ¿Acaso Mamá también estaba poseída? Pero ella no podría. Yacía profundamente dormida y no podía caminar por si sola a causa de su cadera. Las palabras de Edora rebotaron en mi mente. Mamá no es una vieja debilucha, sino una guerrera cazadora—. No pudiste completar tu plan. Ni siquiera conmigo presionándote. ¿Cómo pueden estos humanos normales importarte tanto? ¿Y que de los nuestros? ¿Te importamos nosotros también?


    El fuego se propagaba de prisa. Las paredes de mi cuarto comenzaban a arder al igual que el baño. Pronto, el cuarto en el que Mamá dormía estaría en llamas también. Consideré mis opciones. Cargar a Mamá hasta fuera de la casa o seguir a quien se llevaba a Lilly. Si me quedaba, Lilly desaparecería y eso sería mi culpa. Aun así sería responsable de todo lo que pasara, y no parecía ser nada bueno.


    Corrí, pero me resbalé en un charco que Lilly hizo antes de acostarse y yo había olvidado limpiar. Me caí de espaldas y golpeé mi cabeza. Mis piernas sufrían, aprisionadas bajo todo mi peso. Los gritos de Lilly comenzaron a alejarse. Intenté enderezarme pero mis piernas quedaron enredadas en las tuberías del lavamanos, y mientras trataba de liberarme, aflojé la tubería. Un fino chorro de agua me salpicó. Pateé las tuberías con fuerza y las rompí. Mientras el agua comenzaba a acumularse en el piso del baño, yo me sujeté del inodoro para poderme de pie. Fue dificultoso, ya que resbalarme y morir rompiéndome el cuello parecía bastante sencillo, pero una terrible idea. El pomo de la ducha estaba muy caliente pero aun así le di vueltas hasta encender el agua fría. Halé la manguera retráctil lo más que pude y mojé hacia el otro cuarto. Luego la coloqué en el piso para que el agua saliera al pasillo. Con suerte eso mantendría el fuego a raya. Por favor, Dios. Permite que Mamá duerma como un tronco.


    Fuera de la casa, el ruido de una motora retumbaba con fuerza. Corrí rogando a Dios nuevamente para que no fuera Sam que había escapado del hospital y había aparecido frenético.


    —No eres la única bruja con una increíble nave. —Dijo la loca. Nuevamente no pude ver su rostro. El silenciador de la motora escupió fuego mientras la bruja aceleraba, arrastrando a Lilly como una cometa por el aire. Un segundo después, habían desaparecido. La bruja. La motora. Lilly.


    Elizabeth iba a matarme.


    Sam iba a matarme.


    La bruja iba a matar a Lilly.


    Todo era mi culpa.


    ¿Qué hago? ¿Qué hago? ¿Cómo la salvo? ¿Cómo saber a donde se llevaron a Lilly? ¿Cómo no me di cuenta que esto iba a pasar? ¿Cómo bajé la guardia? Me golpeé la cabeza varias veces contra la puerta de entrada cuando noté un mensaje grabado con fuego en la madera.


    Te lo dije.


    ¿Quién me dijo que? ¿Quién me advirtió? Edora.


    Corrí por el bosque tras mi casa, tropezándome y cayéndome, pero aun así seguí, gritando el nombre de Edora hasta que me ardió la garganta, y aun así continué gritando. La encontré riéndose cerca de la laguna de lirios, su pelo enredado como telaraña.


    —¿Dónde está? —Le grité mientras ella continuaba riendo.


    —Te lo dije. —Cantó. La empujé con fuerza y la agarré por la camisa, evitando que cayera al agua.


    —¿Dónde se llevaron a Lilly? —Insistí—. Dímelo o sufre las consecuencias.


    —¿Me matarás también? ¿Cómo al verdulero y el esposo de tu prima? La bruja te hará pagar por todo. —Me desafió.


    —¿Pagar? Ni siquiera la conozco. Ni a ti. Ustedes no son nada para mí. ¿Dime qué les he hecho para que no me dejen en paz? —Encolerizada, quise saber.


    —Te he dicho todo, bruja. Solo que no prestaste atención. —Edora respondió antes de desvanecerse sin dejar rastros aparte de su risa demencial.


    Solo podía pensar en un lugar. Algunas personas vinieron a mi mente, pero empecé a descartar los sospechosos. Al fin solo quedaba Edora. Todo comenzó con ella apareciendo en mi patio. Y todo se torna caos con ella nuevamente en mi patio. De cierta manera no me sorprendí con su acto de desaparición. En mi interior esperaba que algo así sucediera eventualmente.


    Una sirena resonó por el camino que guiaba a mi casa. Gracias a Dios por su misericordia. Eso era lo único bueno de un pueblo pequeño. Mientras el camión de bomberos se acercaba, entré a mi van y la conduje afuera. A estas alturas, el fuego había devorado casi todo mi cuarto, pero al parecer el agua del baño impedía que el fuego se propagara.


    Un bombero daba instrucciones a su equipo. Me detuve para avisarle que la madre del agente Whilhey estaba en el interior de la casa, y que debían ser cuidadosos con ella por su cadera.


    —¿Fue un accidente o incendiaste la casa a propósito? —Me preguntó el jefe de bomberos.


    —¿En serio? ¿Todo lo que pasa en este estúpido pueblo es mi culpa? —Discutí a la defensiva—. Alguien hizo esto y secuestró a mi sobrina. Debo irme.


    ¿Mi sobrina? Sam y yo no éramos nada y yo llamaba sobrina a Lilly.


    Mientras más rápido conducía, más descabelladas ideas desafiaban mi imaginación. ¿Matarían a Lilly? Cuanto más me lo preguntaba, más me convencía que quien estuviese haciendo esto no se inmutaría cuando llegara el momento de utilizar su poder.


    Si solo pudiera tener una forma de proteger a Lilly mientras llegaba a ella… Haría lo que fuese. Si Lilly fuese tan fuerte como yo… Si pudiera utilizar mi Maghkia para protegerse, para usarla de escudo… Podríamos tener suficiente tiempo.


    Arranqué el espejo retrovisor. Rebusqué en cada gaveta, pero no encontré velas. Me estacioné a un lado del camino, consciente del valor del tiempo, y fui a la parte trasera para reunir mis artefactos acostumbrados. Tenía miel y vinagre. Azúcar áspera, blanca y negra. No encontraba velas aun.


    Tropecé con el saco de nilón en el suelo, del que salieron algunas velas blancas. La afilada hoja de la daga aun estaba manchada con la sangre seca de Patrick. Me encogí de asco, dándome cuenta que nunca había visto la sangre de otra persona en toda mi vida.


    Acomodé todas las cosas en el asiento del pasajero y resumí la marcha. Con mi mano derecha encendí las velas y utilicé su propia cera para pegarlas al espejo. Un pequeño poni representaba a Lilly para el hechizo. Si, lo sé. No juzguen a la bruja. Sabía lo que estaba haciendo. O al menos eso quería creer.


    “Para convocar protección,


    y la lucha resistir,


    permitan que Lilly posea mis poderes


    hasta que esta noche llegue a su fin.


    Que espíritus malignos caigan sobre mí


    para salvar a Lilly de todo mal.


    Concédanme servir de escudo


    para que la maldad pueda revotar.


    


    Derramé un poco de miel sobre las velas y las rocié con ambas azucares, repitiendo los versos una y otra vez. Mientras me acercaba a la casa de dulce comencé a sentirme débil y distinta, pero no me detuve. Eso solo podía significar que mi hechizo estaba funcionando. Tal vez me estaba volviendo buena en esto.


    El acceso final a esa calle estaba bloqueado por troncos. Qué bien, me dije en tono sarcástico. Que bueno que lo hice. Ya no podía recordar la última vez que había sido sarcástica ni con mi propio reflejo, pero me encantaba cuando lo hacía. Así era yo en verdad.


    Si mi Maghkia no estuviese enfocada en transferir mis poderes a Lilly, pude haber hecho algo para aclarar el camino. Forcé mi van por sobre uno de los troncos, pero solo conseguí averiarla. Maldiciendo entre dientes, abandoné mi ya no tan genial LuxGen y corrí por la calle rumbo a mi perdición.


    Maldije una vez más. Puede que Edora hubiese tenido razón sobre mis piernas. Si solo las hubiese arreglado con agitar una mano… No sería tan distinto a preparar un buffet o un postre fino y complicado. Solo si lo hubiese deseado en realidad.


    La oscuridad no era de gran ayuda, menos cuando todo el alumbrado de las calles se apagó. Me quedé en un abismo tan terriblemente oscuro que no podía ver ni la punta de mis zapatos. Aun así seguí corriendo. La casa no estaba muy lejos. Podía sentir su fuerza magnética. Y yo era otro metal insignificante atraído hasta la perdición. Justo cuando creí estar frente a la casa, mi pierna se enredó y caí de cara al suelo. ¡Ouch! Mi quijada dolió al rasparse con rocas filosas. ¿Por qué la gente no limpia sus aceras? ¡Las mangueras son largas por una razón, gente!


    Finalmente tuve mi pie libre pero dolía demasiado. Es suficiente con decir que lo tenía torcido. Cojeando y torcido.


    Con suerte llegaría a la casa. Con más suerte Lilly saldría con vida. Esa era mi única preocupación.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 17: Hermandad


    


    —Hermana, llegas justo a tiempo. —La bruja dijo desde el interior de la casa. La puerta estaba abierta de par en par y desde el exterior podía ver velas encendidas. La antigua casa de dulces era solo una vieja y abandonada cabaña, una sombra de arcilla derretida sin atractivo aparente.


    No había razón para entrar de puntitas ya que era obvio que alguien me esperaba. A pesar de mi visible valentía, estaba temblando como adicto al crack rompiendo el vicio. Toqué el bolsillo de mi pantalón, asegurándome que el poni aun estuviera conmigo. Solo pensar lo mucho que Lilly me necesitaba, me daba la fuerza que tanto urgía. El conjuro para proteger a Lilly estaba en mi mente, siendo repetido una y otra vez.


    —Oh, que pobre cosa eres. Debiste haber arreglado esas piernas tambaleantes. Se me hace difícil entender porque escoges ser débil, llena de defectos e imperfecciones. Oh, bien. Mejor para mí. Débil como eres, estaré pronto en casa, ocupando tu espacio, completando lo que no tuviste el coraje de hacer.


    Lo que más deseaba era verle la cara a esa maldita bruja. Y golpearle su probablemente linda nariz.


    Lilly levitaba pulgadas sobre el suelo. Su cuerpo estaba extendido sobre un pentagrama de muerte. Había visto ese dibujo antes en uno de muchos libros, pero nunca le había prestado atención. No es el tipo de Maghkia a la que estoy acostumbrada.


    —Aquí estoy, Edora. —Me aventuré a decir, aunque no había visto su rostro y no estaba segura de que fuera ella—. No hay necesidad de mantener aquí a la niña. Me ofrezco en substitución para tu sacrificio.


    Me corrí el riesgo de caminar hasta Lilly, quien estaba petrificada del miedo. Para calmarla le susurré que todo estaría bien. ¿Por qué le mientes, Morgan? Me pregunté en silencio. ¿Por qué ser tan cruel y darle esperanzas sobre una vida que ninguna de las dos verá jamás?


    —Mi lista hermana. —La bruja respondió caminando cerca de la luz de las velas—. Edora. Tienes razón. Pero siempre puedo ser la vieja Regal o una enfermera. No hay límite a lo que puedes ser si dominas tu Maghkia real.


    Ahora todo estaba claro. Lo que la señorita Regal había dicho y hecho. La forma misteriosa en la que mi daga, con la que alguien había matado a Patrick, estaba en su posesión. El veneno en el hospital. Y muchas cosas más.


    —¿Qué tiene que ver Sam con todo esto? —Quise saber.


    —No te preocupes, querida hermana. Te lo contaré todo antes de matarlas a las dos. Es lo menos que puedo hacer. Pero por ahora, quiero mostrarte algo. —Edora movió sus manos, algo similar a como lo hago yo, y una mesa chica apareció entre las dos. Un libro descansaba en ella, un marca libros separando las páginas—. Hazme el honor de abrir el libro, hermana.


    —Deja de llamarme hermana. No somos familia. —Protesté.


    —Hazme el día, coja ridícula. Siéntate y abre el libro.


    Intenté ganar tiempo haciendo lo que Edora me pedía. Había que darle el crédito, estaba hablando amablemente, pero igual en voz amorosa había anunciado nuestra inminente muerte. Comportamiento común en personas dementes.


    Me arrodillé frente a la mesita y observé el libro. Lo había visto antes. El libro que apestaba a cadáver descompuesto. Tal vez mi mueca fue muy notable o mi nariz se torció demasiado frente al fuerte olor a podrido. Edora encontró mi acto tan fascinante que no podía dejar de reírse de mí.


    Mis dedos temblaban como la mezcla de crema batida y pudín justo en centro de la Falla de los 19º con un terremoto magnitud ocho. Haciendo el mayor esfuerzo para no dejar ver mi crisis nerviosa, me calmé respirando profundamente. Ella me observaba como si yo fuera un raro espécimen hallado justo en su balcón, mientras yo deseaba pensar que era más amenaza para ella que lo que Edora significaba para mí. Que yo estaba llena de sorpresas, pero ella estaría esperando algún truco de mi Maghkia en cualquier momento.


    —Para hoy, Morgan. Es solo un libro. ¿No anduviste buscando conocer tu historia? Todo está ahí. ¿Quieres saber de ti? ¿De todos nosotros? —Ella ofreció. La respuesta a todas mis preguntas podía estar esperando a que yo pasara las páginas. Mi verdad podía estar a pulgadas de mis dedos. Quién yo era. Qué hacía aquí. Dónde habían estado otros como yo.


    Pero… ¿Qué pasaría si yo no necesitaba saber esas respuestas? Tal vez era más sabio dejar de husmear en mi historia. El juego de espías había llegado al clímax y no había vuelta atrás. Mi mano se acercó a la portada del libro mientras una vocecita en mi interior me decía que no lo hiciera.


    Al más mínimo de los roces sentí la picada de mil abejas asesinas por todo mi cuerpo. Mis dedos ardieron peor que una quemadura con mis hornos. Una protesta adolorida escapó de mis labios mientras Edora murmuraba. A pesar del dolor y del violento fuego, no arrebaté mi mano, sino que sujeté la portada y abrí el libro. Verdes llamaradas brotaban del libro. De su interior, una estrella de seis puntas rompió el fuego con sombras. Cada punta señalaba un elemento. Tierra, agua, aire, metal, fuego, y otro símbolo que no pude reconocer. Intenté tocarlo, ansiando que abriera un nuevo eslabón, como un mapa viviente desenrollado frente a mis ojos.


    —Maghkia. Maghkia real. —Dijo Edora, respondiendo a mi incertidumbre—. No esos trucos comestibles tuyos que solo son dignos de Food Network.


    —Eso fue ofensivo. —Me digné a decir. Mi Maghkia era tan válida como cualquier otra en el mundo.


    —¿Lo sentiste? —Preguntó acercándose a mí.


    —¿Sentir qué? —Mentí como si no hubiese sentido quemarme completa.


    —Lee. —Me gruñó.


    —No entiendo esta escritura. —Riposté aunque sabía que mentía. Inconsciente de mis acciones, comencé a leer en silencio pero ella exigió nuevamente. Esos extraños símbolos, ese lenguaje desconocido, de repente tuvo sentido. Todo se hizo reconocible y familiar. Cada palabra leída en voz alta era un nuevo dolor desgarrador en mi cuerpo. Quemaba peor que cualquier cosa que hubiese sentido en mi vida.


    Una vez intenté desafiar mis poderes. Tenía tanta confianza en mí misma que me arriesgué a coger el caliente molde sin agarraderas o guantes. Burbujas de agua crecieron rápidamente en mis escaldadas manos y no pude hacer nada para curarlas. El pobre cheesecake que había horneado terminó disperso por el suelo y salpicado en las paredes de la cocina. Las líneas de fresa se chorreaban por mis paredes como manchas de sangre de un tiroteo. La Maghkia tiene sus limitaciones. La mía era mi orgullo.


    Mis manos y brazos ardían tanto que resultaba insoportable, y tuve que dejar de leer para frotar mi adolorido cuerpo.


    —Súbete las mangas. —Ordenó Edora. Vacilante, escogí desobedecer. Edora se arrodilló frente a mí, recogiendo su larga falda negra y haciéndola un nudo entre sus rodillas. Como si yo me estuviera tardando una eternidad, Edora agarró una de mis manos y enrolló la manga hasta encima del codo. No podía creer lo que veían mis ojos, así que los apreté fuertemente para sacar la imagen de mi mente. Cuando volví a parpadear, las marcas seguían ahí, tan reales como Edora y como yo. Enrollando sus propias mangas, Edora me mostró sus propios tatuajes verdes brillantes.


    —Hermanas. —Explicó como si fuera obvio, como si unos raros tatuajes traídos con Maghkia pudieran de alguna manera hacernos hermanas. Abrí mis ojos aun más grandes para ver con detalle una serie de tatuajes que se extendían desde mis manos hasta mis brazos. Cicatrices de quemaduras que brillaban con el verde del fuego se dibujaban en mi piel, abultándose como un gordo ciempiés.


    Asustada, cerré el libro de prisa. No había otra opción que creer que estaba poseído por el peor de los demonios.


    —No temas de un libro. —Sonrió Edora—. Teme de esos que viven y te desean muerta. Como yo.


    Arranqué mis manos de entre las de ella. Edora se mantuvo quieta, sonriendo mientras disfrutaba mi miedo. Lilly ahora dormía, ignorante de lo que sucedía a su alrededor. En silencio seguí repitiendo el hechizo protector, sabiendo en lo profundo que nadie vendría en nuestra ayuda.


    —¿Por qué haces esto? —Le pregunté.


    —Oh, querida hermana. —Respondió ella con fingida pena—. Te he odiado por siempre. ¿Es que no lo recuerdas? Guardo en mi mente cada momento. Dentro del vientre de madre anduvimos unidas, destinadas a nacer juntas, sujetándonos de las manos como ellos esperaban. Yo sabía entonces quien era, y tú lo sabías también. Tu, la buena hija, y yo… el lado perverso de la familia. Una oveja negra. Una traidora cuyo destino era vivir bajo la sombra del reinado de mi dulce hermana. Así que peleamos por el primer lugar. Sin embargo era duro combatirte. Eras una dura perra aun en el vientre. Así que si lograba deshacerme de ti no tendría competencia para un trono que al final no nos pertenecía a ninguna. Cuatro meses antes de nuestro nacimiento logré empujarte fuera del vientre de nuestra madre, segura de que no estabas lista para sobrevivir.


    Mientras escuchaba su confesión no podía soportar su maldad. Me ocasionaba revulsión.


    —¿Y adivina qué? —Preguntó sin esperar una respuesta—. Nuestra querida abuela, la Reina de las Brujas y esposa de un rey humano normal, interfirió en tu favor salvándote la vida con sus grandes poderes. Ella conocía mis intenciones y yo sabía las suyas. Me odiaba a pesar de no haber nacido y mientras te odiaba a ti también, comenzó a encariñarse contigo, tanto que sintió afecto. Al final fue mi culpa que fueras la primogénita. También es mi culpa la forma en la que caminas pero no me arrepiento del daño hecho. ¡Me divertí mucho haciéndolo!


    Quise borrar sus palabras de mi cabeza y regresar a ser ignorante de nuestro parentesco. Quise dispersar la sensación de empatía que sentía por Edora, pero era tan difícil como desplumar una gallina estando viva. Mi cuerpo necesitaba café, una enorme taza de café negro bien cargado. Mi sistema reclamaba azúcar para aplacar el ataque de nervios que sufría.


    —¿Quieres saber porque vine a matarte? —Preguntó Edora caminando hacia mí.


    —Porqué soy una bruja malvada. —Le aseguré aceptando la muerte que se acercaba. Había intentado matar un pueblo entero. Yo era la culpable de lo que había pasado en otros pueblos pequeños, a pesar de mi silencio. Edora se rió demente, sujetando sus costillas para controlar el dolor causado por la risa.


    —¡Que mucho estoy disfrutando! Eres justo como madre. Un corazón puro a pesar de lo letal de la mente. Tan dulce en echarte la culpa, tomar responsabilidad y pagar el precio. ¡Merecedora de castigos, mi pobre hermanita mayor.


    Sus palabras me resultaban imposibles de creer. Durante todo este tiempo ella ha sabido todo de mi pasado. Pudo haberme ayudado con mis dudas… a llenar las vacantes en una vida que antes era insignificante. A pesar de eso, Edora solo estaba interesada en matar a su hermana gemela.


    —¿Por qué haces todo esto, Edora? ¿Por qué me odias tanto? ¿Qué te he hecho yo? —Pregunté caminando hacia la puerta con la intención de que Edora me siguiera al exterior—. Parece que fue completamente innecesario crear tanto drama cuando pudiste haberme matado inadvertida, en mi propio jardín.


    Edora me observó con la curiosidad con la que una bestia mira un cazador, como si hubiese dado en bingo. Había algo más. Esto no era solo sobre mí. Revisé los sucesos de las últimas dos semanas haciendo una lista de cosas desde que Edora apareció en la laguna de lirios. Fui madrina en una boda. Conocí a un hombre muy guapo. Tuve una pelea con el esposo de mi prima. El guapo hombre comienza a coquetearme. Conozco a su familia. Me invita a mi primera cita.


    Sam. Todo giraba en torno a él.


    —¿Tiene Sam algo que ver, o es solo una terrible coincidencia en tu juego? —Logré pronunciar intentando mantener un tono de voz brioso. A pesar de mi valentía, por dentro estaba destrozada.


    —Oh, Morgan. Siempre tan lista. ¡La bruja digna del trono! —Edora se burló. Con un movimiento de su mano, Edora descartó mi pregunta. Con un vaivén de su otra mano, me lanzó contra la pared.


    —¡Auch! —Una queja adolorida escapó de lo profundo de mi ser.


    —¿Duele, verdad? Mucho mejor entonces. —Se rió ella—. Verás, Morgan. La realidad es… los aquelarres de brujas se están convocando. Las lunas que completaran el reinado de la actual Reina llegan a término. La Superior Reina Bruja debe escoger sucesora, pero hay un problema. La esencia de sangre real ha sido reconocida en un yermo rincón olvidado en el mundo, intentando camuflarse repugnantemente entre los humanos.


    Edora torció su nariz para mostrar lo asqueada que se sentía por mi causa.


    —Pero manteniéndose pura, o al menos lo suficiente para merecer el trono. Ya has llamado demasiada atención.


    Logré ponerme de pie, manteniéndome pegada a la pared mientras ideaba algún plan para salvar a Lilly. Difícil como se veía todo, yo necesitaría salvarme a mi primero.


    —¿Qué tengo yo que ver en todo esto? ¿Por qué pierdes tu tiempo acosándome cuando solo debías ir a reclamar el trono y reinar sobre todos? —Pregunté.


    —Siempre tan inocente. —Siseó—. Abuela Guineverè felizmente me mataría para quedarse contigo. Si te mato antes que ella te encuentre, ella no tendrá más opción que nombrarme su heredera y cederme el trono. La sangre se llama después de todo.


    Consideré su lógica. ¿Era una reina tan pasiva y complaciente para tomar solo las sobras?


    —También puede matarte por tus recurrentes traiciones y dejar el trono sin heredera. Siempre habrá quien escoger entre los aquelarres. Tal vez no sean de sangre pero serán de lealtad. —Le dije desafiante, aunque dudaba de mis palabras. Más aun, dudaba que nuestra supuesta abuela la matara solo por haber acabado conmigo.


    —Por supuesto que me mataría… Como hizo con madre. Sin piedad. —Edora me haló del rincón en el que me había refugiado. La satisfacción en su rostro igualaba al miedo que me carcomía—. Oh, hermana. Primero no eras nada para mí. Matarte era un sencillo plan. Una corta visita durante la noche. Decapitar mi hermosa y coja hermana para llevar tu cabeza conmigo hasta Witch’s Hearth. Entonces apareció Sam y comenzó a seguirte. Las cosas se volvieron interesantes. Si él estaba tras de ti, eso te hacía una de las brujas más poderosas. Ávidos cazadores son atraídos por brujas poderosas. Verlo matarte debería ser algo interesante. Entonces comenzaron a atraerse más allá de una muerte violenta.


    Me lanzó al suelo y me arrastró por el pelo, mientras pronunciaba un ritual desconocido en un raro lenguaje. El lenguaje era similar al del libro. Verdes llamaradas de fuego se dibujaron en el aire, y Edora me lanzó justo debajo del símbolo.


    —No hay mucho que me apasione. —Dijo sonriéndose—. En nuestro reino comemos carne de dragones. El poder, la vida. Así de grande es. Pero matarte sobrepasará todas esas cosas.


    Siempre había pensado que nací maldita. La verdad es que la peor maldición fue esta hermana gemela. La muerte había venido junto a ella igual que la vida. Pero si yo debía morir, era mejor si ella me acompañaba. Intentaba reunir un poco de mi Maghkia mientras continuaba protegiendo a Lilly, pero estaba consternada. No estaba en mi elemento ya que solo había aprendido a controlar mi Maghkia entre mis enseres de cocina. Mientras Edora continuaba con su loco hechizo, miré a Lilly. Para mi desconsuelo, Lilly estaba despierta observándome con curiosa compasión. Trató de moverse pero le advertí con señas que no lo hiciera. Eso atraería la atención de Edora de vuelta a ella.


    Distraída con el libro, Edora pasaba las páginas en busca de algo en específico. Saqué el poni de mi bolsillo y se lo mostré a Lilly, haciéndola sonreír tímidamente. Intenté asegurarle que todo estaría bien, que la salvaría, pero ambas sabíamos que era mentira.


    Escuché a Edora maldecir mientras el pentagrama verdoso sobre mí comenzaba a disiparse. Me levanté de prisa. El verde vapor que aun flotaba alrededor intentó anudarse a mi piel pero lo esparcí enseguida. Le urgí a Lilly a correr, haciéndole gestos con mis manos. Ella obedeció de inmediato y me lancé sobre Edora. Ambas caímos al suelo mientras la tomaba por sorpresa. Trató de empujarme pero me senté sobre ella y comencé a golpearle la cara. Mis nudillos chocaron contra el suelo, obligándome a maldecir entre dientes.


    Lilly había abandonado la casa mientras Edora intentaba proteger su rostro de mi ataque. El otro pentagrama también se disipó y la Maghkia de Edora permaneció suspendida en el aire, flotando sobre nuestras cabezas, tan visible como el vapor de un caldero.


    Si el poder fuera visible, el de Edora era notable como llamaradas solares. Moviéndose como una manada de fantasmas, su Maghkia intentaba coincidir con ella para ser reclamada. Mi perversa hermana intentaba empujarme. Extendía su mano por sobre mi cabeza intentando alcanzar los poderes que desertaban de su cuerpo. Su desesperación por tocar la densidad que volaba sobre nosotras me dio una idea. ¿Qué tal si cada golpe que le daba robaba un poco más de sus poderes?


    La agarré por la cabeza y le choqué contra el irregular suelo. Con el golpe, otra fantasmal lengua de poder escapó de su cuerpo, uniéndose al que yacía en el aire.


    —Basta. —Gritaba Edora pero estaba hastiada de ella. Edora había extinguido mi poca paciencia y había matado mi empatía—. Duele.


    —Mucho mejor entonces. —Le dije apretando los dientes mientras continuaba la agresión.


    Sus quejas solo me dieron la autoridad que necesitaba para continuar golpeándola. Ahora estábamos bastante parejas. Humanas normales sin Maghkia. Nuestra batalla era cuerpo contra mente, puño contra rostro. Tomándome desprevenida, Edora logró rodarse sobre mí para golpearme.


    Salada y caliente era la sangre que sentía en mi boca. Mis labios estaban hinchados como pez globo, forzando en mi mente una imagen caricaturesca de mí. Gotas de sudor caían del rostro de Edora. Mientras la observaba no pude evitar notar cuan diferentes éramos. ¡Gracias a Dios por la diversidad, y por los gemelos no idénticos! Aparte de alguna similitud en los ojos, solo la sangre en nuestras venas podía relacionarnos. Meciéndome de lado a lado logré hacer que Edora perdiera el balance, cayéndose a un lado. Ella salió corriendo para tocar las lenguas de energía, reunidas y creciendo como masa fermentada.


    Entre dolorosos saltos, corrí hacia Edora. Maldije mis débiles piernas y mi tobillo torcido. Edora se rió, burlándose de mí. Ambas saltamos a la enorme bola de energía, chocando una contra la otra y rebotando hacia atrás. El contacto de los tres -Edora, la Maghkia perversa y yo- creó una estruendosa explosión. Mis oídos zumbaban de dolor y mi cerebro angustiado intentaba asimilar el evento.


    Me arrodillé, arrastrándome hasta Edora. La agarré del cuello, sintiéndome fascinada por la Maghkia que crepitaba por mis nervios, pero ignorante de la magnitud del poder congregado en mí. No era mi Maghkia pero ahora me pertenecía. El momento de conjurar un hechizo tan poderoso que pudiese terminar con todo, Edora incluida, había llegado.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 18: Una Pequeña Probadita


    


    Un grito desgarrador me arrebató la concentración, dándole a Edora la oportunidad de alejarse de mí. Buscando la fuente de semejante grito, descubrí a Lilly flotando algunas pulgadas. No era Edora quien la controlaba, sino que Lilly intentaba controlar mis poderes. Me sonrojé de vergüenza. Lilly levitaba con facilidad y la Maghkia ni siquiera le pertenecía. Yo, que era la dueña de esa Maghkia, no había aprendido más trucos que hornear divinos bocadillos. Su rostro alternaba entre sorpresa, sobre-entusiasmo y miedo y aun así luchaba por tomar control. Volando sobre nosotras, Lilly dejó caer sobre Edora un anaquel lleno de potería. Edora intentó protegerse del ataque.


    De cerca, Edora se veía tan indefensa que con una simple patada la lancé sobre la pequeña mesa con el libro. Con el choque, el libro comenzó a romperse en pedazos y llamas verdes emanaban de entre sus páginas junto con susurros y gritos. Edora saltó de prisa, poniéndose de pie con un solo movimiento. Me pateó con fuerza, tirándome fuera de la casa. Los gritos de Lilly me hicieron ponerme de pie más de prisa que lo que mi cuerpo acostumbraban permitirme. Intenté volver a la casa pero un hombre viejo estaba parado frente a la puerta, obstaculizando el acceso. Sus desaliñadas ropas olían a algo entre calabaza cocida en microondas y algarrobas, causándome nauseas. Estaba demasiado ebrio y para nada sorprendido de lo que sucedía en el interior de la casa.


    —¿Esto es tuyo? —Preguntó mostrándome la daga de dragón.


    —¿De dónde la sacaste? —Sobresaltada, intenté arrebatarle la daga de las manos. ¿Un ebrio con armas? No, gracias. Ocultó la daga tras su espalda, sonriendo y enroscándose como cable. Parecería que el borracho quería jugar a las escondidas a medianoche. Aterrador jugador de Quija.


    —Dentro de esta guagua. —Respondió balanceando mis llaves en el aire.


    —Idiota. —Le respondí como niña pequeña sacando la lengua—. Devuélvemelas.


    Mientras el vagabundo intentaba jugar, Lilly gritaba con más fuerza. Sus chillidos se asemejaban a los de un murciélago atrapado en plena luz del día. Me sentí fuerte otra vez. Mi Maghkia resplandecía entre mis poros, luchando contra la Maghkia perversa que habitaba en mí, pero aun así llevándose bien por mi propio bien. Mi Maghkia de vuelta solo podía significar una cosa. Lilly estaba desprotegida.


    Un bizcocho apareció en mis manos. ¿Un bizcocho… en serio? Por favor, tantas cosas… pero, ¿un bizcocho?


    Lanzándolo a la cara del vagabundo, logré quitarle la daga de sus manos y volver de prisa al interior de la casa. Nada podía haberme preparado para la escena que me esperaba pero casi me ahogo del asco. Lilly tenía una herida abierta en la cabeza, pero si miraba a Edora sabía que Lilly había ganado. Rojos ojos parpadeaban en el rostro de Edora mientras se ponía de pie. No sé como reunió fuerzas para caminar hacia Lilly, pero así lo hizo. Antes de que ella pudiera tocar a mi sobrina, lancé un grito de guerra.


    Mi daga se detuvo a milímetros de su cuello, aunque hace un minuto no había dudado matarla en un parpadeo.


    —No te atrevas… —Musitó Edora intentando verse valiente. Una oleada de Maghkia corrió a través de mi mano hacia la daga y un pequeño disparo de Maghkia voló justo para su rostro. Ni una palabra más salió de su boca porque se desmayó a mis pies.


    —Gallina. —Dije a su inconsciente cuerpo. Lilly se sentó de prisa, frotando su frente sangrante. Fui a su lado y la curé con un poco de mi Maghkia—. Gracias Lilly. Nos salvaste a las dos.


    —¿Va a volver? —Lilly preguntó temblorosa. La abracé con fuerza tratando de borrar todo el miedo y el dolor de su alma.


    —Me aseguraré que no suceda. —Le prometí a Lilly. Algunas hojas de papel semi-quemado cayeron sobre mi regazo. Agarré los papeles y los escondí en mi bolsillo para leer sus secretos después. Dejé a Lilly por algunos segundos y fui hacia Edora. Se veía desprotegida, incluso inocente cuando dormía. Ya había visto su monstruo interior así que dejarme engañar por su apariencia sutil era inútil. La pateé varias veces, recitando en mi mente las razones para cada golpe—. Ya no nos molestará nunca jamás. ¿Quieres tener el honor de rescatar mi van?


    Lilly me miró como si le hablara en chino. Señalé a mi van aun atrapada entre los troncos y ella rió con fuerza.


    —¿De verdad quieres tu van? —Lilly cuestionó. Le enseñé los básicos de mi Maghkia. No importaba que lo supiera. Después de que esta noche acabara, Lilly no tendría ningún vínculo con mi poder, pero se había ganado el conocimiento y mucho más.


    Ella intentó con fuerza y le di una pequeña ayuda. Saltó de alegría al ver cuán fino había quedado el tronco, tan solo una pequeña ramita.


    


    Conduciendo de vuelta a casa, Lilly se quedó dormida en el asiento trasero. Mis manos reflejaban un brillante poder que emanaba desde dentro de la piel. La mitad de los poderes de Edora me pertenecían ahora. Era curioso cuan diferentes éramos. Su Maghkia tenía un brillo verdoso mientras que mi Maghkia era transparente e iridiscente como alas de hadas.


    Entré en mi casa silenciosamente, cargando a Lilly sobre mi hombro. El hedor a humo aun estaba impregnado en mis cortinas y paredes. Mis plegarias pronto se desvanecieron cuando vi sus severos ojos casi brillando de rabia. Mamá estaba esperando por mí meciéndose en la silla mecedora de piel. Su rostro era sombrío y triste. Decepción describiría mejor el reflejo de su cara. Una lágrima escapó de mis ojos cuando descubrí su semblante acusatorio sobre mí.


    —Tienes mucho que explicar, jovencita. —Mamá exigió con tono autoritario. Tras recostar a Lilly en el sofá, fui a arrodillarme frente a Mamá. Su mirada era severa y ya me imaginaba lo que venía. Ya ella no querría que yo fuera parte de su familia. Ella nunca apoyaría ningún tipo de relación entre Sam y yo.


    Irrumpí en llanto. Maldita Edora que viniste a arruinar mi vida. Debí haberla matado. La muerte era lo único que ella merecía. Esa tonta ambición desfiló frente a mis ojos y pronto me di cuenta que había perdido la poca felicidad que pude haber encontrado. Sam era un boleto gratuito a la felicidad, a una familia, al amor real. Lo eché todo a perder. Mi vida estaba a punto de ser un soufflé perfecto, pero lo arruiné todo abriendo el horno un segundo antes de tiempo.


    —Lo siento. —Me disculpé con Mamá. De cierto modo ella parecía comprender mi miseria—. No quise hacerla sufrir. Solo quería hacer feliz a Sam, pero ahora veo que no lo merezco.


    —Está bien, Morgan. Te entiendo. —Dijo ella con tono afectuoso. Acarició mi cabello y me permitió llorar en sus rodillas. Yo estaba devastada por su sorpresivo entendimiento—. Pero necesito saber la verdad. Debes decirme quien realmente eres y no quiero mentiras. Sammy es mi vida. La tuya no significa nada en comparación con verlo sufrir y alejarse.


    El teléfono sonó, rompiendo la conversación profunda. Me apresuré a responder, dejando a Mamá en la espera de mi explicación.


    —Oh, no. —Logré decir antes que el teléfono se cayera de mi sudorosa mano. Caminé directo a la puerta mientras Mamá me llamaba—. Perdóname, Mamá. Hablaremos luego. Sam dejó el hospital sin decir nada.


    Conduje lentamente por las oscuras calles mirando de izquierda a derecha intentando distinguir las caras de los pasantes. Ocasionalmente miraba por el retrovisor solo para volver a ver las mismas caras, las mismas luces.


    Coraje e impotencia tomaron control de mi ser. Toda mi vida había estado sola, por mi cuenta, intentando darle sentido a una vida que era insignificante. Ahora todo era diferente. Una vida que parecía absurda estaba ahora llena, con familia, amor y problemas, y aun así me sentía vacía.


    El corazón destrozado, el alma rota, y aun así seguía buscándolo. Tal vez era él la causa de tanto dolor. Tenía que ser él. ¿Quién más? ¿Qué más?


    Me dirigí al hospital. El segundo en que me moví dentro de Emergencias, Elizabeth saltó sobre mí, temblando como una hoja que luchaba por sobrevivir en medio de la helada. Buscando el consuelo y apoyo que no podía darle, Elizabeth sollozó en mi hombro. Si solo supiera lo que venía a decirle, lo que Lilly había vivido bajo mi cuidado, me odiaría tanto o más que Mamá.


    ¿Quién lo habría pensado? Yo, Morgan Caprice, la más terca y determinada de todas las jóvenes, la única capaz de idear y llevar a cabo un plan de matar pueblos enteros para calmar la sed de venganza, ahora se preocupaba por la vida de un solo hombre. Gracioso como el amor puede hacernos miserables y mojigatos.


    Si fuese a recolectar lo que quedaba de mí, me iría con manos vacías. Quien yo era, la chica que solía ser, ella ya no existía. Quizá porque Sam significaba demasiado para mí, tanto que su existencia se había convertido en el fundamento de la mía. Sin él yo nunca sería la misma, pero la pregunta era: ¿Quería volver a ser la misma chica? ¿O acaso había soportado todo en esta vida sin sentido esperando por su llegada?


    Delirante de tantos anhelos de amor, decidí culpar de mi raro comportamiento a la falta de cafeína. Debía ser. Una semana atrás no me habría importado nadie o hubiese añorado algo más que una enorme taza de café hirviendo.


    —Elizabeth… —Pronuncié su nombre sintiendo de antemano la punzante bofetada que recibiría—. Lo siento.


    Me atreví a mirarla a los ojos, sintiendo culpa y tristeza. Su dolor se volvía mío y no pude evitar llorar sin consuelo.


    —Sam va a estar bien. —Dijo ella intentando calmarme. Sus palabras solo trajeron más lágrimas—. Puedo ver cuanto lo amas. Y él te ama profundamente. Jamás lo había visto tan determinado respecto a alguna persona. Lo vamos a encontrar.


    Ambas lloramos juntas como niñas tras una pelea por los juguetes, abrazándonos como amorosas hermanas. Debía decirle la verdad. Ella merecía saber lo que le había pasado a Lilly, y que pésima cuidadora había resultado yo.


    —Lilly y Mamá… —Comencé buscando las palabras correctas para decirle a Elizabeth del peligro que ambas habías sobrevivido.


    —¿Repostera? —Alguien interrumpió mi dolorosa confesión. Me di la vuelta para ver al agente Evo vestido en sus pijamas—. Hablemos.


    Lo seguí fuera de Emergencias, dejando a Elizabeth con una enfermera que le revisaba los signos vitales.


    —No sé qué sucede, pero Sam acaba de llamar. Sonaba consternado, como si alguien lo estuviera presionando. Volverá a llamar pero no me dirá nada. Quiere hablar contigo.


    —Okay. —Fue mi única respuesta pero era obvio que Evo esperaba detalles. Solo me encogí esperando.


    —¿Algo que deba saber? ¿Algo que tú sepas y no has dicho? Sam puede estar en grave peligro. —Dijo inteligentemente.


    —Lamento no ser de mejor ayuda. —Respondí torciendo los labios. Justo entonces el celular de Evo sonó. Respondió y me dio el teléfono. No podía escuchar nada, ni voces ni respiraciones. Nada.


    —¿Hola, Sam?


    —Escucha con atención. Jerome está aquí. Te está buscando. —Dijo sonando enfermo y nervioso.


    —¿Dónde estás? —Pregunté pero se negó a decirme.


    —Hay otra cosa que debes saber. —Sam dijo como si una confesión de vida o muerte estuviera a punto de ser revelada—. Alguien de mi pasado nos está siguiendo. Quiere matarte y es mi culpa. Debí haber sabido que esto iba a pasar. ¿Cómo no lo vi venir.


    —Sam, basta. Dime dónde estás e iré por ti. Déjame ayudarte. Estamos juntos en esto, ¿cierto? —Le dije casi rogándole para que me dijera su paradero.


    —No. Ayuda a Elizabeth con Lilly y Mamá. Por favor. —Rogó—. Yo me haré cargo.


    —Ya ella se llevó a Lilly. —Susurré intentando que Evo no escuchara—. Casi mata a Mamá. Incendió mi casa. Estás enfermo y no te puedes proteger así.


    Pude haber jurado que Sam se ahogaba con la noticia.


    —Están a salvo ahora. Haré lo que sea, dime dónde estás. —Le supliqué entre lágrimas.


    Ruidos se escucharon de pronto y pude notar otras voces. Sam discutió con alguien antes de que se escuchara un fuerte golpe.


    —Ve a mi casa, gallina coja. Si le dices algo al comedonas frente a ti, mataré a Sam y su adorable familia antes de que puedas subirte a tu van.


    La línea se quedó en silencio tras una horrible risa. No había sido Sam, sino alguien más. Ve a mi casa, dijo él. ¿Su casa? Sam había mencionado a Jerome. Voy a matarte, Jerome Greenline.


    —Entonces, ¿Dónde está? —Preguntó Evo mientras tomaba su teléfono de mis acalambradas manos.


    ¿Su casa? Si le dices algo al comedonas frente a ti, mataré a Sam y su adorada familia…


    Estaba sola en esto. No había refuerzos.


    —¿Repostera? —Preguntó Evo nuevamente. Lo miré a los ojos. Era un hombre impaciente, el mejor y peor atributo de un policía. Pero era otro pueblerino con el mismo mal hábito.


    —Mi nombre es Morgan, agente Evo. O señorita Caprice. No lo olvide. —Pronto me sentí valiente y atrevida—. Y no. Sam no me dijo donde está, aunque escuché sonidos de fondo. Como si estuviese cerca de un tren o una marina o algo de transportes.


    Mentir no me hacía una mejor persona, pero tampoco lo hacía decirle la verdad a Evo. Era mejor despistar la policía. Ellos irían en grupos como bandadas de aves. Yo prefería trabajar sola como un salvaje depredador. Tras unos segundos, Evo por fin desapareció en su patrulla.


    Sin tiempo para explicar, subí a mi van, dejando a Elizabeth sola en el hospital. A donde yo debía ir, ella no estaba permitida. Su presencia solo sería considerada una amenaza adicional –si en realidad era una cazadora como Edora decía. Yo era suficiente presa y amenaza por el momento.


    No pude evitar pensar en su casa. No en la casa de Sam, en la que nunca había estado. Sino en la de Jerome. El romántico nido de amor de mi prima Lavender convertido en guarida de asesinos y brujas desquiciadas. ¿Cómo estaba Lavender afrontando todo esto? ¿Cómo estaba ahora? ¿Ya se había reencontrado con su psicópata esposo? Asumiendo que ella estuviera allí y Jerome la estuviese protegiendo. ¿Pero qué tal si ella era otra alma adicional que necesitaba ser salvada? Una de las muchas a las que yo había condenado a morir solo un par de días atrás.


    Protegida solo con una daga que logré crear con Maghkia oscura, abandoné mi van a unas cuantas millas de la casa. Ya lo había visto en muchas películas. El tipo bueno aparece de pronto, valeroso estaciona su carro justo cruzando la calle y ¡sorpresa, sorpresa! Se delata a si mismo. Muere desangrando todas sus venas en el pavimento justo acabando la historia. El fin. El mal resulta victorioso.


    Mis manos temblaban como flan de coco mientras intentaba sujetar la daga con bravura. Entre mis resbaladizos dedos esta arma se sentía como sierra eléctrica con la que podía auto lastimarme. Oré. Oré como nunca lo había hecho, rogando que mis piernas no me fallaran, llevándome a caer y apuñalarme a mi misma con tan monstruosa arma. Mientras debía sentirme como la tenebrosa Parca, en realidad me sentía como un pequeño gatito tembloroso.


    Quería hacerme creer que todo esto valía la pena. Que Sam merecía este miedo que yo estaba sintiendo, y también el intolerable frio que congelaba sin piedad mi medula ósea. Pero yo sabía más que eso. Si Sam había sido capaz de apostar por llevarme a la cama, ¿Qué más podía esperar de él? Por supuesto que no valía mi pena y sufrimiento. Claro que volvería a acabar desilusionada. No sé como fui tan tonta e ignorante, esperanzada en llenar mi vacío interior con lo que lo causó en primera instancia. ¿Desde cuándo el amor había obtenido un pedestal tan alto e inalcanzable en mi interior?


    Tonta compasión. Pronto estuve parada frente a la casa de Lavender. Contrario a lo que esperaba, todas las luces estaban encendidas y la puerta cerrada. Había imaginado algo vulgar, como película de terror. La puerta abierta solo unos centímetros, todas las luces apagadas. La oscuridad y la niebla ocultando con su imprevisible manto el terror que se avecinaba.


    Bordeé la casa intentando mirar por alguna de las ventanas, pero lo único que vi fue la condenada sábana de virginidad. Parecía que mi prima estaba tan orgullosa de su pureza que seguía exhibiéndola a todo el pueblo, aunque a nadie ya le interesaba. Esas solo eran viejas noticias. Nuevas noticias eran el asesino de Patrick aun libre, la desaparición de Jerome, y el rumor que corría de puerta en puerta sobre un romance entre el nuevo policía del pueblo y la repostera lisiada –que soy yo.


    La puerta trasera estaba abierta. Eché un vistazo por la abertura de la puerta, asegurándome que no hubiese nadie oculto en un rincón expectante para atacarme. La decepción tomó control de mí ya que estaba casi esperando encontrarlos todos sentados alrededor de la mesa, sorbiendo capuchinos y jugando a los dados, apostando quien me arrebataría la dignidad. Un nuevo pensamiento me empujó al borde del recelo. ¿Dónde estaban todos?


    Con la daga casia anunciando mi entrada a cada cuarto, vagué por la casa de Lav y Jerome con un miedo que jamás había experimentado antes. La frustración invadió mi núcleo al descubrir la casa completamente vacía. Para mi disgusto, la televisión estaba encendida, tocando un video casero de la noche en la que Sam y yo nos acurrucamos juntos después de la primera cita. La vergüenza se apoderó de mí. Si los pueblerinos veían esto… digamos que Sam ya no tendría trabajo y mi tienda no vendería otro bizcocho de calabaza por más cerca que Halloween estuviera.


    Segura de que la casa estaba vacía, fui al dvd y extraje el disco, pero la película seguía encendida. El disco en mis manos tenía escrito el mensaje: equivocada de nuevo. Ya me estaba cansando de este juego. Era muy tarde. No había dormido desde… ya no lo recuerdo. La última vez que comí algo decente fue… cuando mordisqueé algunos bocados con Mamá y Lilly. Tampoco fue mucho gracias a mi preocupación por el cuchillo que estaba en la mesa.


    Con cuidado de no mover nada, abandoné la casa. Aun no había señales de vida. No me quedaban más opciones que gritar llamando a Sam aunque me delatara. Terrible como sonaba, era mi única opción.


    —¿Sam, estás bien? —Estúpida. Estúpida una y mil veces. Por supuesto que no estaba bien. Estaba enfermo y acompañado por dos locos—. Sam.


    Recordé que Sam había mencionado alguien de su pasado, pero no dijo quién. ¿Una ex novia tal vez? ¿Una amante psicópata? ¿Una enamorada no correspondida? ¿Quién podría ser? No necesitábamos a nadie más. Con Edora suelta por las calles y Jerome con sus locuras, teníamos las agendas llenas. Otro cascanueces desquiciado era más de lo que podíamos manejar en este momento.


    —Uf. ¡Miren quien se une a la fiesta! Ven, patas de gallina, sígueme. —Jerome apareció entre los arbustos atrás de su casa. Tener un enorme jardín alrededor de la casa siempre tiende a ser una bendición. Sin vecinos que puedan husmear por tus ventanas, sin personas que quieran cruzar tus portones un domingo en la mañana. Correr libremente por tu casa, besar a tu amado en el balcón sin entrometidos observando, o tomar un refrescante baño en el lago tras tu casa eran algunas de las ventajas de esta vida. Pero hoy era peor que un castigo. Nadie escucharía nuestros gritos de auxilio. Yo estaba aquí para ayudar a Sam, no para lamentarlo. Había venido en busca de venganza, por el dolor y la humillación. Todo este sufrimiento debía ser aliviado esta noche. Las almas de mis familiares clamaban por que su sangre fuera vengada. Cada burla lanzada como cohete hacia mí, cada piedra tirada para hacerme tropezar… Esta noche era para cobrar cuentas pendientes.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 19: Bruja Muerta de Excursión


    


    —¿Dónde está Sam? —Le pregunté a Jerome mientras lo seguía por la densa maleza y los arbustos que crecían descuidadamente alrededor de su casa—. ¿Y Lavender.


    Él se limitó a reírse de mis preguntas, incomodándome más de lo que ya estaba. Yo caminaba con cuidado a sus espaldas, pero Jerome ni siquiera miró desconfiadamente en mi dirección. Aun después de haber mirado dos veces mi daga, continuó caminando con la seguridad de que no lo atacaría tomando ventaja del disfraz de la noche.


    Recordé la primera vez que Jerome vino a la casa y no pude suprimir los deseos de vomitar. Él era enclenque entonces, no el semi-gorila que se había vuelto. Un debilucho muchacho con espejuelos que cargaba un diccionario bajo el brazo. Dos años atrás mis tíos aun vivían, pero no por mucho. En cierto modo comencé a considerar que Jerome había tenido algo que ver con sus repentinos decesos pero resultaba imposible confirmarlo. Justo entonces, a pesar de su apariencia de nerd atractivo, yo sabía lo que había en su interior. Su actitud jactanciosa emanaba de sus poros, como el sudor de los atletas. Era tan agradable como la peor de las enfermedades incurables. Lo digería con la normalidad que digería la leche cortada y huevos podridos juntos. Nada había cambiado desde entonces, excepto un cuerpo más tonificado. Aun así, seguía siendo el mismo idiota.


    Sonidos de animales hacían coro por todas partes. El bramido de las vacas, el relinchar de los caballos, el balar de algunas cabras despiertas tan tarde. Técnicamente no era tarde, sino muy temprano. La medianoche había pasado como un rapto hace ya mucho. Si miraba con cautela entre la espesura de los árboles y altas yerbas podía ver el amanecer rompiendo la oscuridad muy a la distancia.


    Los minutos continuaban pasando, aumentando mi impaciencia. Y aun no había señales de Sam y el equipo de la maldad.


    —¿Te gustó la película? —Me preguntó Jerome. Hice una mueca de confusión pero pronto comprendí de qué estaba hablando. Sam y yo acurrucados. Al parecer grabaron la noche entera—. Es una pena que no se pusiera entretenida. Pensé que sería divertido. Mi amigo te emborrachó, no tiene precio, pero entonces te rechaza. Que idiota. Se lo pusiste tan fácil, desnudándote de repente. Lo cogiste por sorpresa.


    Mis mejillas se sonrojaron salvajemente. Ahora todo el mundo me había visto desnuda y en mi peor modo de seducción. ¿Cuánto tardaría en que todo el pueblo viera ese video? ¿Cuánto tiempo quedaba para ver nuestras reputaciones arruinadas? De manera incoherente me encontré preocupándome de lo que la gente pensara sobre nosotros. No. Yo no tenía nada que perder, pero esa sería la ruina de Sam. Sin trabajo por ser señalado de aprovecharse de débiles mujeres, nunca sería un policía respetado con eso en su expediente. Créanme, estas personas se asegurarán que arrastre con esto hasta la muerte.


    Jerome hacía algunos asquerosos y denigrantes sonidos y traté de ignorarlo, enfocando mi atención en el chirrido de saltamontes y pájaros, y en el ocasional siseo de alguna solitaria serpiente. Poniendo mi atención en los animales, traté de imaginar qué tipo de ruido hacen los lagartijos. Algunos de ellos viven en las paredes de mi casa o correteando por la tela metálica de mis ventanas, pero nunca he escuchado ruido alguno. Ni siquiera me susurran cosas.


    —Me gusta tu daga pero es algo pesada. —Dijo mientras entramos a un claro en medio de la enorme yerba. ¿Acaso hablaba Jerome de haber usado mi daga… de haber matado a Patrick con ella… o solo que la había sostenido?


    El deseo de clarificar esas dudas era grande, pero frente a mí estaba Edora. Sam estaba cerca de ella, sus manos atada con una camisa de fuerza color crema. Un bozal le cubría la boca y la nariz, un bozal de caballo real. Sus ojos medio sedados encontraron los míos y quise correr a abrazarlo pero permanecí inerte. Sam había roto mi corazón. La única razón por la que había venido hasta aquí –necesitaba recordármelo- era para tomar venganza de todos ellos.


    —Déjenlo ir. —Exigí con enojo.


    —Como si pudieras darnos órdenes. —Respondió Edora—. Eres muy mala, dejando que la pequeña niña fuese la que las protegiese a ambas.


    —Tu eres una cobarde. ¿Secuestrar a la niña para hacerme sufrir? Deberías conocerme mejor, Edora. —Una misteriosa bravuconería acompañaba mis palabras y me sentí agradecida del exceso de confianza en ese momento—. No me importan estas personas.


    —Te lo advierto. Cuidado con lo que dices o habrás dicho demasiado. —Edora me regañó.


    —¿Qué quieres de mí? ¿Qué tengo yo que ustedes dos quieren tomar? Mátenme. Eso es lo que quieren. Debiste haberlo hecho antes. Fueron muchas las oportunidades.


    Caminaron a mi alrededor y pronto quedé cerca de Sam, algunos dos o tres pasos nos separaban.


    —No es lo que tienes, sino lo que eres. Una amenaza para todos nosotros, un crimen que sucederá tarde o temprano. Debiste haber muerto el instante en que naciste. Eres una vergüenza para tu familia. —Jerome escupió las palabras con un desprecio imposible de entender. Nunca en mi vida lo había tratado como lo que era, la catástrofe cayendo sobre nuestra casa. Si Lavender se sentía feliz, no había mucho que yo pudiera hacer.


    —Entonces tengo suerte de no tener familia, ya que lo que haré los llenaría de inmenso sufrimiento. —Mis palabras sonaron como promesas y me sentí feliz de que mi yo altanera aun no se hubiese acobardado. Extendí mi daga con un grácil movimiento y la detuve justo en la prominente manzana de Adam de Jerome. Sus ojos cambiaron drásticamente, reflejando miedo. Miró hacia abajo a su entrepierna y lo acompañé con la mirada. Una risa difícil de suprimir hizo erupción en mis labios y me reí a carcajadas—. ¡Oh, pobre bebito.


    Me aproveché de la repentina pérdida de control de Jerome. Burlándome de él quise mostrarle que yo también sé jugar su juego.


    —¡Mojaste los pantalones! —Le dije en voz alta mientras golpeaba su entrepierna con la gorda hoja de la daga. Jerome convulsó de dolor—. Que mal que Lavender no está para ver el tipo de marido que tiene.


    Estaba disfrutando tanto que por un momento me olvidé de Edora. Hasta que escuché los quejidos de Sam, entonces volteé para encontrar su rostro cubierto de agonía. Edora lo sujetaba firmemente con una daga gemela a la mía. Un fino rastro de sangre se resbalaba por su sudoroso cuello.


    —Suficiente, Morgan. Suelta la daga o lo desangraré hasta la muerte. Sabes que tampoco me importa.


    Retrocedí algunos pasos, considerando la advertencia de mi hermana. ¿Era ella capaz de matar a Sam? ¿A quien intentaba engañar? Claro que lo haría.


    —Suelta la daga. No me hagas repetirlo. No estoy jugando.


    Edora era una cosa terrible. Una abominación. Sus poderes no veían limitaciones y los usaba para causar dolor. No eres diferente a ella, Morgan. ¿No fuiste tú quien horneó unas deliciosas galletas para matar al pueblo entero hace solo dos días? Eres igual a ella. Dos gotas de sangre derramadas de la misma descendencia maldita.


    Sostuve mi daga con determinación y caminé alrededor.


    —No me importa lo que hagas con él. —Dije deprisa, mordiéndome la lengua inmediatamente después. Si Edora se atrevía a lastimarlo, yo la haría sufrir peor de lo que había planeado inicialmente.


    —Preguntaste porque. Porque él. Porque no matarte cuando llegué aquí. Porque, porque, porque. —Edora se movía levemente, sujetando a Sam para ella, bailando una tortuosa balada. Con su rostro acariciaba la frente de Sam, la única piel no cubierta por el bozal. Caí de rodillas. Jerome me había tomado por sorpresa, pateándome y arrebatando la daga de entre mis helados dedos—. Oh, hermana. Nunca te dijo, ¿verdad? Lo felices que éramos. Cuan bendecidos nos sentíamos.


    Sus palabras fluían como salvajes ráfagas de viento y era imposible entender su expresión. Yo lo necesitaba. Lo quería. Pero no podía. Lo que Edora decía era muy doloroso de soportar. Una lágrima abrió paso a otras, sin embargo miré a Sam fijamente. La tristeza de sus ojos era escalofriante. Intenté levantarme, consolarlo, curar su alma, pero Jerome me mantenía en el suelo. Con cada intento para levantarme, era un golpe adicional que él me propinaba.


    —Aun tengo mi vestido de bodas. Blanco como él lo quería. Así de controlador es, hermana. Pero la noche antes de la boda todo cambió. Tal vez tomé demasiado o fue algo que dije, lo que me delató.


    Sam negó con la cabeza. En cierto modo supe que me pedía que no escuchara a Edora. No podía detenerme ahora. Necesitaba saber la verdad. Al menos lo que era verdad desde el punto de vista de ella.


    —Estaba tan loquito por mí que me pidió una eterna prueba de amor. Debí haber hecho lo que me pedía, debí haber renunciado a todo y solo escapar de su familia y huir juntos, así como madre y padre lo hicieron. Pero no, era tan tonta entonces. Yo tan perfecta y él tan cortés y encantador que no pude resistir lo bueno que Sam era.


    Mientras digería sus palabras, recordé lo que Mamá me había dicho. Su prometida no había aparecido en la boda. Solo envió un mensaje de que lo abandonaba por alguien más.


    —¿Por qué no fuiste a la iglesia? ¿Por qué enviar un mensaje de infidelidad y desaparecer? No lo entiendo. —Le pregunté intentando llenar los vacíos de esta historia.


    —Mmm. —Edora susurró disfrutando cada sonido—. ¿Porque, de hecho?


    Arrastrada del suelo hasta que estuve de pie, fui colocada frente a Sam. Vergüenza, coraje y tristeza habitaban en las pocas lágrimas que se abrían paso en su rostro.


    Lo próximo que supe fue que Sam yacía inconsciente en el suelo mientras no solo Jerome me golpeaba, sino Edora también. Intenté llorar, intenté gritar. Pero era inútil. Nunca llegaría ayuda. Nadie aparecería ya que a nadie le importábamos.


    —No había necesidad de que Sam escuchara lo siguiente. —Dijo Edora con inocente sonrisa.


    —¿Por qué, Edora? ¿Realmente lo quieres muerto? —Le grité con profunda tristeza. Mi hermana. Mi propia hermana. La que nunca creí tener, y era tan diabólica.


    —Por supuesto que sí, Morgan. Por supuesto. —Siseó alegremente—. Estaba lista para casarme y dejar mi Maghkia atrás. Una vida normal parecía lo más apropiado. Un esposo, una familia. Ser corriente ya que en el fondo sabía que nunca sería reina de Witch’s Hearth. Pero la noche antes, Mamá y mi tierna cuñadita me invitaron a salir. Quizá sospechaban de mí, de lo perfecta que era, ningún detalle se me escapaba. Me desenmascararon y advirtieron que me alejara de Sam. Lo preferían muerto en vez de con una bruja. Harán peor contigo cuando se enteren.


    —Mamá ya lo sabe. —Confesé con atrevimiento.


    —¿Qué? —Preguntó fingiendo que no me había escuchado.


    —Mamá ya lo sabe. Eso fue lo que dije. —Repetí impregnada de confianza.


    Un grito gutural escapó del interior de Edora, como si estuviera sufriendo. Ella era todo un engaño. Era imposible verla como alguien que había sentido amor alguna vez.


    —Mamá está enferma y solo quiere que Sam sea feliz. —Dije intentando hacerla entender.


    —¿Y él… sabe sobre ti? ¿Sabe lo que eres? —Edora actuaba como una criatura herida exigiendo las razones tras un acto de crueldad. Su voz cambiaba abruptamente, de irritantes chillidos a ruegos susurrados—. ¿Sam lo sabe? ¿Crees que te querrá cuando lo descubra.


    —Sam no tiene porque enterarse. No soy como tú. Puedo vivir alejada de todo esto. — Tan pronto dije esas palabras supe que mentía. La palabra falsa estaba gravada con fuego en mi frente y Edora podía leerla con facilidad.


    —Claro que no. Eres la perfección de la familia. ¿No ves lo perfecta que eres? —El sarcasmo con el que hablaba era despreciable. Solo deseé que mi actitud sarcástica no fuera en nada similar a la de mi hermana—. Horrible caminar. Rostro normal. Pasas desapercibida por lo ordinaria que eres. Ciertamente Sam se quedará contigo… para que le limpies la sucia casa a una esposa apropiada y normal.


    Quise odiarla más pero era imposible. Cada vez que intentaba recolectar ese poderoso sentimiento, nuestra hermandad se interponía. Tonta yo, nuestra sangre se interponía entre nosotras de la peor manera. Yo era una barrera para evitar su plan de conquista.


    —No eres mejor que yo, Morgan. Nacimos iguales. La diferencia es que aun no has querido desarrollar tu maldad. Tu talento es un desperdicio. El mío, por el contrario, ha visto la satisfacción del triunfo y la grandeza. Por eso eres mejor opción que yo para ser reina de todos los aquelarres. Eres fácil de manipular. La marioneta perfecta para nuestra abuela. Ella se retirará como debe ser, y aun así reinará a través de ti.


    Tal vez Edora decía la verdad, pero hasta este momento ella era la única amenaza a mi aburrida existencia.


    He sido malvada, si. He sido perversa muchas veces. Mi corazón es oscuro y mi mente no es diferente a un saco de carbón. Pero nunca aspiraré a ser reina de nadie.


    —Ves. —Edora dijo mientras hundía profundamente la filosa daga en el brazo de Sam. Él estaba indefenso, sus manos atada a su espalda, tirado inconsciente en el suelo. Más sangre brotaba de él. Si Edora continuaba, Sam no sobreviviría—. El secreto está en continuar hasta que ya no sientas nada.


    —¿Entonces ya no lo amas? —Quise saber aunque debí ser más sabia. La respuesta era un poco obvia.


    —¿Ya no? —Dijo mientras se reía—. Y nunca. Solo quería la normalidad que venía con él. Sus buenos modales. El hombre galante que me trataba como una mujer merecedora. ¿Pero amar? ¿Por qué debía atar mi corazón a algo tan inservible como eso? Pregúntale sobre el amor a madre y padre cuando pases al otro lado. Ellos te dirán mucho sobre amor.


    —Acabemos ya con ellos. —Jerome interrumpió con voz urgente—. Mátala ya para que pueda irme. Lavender debe estar asustada.


    Edora aleteó alrededor de Jerome, quien la observaba con cuidado. Mi hermana se reía, fascinada con la atención que recibía.


    


    —Ayúdame a atarla al árbol. —Le ordenó a Jerome mientras con su Maghkia arrebataba mi daga de sus manos, dejándolo desprotegido—. Atrápala.


    Exactamente porque me dejé agarrar y amarrar a un árbol era un misterio. Tal vez era porque Sam aun estaba inconsciente, ignorante de todo a su alrededor. O ya me estaba rindiendo.


    Me sentía tan idiota. Llena de poder como estaba y aun así me inclinaba y permitía que me siguieran tratando como basura.


    Tras atarme, Edora acarició a Jerome en el rostro. Su expresión se acercaba a la ternura. Él ronroneó como un gatito mimado mientras se enroscaba y retorcía con su tacto.


    —Solo una cosa necesito y serás libre de irte. —Edora acomodaba algunos artefactos alrededor de mi árbol. Velas rojas y negras intercaladas. Pronto comenzó a buscar entre los amarillentos papeles de un libro. Se arrodilló en el suelo, acomodando el libro sobre su regazo. Con manos extendidas Edora convocaba su Maghkia oscura, la que se reunía como humo verde incandescente a nuestro alrededor. Flotaba a mi alrededor como fantasmas con colmillos y huecos ojos. No podía escuchar nada, solo un vacío y mi propia respiración. La Maghkia que habitaba en mí se sentía atraída por el llamado de Edora, traicionándome igual que lo hacía mi hermana. Mi voluntad era fuerte pero la mitad de mis poderes no eran del todo míos, sino robados.


    Si me atrevía a cerrar mis ojos podía escuchar la paz y el viento susurrante. Emociones e ideas se volvían capaces de caminar cada curva de mi cuerpo, resistiendo cada maltrato.


    La impaciencia reinaba sobre Edora mientras intentaba infructuosamente encontrar algo entre los papeles. Lo lanzó todo en un ataque de ira y se puso de pie resoplando humo por la nariz.


    —Gracioso, Morgan. Muy gracioso. Desaparecer las palabras más importantes del libro no te salvará. —Gruñó paseándose de lado a otro. Comprendí que trataba de calmar sus sentimientos traicioneros. Su Maghkia se tornaría terrible si era convocada bajo esa presión. Esa era la razón principal para sentirme orgullosa de haber robado esas páginas—. Sé lo que tengo que hacer.


    Alejándose de mí, Edora se movía seductivamente hacia Jerome. No sabía lo que ella tenía en mente. Pronto caminó sobre Sam, pisoteando su pecho como si fuese solo un montón de hojas secas en su camino.


    —Has sido de mucha ayuda. —Edora elogió a Jerome cuando estaba a solo pies de distancia—. Dejar a tu nueva esposa sola pensando lo peor, solo para ayudarme. El más fiel de los sirvientes. Merecedor de lo que quieras. Por el precio de algunas gotas de sangre te daré lo que me pidas.


    La sorpresa en el rostro de Jerome no tenía precio. Pero invaluable es la sangre corriéndonos por las venas y aun así negociamos con ella. Los tratos de los tontos.


    —No creo… —Jerome comenzó a decir. Con suerte ya habría notado que Edora solo lo engañaba y se daría cuenta que había estado equivocado todo el tiempo, odiándome sin razón.


    —¡Shush! —Edora lo calló colocando un dedo en sus labios—. Sabemos mejor que esto, Jerome. Mi amante… mi guardaespaldas. Me has servido bien, déjame recompensarte. Lo que sea que desees… Lo haré tuyo. El precio es tan barato ahora, solo unas gotas de sangre y te daré el mundo si es lo que deseas.


    Su voz era cautelosamente dulce, traicionando a Jerome con sutil labia.


    —Debe haber algo que desees… —Edora susurró mientras colocaba besos en la oscura sombra de su barba—. Algo que no has sido capaz de conseguir solo.


    Un pensamiento me azotó. Unas viejas palabras de Jerome vinieron a mi mente. Dijo que me quería, aunque se avergonzaba de mi caminar. Me prometí en ese momento que si Jerome se atrevía a pedirme como recompensa, lo mataría ese mismo instante. Mantuve mis ojos fijos en ellos, aunque su plática había pasado de amistosa. Parecían hacer arreglos a su acuerdo, aunque no llegué a escuchar nada.


    Mientras estaban ocupados, Sam se movía, enroscándose como bebé. Su cara estaba cerca de mi pie y, mientras quise golpearle la cara, forcejeé para no hacerlo. Todo lo que había escuchado de él era difícil de creer. Si Sam no me lo hubiese confirmado todo, estaría reticente a creer esas palabras. Edora y Jerome estaban muy ocupados, hablando mientras se besaban asquerosamente.


    Deseé que mi prima estuviera allí para ver a su gran y respetado esposo. El fino caballero que ella defendía tanto.


    —¿Esto es lo que quieres? —Edora le gritó a Jerome mientras me golpeaba—. ¿Mi coja hermana es tu deseo? ¿Acaso has perdido la mente tu también?


    Otro golpe de Edora y quise sujetarme la barriga. Mi cuerpo se retorcía de dolor y ardor. Un nuevo golpe tras otro. En mi rostro también. Sentía como si mi quijada se estuviera rompiendo y mi piel se desgarraba como papel de seda.


    —¿Por qué ella? ¿Por qué no dinero o venganza? ¿Por qué mi odiosa hermana? —Se quejó ella.


    Los golpes se detuvieron mientras ellos discutían acaloradamente. Intenté llamar a mi Maghkia pero tenía tanto miedo que no podía crear ni un pequeño hechizo. Golpeé mi cabeza contra el árbol, culpándome por no usar mis poderes a menudo. Mi Maghkia era solo importante como catalizador de deliciosos postres y comidas satisfactorias.


    Sam gimió y lo empujé con la punta del zapato un par de veces. Estaba inconsciente como roca dormitando bajo un árbol.


    Con sigilosos movimientos hacia arriba y hacia abajo, intenté aflojar la soga que escarbaba la piel de mis muñecas. Estaba tan bien atada que yo parecía un barco sujeto por un ancla gigante. La soga se tornó ligeramente más apretada, tallando su marca muy profundo en mi piel. Hice el esfuerzo de mirar hacia atrás para no perder de vista a Edora y Jerome por más de un segundo.


    Lavender salió de detrás de la sombra de mi árbol. Una mujer se ocultaba con ella, sus ojos tan brillantes como el fuego. Estos contrastaban con los platinados cabellos que caían sobre su rostro. Con ágiles movimientos ellas trabajaron en mi soga hasta que Lavender se dio cuenta que yo la observaba con expresión fantasmal. Un grito se reunió en mi garganta, pero la otra mujer me hizo un gesto de que todo saldría bien. Quise creerle, pero no podía.


    —Sálvate. —Susurró Lavender mientras la soga se aflojaba—. Jerome ha enloquecido. Tan pronto te liberemos, corre y no mires atrás.


    —No puedo. —Susurré entre dientes—. Tengo que salvar a Sam.


    La discusión alrededor se tornaba más acalorada. Jerome intentaba sujetar a Edora a la distancia de sus brazos, pero ella se había armado con las dos dagas. Cayendo a sus rodillas, el rostro de Jerome era imposible de leer. Mi hermana estaba parada frente a él, observándolo con el asombro de un niño. Él pronunció unas mudas palabras, cuestionando el porqué de semejante traición. Asombrada, Edora levantó su pierna y, poniéndola sobre el pecho de Jerome, lo pateó hacia atrás.


    Caminando hacia mí, Edora volvió a arrodillarse. Murmuró algunas palabras vacilantes, creando un pentagrama como el que había hecho en la casa de dulces. El pentagrama de la muerte.


    Al otro lado del árbol, la soga aun se movía. Lavender y la otra mujer continuaban trabajando para liberarme mientras los ojos de Edora se volvían blancos. Las palabras que salían de su boca se volvían verdes lenguas de fuego que arrancaban el poder de mí. Mi Maghkia se volvía débil, más aun con el miedo de que Edora pudiese absorber todo mi poder.


    Apresurada, Edora se levantó y con una de las dagas perforó en el interior de mi codo. Sentí mi vena explotar como palomitas en el microondas antes de que un chorro de mi sangre salpicara no solo la daga sino el rostro de Edora.


    —Tardaré solo un minuto. Puedes ir despidiéndote del mundo, ya que pronto conocerás a nuestros padres en el infierno. —Palmeando mi rostro con fuerza, Edora se llevó la daga ensangrentada y la colocó cerca de ella. Las velas que rodeaban mi árbol tenían llamas que se extendían tan altas como yo, y parecían antorchas de Tiki. Intenté gritarle a la mujer que me ayudaba para que se apurase, pero evité hacerlo para no alertar a Edora. El sudor me cubría, obligando a mi ropa a pegarse a mi cuerpo como aguavivas—. Ahora, la sangre del inocente.


    Gotas de mi sangre cayeron de la resplandeciente daga a un caldero que yacía en los pies de Edora.


    —Y la sangre del sacrificio. —La otra daga flotó del suelo directo a la mano de Edora. Alejándose del caldero, creí que lastimaría a Sam nuevamente. Me sentí aliviada cuando vi que hundía la navaja en el cuerpo de Jerome. En lo profundo, muy, pero muy profundo, me sentía mal a pesar de la tranquilidad de que Sam estaba bien. En segundos, la sangre de Jerome se unía a la mía en el fuego. Una sustancia burbujeante tomó forma, creciendo como una obesa sombra.


    —Esto está mal, Morgan. Ella está trayendo el Ang Maximum Yawa. —Dijo la mujer de plateados cabellos. Yo no entendí nada—. Casi termino aquí pero temo que Edora va demasiado rápido.


    —Avanza. —Le grité mientras la sombra que emergía del caldero se movía bajo los mandatos de Edora. Ella dio un grito, obligándome a mirar en su dirección. Edora cae al suelo, sosteniendo su cabeza entre las manos. Primero pensé que el Maximum Yawa la había lastimado hasta que noté a Jerome sujetando un tronco. Mientras Edora lo había abandonado para que se desangrase, Jerome se había levantado para golpearla. El tronco cayó al suelo y Jerome abrió sus ojos enormemente mientras el Maximum Yawa lo rodeaba con sus fluorescentes garras y colmillos sobresaliendo por todas partes.


    Mis manos pronto estuvieron libres. Por primera vez no quería matar a nadie. Mi taza estaba tan llena de deseos de venganza que la maldad se derramaba por todas partes.


    —Olvida al hombre, Morgan. —Me pidió la mujer mientras rompía el pentagrama que nos rodeaba—. Él será tu perdición. Tienes que escoger salvarte o salvarlo. Si escoges al hombre, tu hermana acabará con él tarde o temprano. Créeme que él no es bueno para ti. ¡Eres una bruja, Morgan! Acéptalo. —Dijo en voz alta. Lavender ni siquiera se encogió ante la revelación.


    —Pero yo… yo lo amo. —Confesé por fin. Las palabras se sintieron como rocas lanzadas a mi corazón. Una trinchera de fuego crecía en lo profundo de mi ser. Tragué la realidad, pero esta quemaba my garganta peor que un hirviente te de jengibre, canela en granos, limón y tequila.


    Los ojos de Sam se abrieron y su boca también. Supe que él iba a gritar. Llamaría la atención de todos y ahora también estaba Lavender a quien debía proteger.


    Desvergonzadamente, puse mi pie sobre la boca de Sam. La aterradora sorpresa evitó que Sam hiciera ruido alguno. Pero ahora estaba completamente despierto.


    —No puedo tomar parte activa entre tu hermana y tu, pero puedo prometerte algo. Los aquelarres están mejor contigo como reina. Tu hermana es la maldad, debes aceptarlo y es mejor para todos si ella muriese. —Me advirtió cruelmente.


    —También soy malvada. —Me digné a protestar. Era cierto que Edora era una feroz y despiadada mercenaria, pero hablar así era inhumano. Mis palabras me rebotaron. ¿Inhumano? ¿No era inhumano intentar matar pueblos enteros—. Si ella ha de morir, yo debo morir también.


    —¿Por qué la proteges? Ha intentado matarte desde su concepción. Un día lo logrará si continúas dándole la oportunidad. Mátala o déjala que te mate. No hay más opciones. Debes saber, si ella no tiene éxito, otros vendrán por ti. Algunos con más destrezas que tu hermana. Si quieres mantener a salvo lo que te queda de familia, es mejor que escojas con sabiduría.


    La mujer se retiró, llevándose a Lavender con ella y desapareciendo entre los árboles.


    Jerome corría, tropezándose con raíces y ramas. El Maximum Yawa –un poder inquebrantable, obediente solo a la Maghkia oscura de Edora- lo seguía zigzagueando entre las ramas y hojas bañadas de rocío. Era mejor avanzar y desaparecer antes que el demonio completara las instrucciones dadas por Edora.


    Sam volvió a estar inconsciente. Yacía despierto pero ausente de su cuerpo. Sus pupilas dilatadas y el color de sus ojos se había disipado. Su cuerpo estaba vacío y su alma permanecía robada. Mi poder y mi Maghkia estaban robados también. Con Edora inconsciente, su hechizo comenzaba a romperse y me sentí libre.


    Poco a poco sentí mi control volver, mi Maghkia tomando posesión de mi ser como cualquier día normal.


    Me arrodillé frente a Edora sintiendo pena de ella. Quise quererla como la hermana que era, pero Edora era solo un ser de maldad. Quise sentir la urgencia de ayudarla a ser buena pero yo ya era muy mala sin intentarlo. Como la mujer había dicho, no había mucho que hacer… solo ayudarla a morir.


    No. Matarla no me haría mejor. Metí mis manos en los bolsillos, incapaz de mover un dedo contra mi perversa hermana. Algo quemaba entre mis dedos y saqué lo que tenía guardado. Los trozos de papel del libro de Edora. Me quedé mirándolos por largos segundos mientras consideraba si esta era de hecho la solución a mis problemas.


    Edora se retorció entre las hojas. Pequeños tallos le hacían cosquillas en el cuello y las orejas. Tantear los pros y los contras de este hechizo era un tema para una larga discusión. Edora y Sam habrían despertado para cuando yo terminase de considerar si podría, si debería. Pero el tiempo era muy corto y había mucho en riesgo.


    Era mejor perder una hermana que nunca había amado. Una hermana que jamás me amaría. Lo mejor era ayudarla a desvanecer, robándole su sufrimiento y empujando su alma al otro lado.

  


  
    


    Capítulo 20: Señales En El Cielo


    


    De todas mis ideas locas esta prometía ser la peor. Como último recurso, mi instinto de conservación se encendió, retumbando salvajemente como una alarma de incendios.


    Si era afortunada, lo cual era difícil considerando mi raro encanto para la miseria y la catástrofe, las páginas que había cargado por horas en mis bolsillos eran las que Edora no podía encontrar. Quien lo habría pensado… Improvisar podría hacer mi Maghkia crecer esta vez. Podía ser el resultado de los poderes que tomé de Edora entrelazándose con los míos. Mis sensaciones actuales eran descaradas y desinhibidas, poco común en alguien como yo, que siempre solía contenerse.


    Solo quería pensar en todos los deliciosos pastelillos y tortas que hornearía a mi regreso a casa –contando en que pudiese regresar. Eso fue suficiente para que el poder girara fuerte e indómito. Tal vez la Maghkia maligna de Edora era mucho más poderosa que mi Maghkia regular, pero estaba más que dispuesta a tratar de manejarla.


    Edora se retorció en el suelo a mis pies, una advertencia de que la inconsciencia no dura para siempre. Sam también estaba entre mareado y adormilado. Pronto el hechizo de aturdimiento se desvanecería igual que la oscuridad. El piar de las aves predecía el nuevo amanecer que se avecinaba lentamente con suaves trazos de color haciéndose paso en el cielo y acariciando las nubes. Cerrando los ojos podía distinguir sonidos provenientes de lo lejano, los autos, aburridos reportes noticiosos, la música distante. Algunas voces también, aunque ninguna que pudiera resaltar.


    Improvisé un altar junto a Edora. Me rehusé a implorar a lo oscuro, así que aparecí cirios blancos, los que encendí con un soplo de mi Maghkia. El papel estaba tan arrugado como una pasa, pero las palabras eran legibles aun. Las marcas en mis brazos brillaron como luciérnagas tan pronto comencé a leer.


    Esta vez no sentí miedo.


    


    Hazme la dama de la noche


    que no sea de nadie presa.


    Mis poderes lograrán florecer


    y robar Maghkia bajo la luna obesa.


    Borra su alma insoportable, es mi petición,


    y convierte en niebla su mente briosa.


    Concédeme el deseo de conquistar las vidas


    aunque jamás de nadie pueda ser esposa.


    Confíame el aliento de esos que ansían,


    para ser la fuerza en sus desaciertos.


    Abre los cielos sobre mi cabeza


    con justos hechizos para los muertos.


    Haz a mi Maghkia triunfar con pasión,


    permíteme ser despiadada, sin compasión.


    Absorbe los poderes de Edora y entrégalos a mí,


    que la Maghkia se alinee en mi corazón.


    Aparta las nubes, el sol y la luna,


    para ganar respeto, que nada quede impune.


    Si fuese necesario, entregaré mi presente,


    para ser respetada por brujas y comunes.


    


    El cielo se abrió en estridentes retumbos. Incesantes truenos hicieron temblar de miedo el suelo bajo mis pies. Mi piel se erizó mientras un brillante pentagrama –verde y translucido como el cristal- brilló entre la maleza, extendiéndose al cielo. Las nubes se tornaron verdes, como infectadas por algún humo venenoso, y rastros de Maghkia fueron expulsados a todas partes.


    La marca grabada en el aun negro mantel del cielo era un signo que podía delatar mi posición. Lo último que necesitaba era otro viaje a la estación de policía con cargos de intento de homicidio, secuestro de un agente y también de un hombre de familia, adicional a practicar brujería entre otras cosas.


    La Maghkia comenzó a volar, pero en reversa. El poder de Edora era absorbido, arrancado con dolorosa fuerza. Yacía indefensa, sus ojos casi abiertos mostraban el vacío que estaba quedando por dentro. Su cuerpo se contorsionó mientras llamas de su Maghkia la abandonaban como fantasmas succionando su alma. Podía verlo todo. Pequeños rostros que en realidad no existían. Males y demonios traídos a la vida desde mis peores pesadillas. Poder más allá del control, robado de sueños de hombres ambiciosos. Deseos y anhelos fracturados por la vergüenza.


    El Ang Maximum Yawa rondó a mi alrededor, como invocado por mi poder. Me encogí con un súbito susto, pero no me lastimó. Su temeroso e intangible rostro se detuvo a pulgadas del mío. Entendí que era un reto; estaba probando mis poderes y mi fuerza. Mantuve la mirada fija en sus ojos de sombra, esos cuencos vacíos capaces de romper almas y atrapar mentes en un infierno delirante sin retorno. El tiempo transcurrió y el desafío se mantenía. ¿Qué esperaba? ¿Qué debía hacer yo? ¿Debía inclinarme… debía combatir? No. Nunca volvería a inclinarme ante nadie. Nunca permitiría a otros gobernar sobre mí. Escogí ser yo, tal cual soy.


    Mis manos se abrieron, flotando a mis costados a la altura de mis hombros. Maghkia emanó de mí, creciendo como un campo de energía. El Maximum Yawa se retiró algunos pasos. Exhalé y reuní toda la Maghkia sobre mi cabeza. El impacto envió un grueso rayo de Maghkia a través del cielo. Primero brillante e invisible, reflejaba luz como un espejo bajo el sol. Luego vívido verde luminoso, de la Maghkia tomada de Edora. Tan solo un segundo tardó, y un espectáculo de color alborotó todo. Auroras boreales danzaban por las nubes y entre los árboles en una magnifica gala de esplendor. El demonio invisible se inclinó ante mí, disolviéndose entre las páginas que aun estaban en una de mis manos, moviéndose sigilosamente entre las palabras hasta adentrarse en los abultados tatuajes brillando en mis manos.


    Cerré mis ojos cuando tanto poder me pareció más grande de lo que yo podía manejar. Quizá debía pasar todo esto, y que mi final estuviera a solo unas palabras.


    —Así será.


    El viento sopló salvaje e impaciente, enredando mi pelo por toda mi cara. Las hojas caídas de un temprano otoño bailaban como algodones y semillas de dientes de león. Pequeñas piedrecillas se levantaban centímetros del suelo, siendo arrastradas por el inclemente viento. Toda la Maghkia esparcida se abalanzó contra mí en un ataque aceptado. Entonces me atreví a abrir los ojos. Las marcas en el cielo se desvanecían al igual que los tatuajes en mi cuerpo. Todo se disolvía como el mal sabor del peor de los sueños. El dolor también me abandonaba y un fuego ardía en mis ojos sin dañarme.


    Recogí la daga cubierta en sangre y lodo y me aproximé a Sam. Un ruido a mis espaldas me advirtió de la compañía. ¿Qué tal si el hechizo no había funcionado? ¿Qué tal que Edora estuviese parada detrás de mí, esperando que me diera la vuelta para matarme y robarme mi Maghkia ilimitada? Mis manos se movieron con impulso propio, furiosamente levantando la daga al nivel de la cabeza de mi nuevo acompañante. Tras un segundo, me di la vuelta.


    —Está bien. Solo soy yo, Viktor. Nos conocimos en la boda. ¿Me recuerdas? —Viktor preguntó con sus manos en alto. Su presencia me consternó. Moví levemente la daga, que yacía exprimiendo su yugular con suficiente presión como para detener el paso de la sangre.


    —¿Qué haces aquí? —Pregunté con desconfianza.


    —Vi tu van cerca y comencé a buscarte. Escuché ruidos y los seguí. Necesitaba saber que estás bien. —Su aparición me obligó a considerarlo como un testigo potencial del que debía deshacerme—. No tienes que preocuparte por mí. No diré una palabra.


    Consideré creerle pero mi confianza en las personas era algo nula. Nadie había sido leal a mí, ni siquiera a sus propias promesas.


    —¡El agente Whilhey! —Dijo Viktor en tono de sorpresa mientras revisaba el pulso de Sam—. Hay que llevarlo al hospital. Vamos a tu van.


    


    Sé que no debía hacer esto pero Lavender era mi única familia. Necesitaba saber que había en su mente. Quien era realmente mi prima. Cuando subí los escalones de su casa no dejaba de repetirme que era una mala idea. Debí haber solo desaparecido de sus vidas, pero mi corazón era tan débil que disfrutaba lastimándome de la peor manera. Sam estaba en el hospital y el agente Evo lo vigilaba. Me disculpé con ellos con la excusa de que Lavender necesitaba mi ayuda y la familia siempre está primero. Aguardé unos minutos tras tocar la puerta pero nadie abría. Golpeé otra vez solo para ir con la conciencia tranquila de que había intentado hacer las paces con ella.


    Para mi desagrado, Gregor –el mensajero- respondió a mi llamado. Se quedó parado en el umbral mirándome con expresión de disgusto, como si alguna vez lo hubiese pateado en su hombría.


    —¿Está Lavender? —Le pregunté cuando me cansé de su mirada y su silencio.


    —Nope. —Contestó con tono de falsedad—. Está haciendo algunas compras.


    Gregor se quedó quieto, mirándome fijo con sus cejas tan frondosas que parecían una.


    —¿Comprando? Pero si acaba de amanecer. —Dije preocupada. Lavender no es de las que disfruten levantarse temprano.


    —¿Y? —Preguntó él como si yo fuera torpe. Intenté alejar la preocupación.


    —Perdona que me entrometa pero… ¿Qué haces en su casa? ¿Jerome regresó? —Pregunté con curiosidad.


    —No es problema tuyo, coja. —Respondió resacando la puerta en mi cara. Eso es lo que recibo por no matarlo cuando debí.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 21: Bésame Hasta Nunca


    


    Cuando los cielos se tornaron de colores por causa de mi hechizo supe que no había marcha atrás. El poder en mí sobrepasaba todo lo que pude haber imaginado.


    En cierto modo no me arrepiento de lo que le hice a Edora. Se merecía peor de lo que recibió. Si lo pienso con detenimiento, le hice un favor. Su alma estaba libre de maldiciones, libre de la perdición. Sam estaba de vuelta en el hospital. Rasguños superficiales, algunas mordidas de animales y heridas insignificantes eran el mayor daño. Después que atendieran su deshidratación, Sam se recuperaría en un parpadeo.


    Cargar su cuerpo semiinconsciente por la oscuridad fue lo más difícil de la noche. En silencio me sentí agradecida de la ayuda de Viktor para compartir el peso. Sam, por otro lado, sintió su ego herido cuando entró en consciencia y vio a Viktor ayudándolo a moverse en el hospital. Prefirió sentarse en una esquina a esperar por un sillón de ruedas que ser escoltado por Viktor. Las miradas cruzadas llenas de disgusto y desafío eran una pista un tanto escandalosa de que no se soportaban. Algo me decía que estos dos hombres nunca podrían entablar una conversación o llevarse bien. Al menos no en esta vida.


    Créanme. Esta mañana al volver a casa, estaría sola nuevamente. Mamá y Lilly habían sido llevadas al apartamento de Sam, donde Elizabeth las cuidaba. Jerome estaba suelto pero dudaba que se convirtiera en una molestia nuevamente. La condenación que el Maximum Yawa había impuesto sobre él lo mantendría ocupado por el momento.


    Yo sabía lo que sucedería. Tendría que volver a mudarme. Otro pueblo. Más burlas que soportar. Un nuevo deseo de venganza.


    Sam y yo… Eso nunca hubiese funcionado sin importar cuánto esfuerzo dedicara.


    Cuando el sol apareció en lo alto del cielo, yo ya estaba vestida con un pantalón de yoga y un cami blanco. Una bufanda negra estaba atada en mi cuello. Uggs negros abrazaban mis pies, calentando mis frígidos dedos. Toda mi ropa estaba empacada. Las demás cosas ya estaban dentro de mi van. Mi hermosa guagua de edición especial tendría que desaparecer también. Un carro de bajo perfil era apropiado ahora. Una minivan importada como la mía llamaba mucho la atención y era más fácil de rastrear.


    Di un último recorrido por mi casa intentando absorber cada momento vivido en ella. Cada pared, desnuda de fotos o arte, estaba inundada de recuerdos e imágenes que se movían en mi mente. Tan vívidas eran sus caras que se sentía inaudito no llorar extrañándolos ya. Lavender y yo jugamos en esos pasillos. Esos cuartos eran una fortaleza en la que intercambiábamos secretos por bizcochos de manzana y garbanzo. Me enamoré justo en esta casa. Mis sábanas fueron mudos testigos de cuan desinteresado y paciente es un hombre que realmente ama. No solo manifesté mi pasión entre estas paredes, descubrí cuan semidulce puede llegar a ser el amor.


    Decirle adiós a mi casa, mi paz, mi bunker a prueba de pueblerinos zombi, mi cielo privado, era inútil. Nunca estaría preparada para decirle adiós a lo único que conozco sobre mí.


    —¿Empacas para ir a casa?


    Salté del susto. Dándome la vuelta descubrí que la mujer que me liberó anoche estaba sentada en mi cocina. A pesar de todo mi poder, me asustaba con facilidad. Un pequeño pajarito empujado de la seguridad de su nido… cayendo al vacio… gritando en su interior… La boca sofocada por el exceso de aire… el aliento ausente por culpa del miedo… el terror de una muerte inminente de la que huía… Eso era yo. Una pequeña cosita asustadiza.


    —¿Qué haces aquí? —Pregunté evitando responderle. Había esperado que todo lo relacionado a ella fuera solo una pesadilla. Ni siquiera sabía su nombre, y ya estaba en mi casa. La historia se repetía.


    —Asumo que no te has dado cuenta que tu casa está reparada. Técnicamente nada pasó aquí.


    Miré a mi alrededor para corroborar lo que ella decía. Ni una sola pared quemada. Las tuberías del baño no estaban rotas. Absorta por los eventos recientes, vagué por mi casa sin notar que el fuego y todo el daño habían sido deshechos. Quise agradecerle, quise celebrar, pero era mayor mi preocupación. Esta mujer me perseguía. Exactamente eso había hecho Edora antes de intentar matarme. Al parecer Edora no mintió cuando dijo que otros vendrían tras de mí.


    Me paré altaneramente en la puerta de la cocina, mis cejas arqueadas con reservada curiosidad. Su presencia me hacía creer que el mundo confabulaba en mi contra; como si tuviera que pedir permiso para continuar con mi vida. Háganse a un lado todos, yo creo mi propio destino.


    —Soy Guineverè. No tienes que temerme. —Dijo la mujer de platinados cabellos. ¿Guineverè? Edora había mencionado ese nombre. La había llamado abuela. ¿Tenía que temerle? No. ¿Por qué no? ¿Por qué ella lo decía? Eso necesitaba ser considerado—. ¿Has escuchado de Camelot o Avalon?


    —En historias, claro. Son lugares de fantasía, irreales. —Respondí inteligentemente.


    —Su nombre real es Witch’s Hearth. Casa de todos los aquelarres de brujas y hechiceros. —Guineverè se levantó de la silla y caminó por mi cocina, tocando los utensilios. Su rostro reflejaba algo comparado con ternura y aprecio—. Vine a buscarte pero Edora te encontró primero. Cuando te encontré estabas en problemas, pero con la niñita lograste manejar a tu hermana perfectamente bien. Un trabajo digno de mi corona real. La heredera que he buscado desde.


    —No hice nada. Lilly tiene casi todo el crédito. —Me atreví a interrumpir su mensaje de sucesión al trono—. No soy tu heredera y nunca lo seré.


    —No puedes negar la sangre que corre por tus venas. Tu madre cometió el mismo error. —Dijo Guineverè acariciando la mezcladora roja.


    —Si, lo hizo. Y la mataste por eso. —La interrumpí con mi conocimiento.


    —Parece que tu hermana te mal informó demasiado. —Ella caminó hacia mí. Pena empañaba el amarillento color de sus ojos—. Ven conmigo a casa. Allí te lo contaré todo.


    Consideré su propuesta, pero era sabio adherirme a mi plan original. Viajar el mundo. Establecerme en un lugar nuevo y mejor. Una ciudad tal vez. Empezar una nueva vida. Sanar mi alma y dejar que mi espíritu vomitara todo el dolor acumulado y vaciar todo lo que me mantenía inmersa en el dolor y la amargura.


    —Quizá en otro momento. Tengo negocios por terminar.


    Guineverè se rio como si hubiese estado esperando que dijera eso.


    —¿Qué asuntos? ¿Tu romance con el cazador? —Intenté protestar, buscar opciones para mantenerlo conmigo, pero tenía que ser realista. Sam no es algo que pueda guardar. No es un objeto o una mascota, o un molde de silicón que sencillamente pueda esconder en mis gabinetes. No es una botella de vino que pudiera reservar hasta el día que estuviera lista para celebrar—. No tiene futuro. No puedes convertirlo y ya. Es un hombre real, no un ficticio vampiro u hombre lobo. Somos brujas, Morgan. Es lo que somos. Por terrible que parezca, no podemos cambiar la Maghkia que llevamos dentro. Así como él no podrá dejar de ser un cazador jamás.


    —Sé que tengo que dejarlo ir. Saldré adelante en otro lugar. Mi corazón está lleno de ira y necesito descargar este sentimiento. —Confesé aunque no estaba segura de querer mentirle a ella, sino por mi propio bienestar.


    —Más venganzas no te llevarán a ningún lado. Tu padre y ambos abuelos cometieron ese error. No permitiré que vuelva a pasar.


    —Ya veremos. —La desafié mientras arrastraba mi última maleta hasta la puerta de entrada. Me quedé parada frente a la puerta cerrada y la miré nuevamente. Ella debía ser mi abuela, pero no sentía nada por ella. La única familia que había tenido había intentado lastimarme. Lavender, a quien amaba como una hermana, había destruido mi corazón. ¿Y qué hacía ella con Guineverè anoche? Mi propia hermana, Edora, había tratado de matarme en varias ocasiones. No necesitaba más familiares. Mi mano sujetó el pomo de la puerta con determinación, lista para caminar en un mundo de nuevas oportunidades—. ¿Qué tiene que ver Lavender en todo esto? ¿Por qué estaban juntas anoche.


    Guineverè pensó por algunos segundos mientras inspeccionaba mis adorados hornos con aprobación.


    —Creo que deberás preguntarle a ella. —Respondió la reina de las brujas, encogiéndose de hombros.


    —Adiós entonces, Guineverè.


    


    La fresca brisa acarició mi cabello, soplando una fina llovizna en mi rostro tan pronto abrí la puerta. Cerré los ojos, inhalado profundamente mientras daba la bienvenida a mi libertad. No más odio. No más planes asesinos. De hoy en adelante seré yo. Libre al fin.


    —¿Vas a algún lado? —Sam estaba parado en mi balcón, sus manos agarrando sus caderas en posición demandante. La banda de identificación de emergencias aun estaba atada a su muñeca.


    —Bueno, sí. Olvidé decirte. —Guineverè susurró desde detrás de la puerta—. No recuerdan las últimas cuarenta y ocho horas. Ni él, ni su familia de cazadores. Casi nadie en este pueblo.


    Me sentí conmovida por sus palabras aunque no podía entender el porqué. Si Sam me odiaba, si su familia me odiaba, no tendría otro lugar al que ir aparte de Witch’s Hearth. A pesar de eso, Guineverè me había dado oportunidad para decidir.


    —Un regalo de reconciliación de mí y mi reino. —Ofreció con un guiño.


    Ser atrapada intentando escapar me llenaba de inmensa tristeza, sin contar la vergüenza de verlo a la cara. Empujé mi equipaje de vuelta a la casa y cerré la puerta a mis espaldas. Me quedé quieta, observando únicamente la punta de mis Uggs. Una vez más estaba mordiéndome el labio inferior por los nervios. Impacientemente, Sam golpeaba con su zapato mientras ambos permanecíamos en silencio.


    Sam se recostó relajadamente contra el barandal de mi balcón. Levanté la mirada para descubrir que estaba hipnotizado mirándome. ¿Por qué esto estaba pasándome? ¿Por qué, de todos los hombres del mundo, tuve que venir a enamorarme de un cazador de brujas?


    —Debes volver al hospital, Sam. —Logré decir cuando la tensión me aplastaba—. Estás débil. El doctor te ayudará a sentirte mejor.


    —No soy un hombre débil, Morgan. Poseo fuerza y desarrollo tolerancia para cada enfermedad o medicina. Es solo cuestión de un día o dos y estaré perfectamente bien. —Dijo Sam—. Mi vida es complicada también, pero no huyo cuando me siento acorralado. Hablo. Amo. Confieso lo que siento.


    Sam se irguió y con su mano levantó mi barbilla. Mirando directo a sus ojos quise gritar. ¿Por qué yo? ¿Por qué tu? Toda la verdad que no habíamos compartido brillaba a través de nuestros ojos. Las confesiones que no éramos capaces de pronunciar. Los sentimientos que no estábamos preparados para aceptar.


    —Déjame ayudarte a cargar tu pesado equipaje. No hay necesidad de que huyas de mí. Si no quieres verme jamás, solo tienes que pedirlo. Lo menos que intereso es ser un obstáculo para ti. Te quiero a ti. —Sam se acercó peligrosamente. Yo podía sentir la penetrante mirada de Guineverè como flecha venenosa—. A lo que me refiero es que te quiero ver feliz.


    La cercanía de su cuerpo era un castigo. Un abrazo suprimido quería escapar de mí, y mi creciente Maghkia no era de mucha ayuda. Esta se había tornado en un ser pasional con mente propia. Quería forzarme a actuar contra lo que debía ser correcto.


    —No tienes nada que ver con esto. La decisión estaba tomada hace mucho. Tengo algunos negocios en otro lado. Puede que esté de vuelta en una semana. No lo sé. —Mentí—. No quiero herirte. Has sido bueno conmigo, pero es mejor que sigas adelante.


    Sam dio dos grandes pasos, cerrando la distancia entre los dos. Esto estaba mal, yo podía sentirlo. Él estaba a pulgadas de mí y mi fuerza de voluntad era muy frágil, temblando hasta derretirse como un tembleque patéticamente hecho. Sam era mi debilidad a pesar de siempre ser tan fuerte. Él era el calor que derretía mi glaseado. Su sonrisa me dejaba en desventaja, forzando a que mis esperanzas mengüen. Solo quería acurrucarme con él y sentir sus cálidos abrazos. Y no podía dejar de culparme, ya que en este largo viaje jamás dejaría de pensar en los besos que no tuve el valor de tomar.


    Dos pasos hacia atrás, y quedé contra la pared. Sam dio esos pasos hacia mí. Su pecho subía con agitadas respiraciones mientras se reclinaba contra mí.


    —¿Seguir adelante? —Me preguntó acariciando mi rostro—. ¿En serio estás dejándome? No me lo esperaba. De hecho esperaba que vinieras con nosotros. Lilly espera por ti en el carro. Muere por hablar contigo.


    —¿Lilly está ahí? —Pregunté incrédula mientras lo empujaba—. ¿Cómo está? ¿La dejaste sola? ¿El aire acondicionado está encendido.


    —Ahora estoy oficialmente celoso. —Una torcida de labios más y mi corazón estaría retorciéndose también—. Supe que desde que la conocieras dejarías de quererme solo para darle tu corazón a la ternura de mi sobrina.


    —Es en serio, Sam. No se dejan los niños solos en los carros. —Le advertí mientras caminaba hacia el carro.


    —Ella está bien. Solo quiere hablarte. —Dijo mientras me detenía por el brazo—. El aire está encendido. Está perfectamente bien. Y no, no está sola. Mamá y Elizabeth están con ella, probablemente burlándose de mí en este momento. Solo espero que no puedan leer labios. Descubrirán que acabas de dejarme sin que haya preguntado aun.


    Me quedé quieta y sin habla, mirando a Sam con atención profunda. Era demasiado lindo. Y yo estaba enamorada de él. Tenía que irme antes de delatar este sentimiento. Sam iba preparado para hacerme La Pregunta. ¿La gran Pregunta?


    —Escucha. —Lo interrumpí mientras él intentaba acercarse más. Sabía que si no lo detenía, no tendría la fuerza para alejarme—. Tengo una reunión y no debo llegar tarde. Lo siento. Dile a Lilly que la llamaré esta noche.


    —¡Morgan Caprice! —Me llamó—. No te atrevas a dejarme así. Hablemos.


    —Lo siento, Sam. No soy buena para ti. Eres un sueño hecho realidad y yo solo soy una pesadilla. Ambos tenemos secretos que no seremos capaces de compartir jamás. Es mejor de esta forma.


    Sam sujetó mis manos entre las suyas. Peleé contra su toque pero mi resistencia era escuálida. La verdad es que estaba cansada de pelear.


    —Compartamos esos secretos. Yo entenderé todo. No te juzgaré. Te diré los míos sin pensarlo. —Mientras hablaba, Sam me cobijaba en su cuello y sus hombros. Mi piel erizada era afilados alfileres. Me derretía nuevamente. Era un pudín bajo el sol. Un cubo de azúcar en la boca de un hormiguero—. Empezaré yo. Yo soy un.


    Agarré su cara con pasión desmedida, lo halé hacia mí, besando sus labios con hambrienta desesperación. Tal vez así podamos olvidar las palabras. Quizá un beso puede disolver todos nuestros secretos. El cielo se acercó a mí y floté en nubes hechas de frutos maduros. Tan dulces eran sus brazos que estaba volando alrededor de la luna a plena luz del día. No lista aun para soltarlo, dejé que Sam dirigiera nuestro intercambio de amor. El beso, tan salvaje e incontrolable, era como haberle entregado todo mi ser. Con esto renunciaba a mi poder, a mi habilidad de huir de él, a mi control. Deseé poder vivir entre sus brazos, pero más que todo, deseaba que Sam fuera feliz. A mi lado nunca sería dichoso como merecía. Yo tenía muchos conflictos y cada parte de lo que yo era volvería para afectarlo a él.


    Sam me sujetó con fuerza. Ambos éramos anclas, uno el salvador del otro. Lo atraje aun más hacia mí, un abrazo tan puro que sentí que éramos cosidos como uno por la mayor divinidad del mundo. Éramos dos cuerpos, pero nuestra alma era una sola; una complicada y enorme esencia.


    Su fuerza y pasión creció. Era mucho mayor de lo que yo podía manejar. Su cuerpo me tenía acorralado contra la pared de mi casa y mi conciencia volvía. Quería que este beso no acabara jamás. Necesitaba estar sujeta a él hasta el fin de nuestro tiempo. Estaba desesperada por pertenecerle y tenerlo para mí por siglos.


    Mi verdad… Este secreto sobrepasaba su capacidad de aceptación. Era demasiado para lidiar. El fuego y el agua jamás podrán cohabitar. Podrán existir en armonía en un enorme mundo, cada uno en su lugar. Las aves y los insectos no pueden compartir el mismo techo. Siempre hay uno más fuerte. Y el más fuerte siempre prevalece.


    Temía ser la más fuerte entre los dos. Mi poder era capaz de aplastarlo, destruir a su familia, romper su corazón, matarlo. Nunca sería yo su muerte. No si podía evitarlo.


    Algo nos separó. Una fuerza nos unía, pero también nos distanciaba. Ambos permanecimos quietos por un segundo, aun nos sujetábamos pero el beso se había roto. Noté que la causa era mi Maghkia. Había perdido el control y esta se aprovechaba. Sus ojos comenzaron a mostrar una preocupante sorpresa y solo tuve miedo de su reacción.


    Lo empujé, apartándome. Las lágrimas que se acumulaban en mis parpados eran grandes y pesadas como bolas de hielo. Sus ojos estaban mojados también. Ya no pude continuar mirándolo.


    Sin decir adiós, corrí dentro de mi casa, cargué con mi maleta y escapé por la cocina directo a mi van. Abrí la puerta del garaje y pisé el acelerador. Pasar al lado del carro de Sam me partió el corazón. Lilly había asomado la cabeza por la ventana, mirándome sin esconder su decepción. La expresión descorazonada de Sam era la peor de las imágenes para acumular.


    Debía asesinar sus esperanzas una y otra vez. Ahora, mirando su rostro, inconsciente de lo que acababa de pasar, sabía que la única culpable era yo. Sam había apostado solo para probarse capaz de conquistar mi corazón. Cuando me conoció descubrió la verdad. Yo no sería presa fácil. Yo buscaba el amor real. Ese mismo sentimiento profundo que lo trajo a mí día tras día.


    


    Yo era la maldición de mi familia. Una maldición nacida del amor y enterrada por la misma causa. Una maldición que se desdobla más allá de las barreras de seguridad de un cazador. Soy la perdición para Sam y este amor solo puede traerle muerte.


    Cambio toda vida que toco.


    Los alimento hasta que vienen adictos buscando más.


    Entonces devoro el calor de sus corazones.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    ***** Pronto la secuela:Satisfacción Semidulce


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Sobre la autora:


    


    N.I. Rojas posee un Bachillerato Magna Cum Laude en Ciencias Sociales con concentración en Investigación Criminal y Criminología. Llena de metas, persigue el sueño de toda su vida: escribir con pasión. Dos hijos y un millón de libros después, N.I. Rojas quiere contar lo que es vivir la fantasía en medio de la realidad.


    Si no la encuentran leyendo o escribiendo en algún inusual rincón de su casa -como dentro de los gabinetes de cocina- es porque está en Pinterest u horneando alguna delicia saludable para alimentar el amor.

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
La muerte esta a solo un postre.

N.I. ROJAS





